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  CAPÍTULO 1


  Siglo XXII: en algún lugar de la tierra


  El regreso de Minerva, patrona de la Colonia del Este


  La caravana de la Colonia del Este avanzaba en un inusitado silencio, la travesía se hallaba en su recta final. En el horizonte del desierto infinito emergía la montaña inconfundible y escarpada de su hogar, a pesar de ello, la alegría no reinaba en los corazones de sus integrantes. Las fuerzas, el entusiasmo y la ilusión de la partida hacia un enfrentamiento con la idea del triunfo se truncaron. En esa ocasión no hubo vencedores ni vencidos y la unión de las colonias sufrió un duro golpe. El regreso a un futuro incierto se apreciaba en los rostros agotados de las mujeres. Minerva lideraba la marcha a caballo junto a su fiel asistente.


  —¿En qué piensas? —preguntó Artis, ante el mutismo creciente de su patrona.


  —En lo que nos encontraremos al llegar. Si es cierto que lo acontecido en la Colonia del Oeste está en conocimiento de servidoras y parideras, puede que tengamos que enfrentarnos a una rebelión en ciernes —dijo Minerva con preocupación. Era una mujer dura, con un carácter inflexible y valiente. Artis denotó cierto desánimo en sus palabras.   


  —Hiciste bien en delegar el mando a nuestra jefa de las custodias. Suleima es inteligente, habrá gestionado con eficacia esa amenaza.


  —No dudo de su capacidad, aun así, dejamos los refuerzos mínimos y ¿para qué? Lo único que hemos conseguido es que Gaia se haya afianzado en el mando de la Colonia del Oeste. Ha impuesto nuevas normas y un orden social que desbarata los principios en los que se fundaron las colonias, después de la última gran guerra —aclaró—. Los obreros y sementales campan a sus anchas.


  »Expulsé a Hera, la patrona del Norte, por no defender nuestra postura. Se presentó en la batalla final con un grupo de salvajes provistos de animales y artilugios, los cuales son un peligro más significativo que las posibles alimañas de este maldito desierto. Nut es a la única que mantenemos como aliada. Vienen tiempos difíciles —expuso sin apartar la mirada del trayecto.


  —Tu decisión fue acertada, no hemos lamentado bajas, enfrentarnos a ellos hubiera sido un despropósito. Subsistiremos sin los intercambios de mercancía de las colonias del Norte y del Oeste. Se arrepentirán de su posición al no disponer del oro líquido, el aceite es fundamental para ellas y somos los únicos productores. No olvides nuestras plantaciones en las cuevas de hongos y setas con fines medicinales —explicó, con el fin de animarla.


  —Sí, eso es cierto. Sin embargo, las mercancías del mar, el lino y los cereales escasearán muy pronto. Tendremos que buscar otras alternativas. Todavía no se ha recolectado la aceituna y cuando marchamos a esta misión frustrada, la sequía se cernía sobre la cosecha. —El pesimismo de Minerva era evidente.


  —El Samada proveerá, estoy seguro. El otoño siempre es época de lluvias, estamos a tiempo de salvar la recogida.


  —Un otoño que se acaba, Artis, y seguimos sin tener noticias de la colonia; las palomas mensajeras no llegan hasta nosotros —sentenció.


  La demoledora actitud de Minerva era difícil de rebatir. El optimismo de su asistente no era compartido por una mujer a la que siempre había admirado por su indudable coraje y que se crecía ante las adversidades; una fiera en el campo de batalla y una estratega militar loada por sus homólogas, hasta que tuvo que marchar en retirada. Eligió salvaguardar la vida de sus custodias ante un enemigo desconocido y más poderoso. Los salvajes a los que temían antes eran hombres huidos o expulsados de las colonias que saqueaban las caravanas, se ocultaban en las arenas del desierto y ejecutaban insignificantes ataques a los poblados. En la mayoría de las ocasiones eran mitigados sin esfuerzo. No obstante, los que Hera acompañó a la Colonia del Oeste eran potentes, temibles y organizados. Se ocultaban en un lugar secreto desconocido para el resto de las patronas.


  —Aligeremos el paso, quiero entrar en el valle antes del anochecer, no es recomendable llegar en la oscuridad sin saber el recibimiento que nos tienen preparado —manifestó Minerva.


  —Daré la orden.


  Artis tomó las riendas de su caballo y lo hizo girar en dirección a las custodias, debía transmitir las instrucciones de la patrona. La comitiva aceptó a regañadientes, el cansancio era indudable. Cuando el asistente finalizó el recorrido regresó junto a Minerva. El ritmo se aceleró, en menos de dos horas alcanzaron el angosto sendero marcado en la ladera de la montaña, entre rocas filosas esculpidas por la naturaleza que, junto a las paredes verticales, repelían la entrada de aquellos que se atrevían a traspasar los límites de la Colonia del Este. El avance por ese paraje era lento y complicado incluso para ellas. Sortearon aquel temible terreno hasta que avistaron el puente colgante sobre el desfiladero. Minerva se apeó del caballo. Su trenza castaña rebotó en su espalda, la colocó a un lado como era su costumbre y anduvo los pasos que la separaban del acceso. Se adentró unos metros en el camino entablado y dirigió la mirada hacia la profundidad de la garganta. Como se imaginaba, el curso del río había menguado su corriente, alzó la vista y observó las cascadas en la pared frontal, la desilusión fue aún mayor. El rugido de la caída del agua que siempre le daba la bienvenida rompía ahora el silencio como una fuente a punto de agotarse. Sus temidos presagios se hacían realidad. Deshizo sus pasos hasta la posición de Artis.


  —Crucemos, el puente sigue en perfecto estado —dijo Minerva, no quiso exponer ante el asistente sus pensamientos. Era más acuciante descubrir si la colonia mantenía el orden.


  Las custodias se apearon de los caballos, tomaron las riendas y atravesaron a pie el puente sin dificultad. Los carros, desprovistos de peso por las escasas provisiones que cargaban, no tardaron en hacerlo también. Artis y Minerva fueron los últimos en alcanzar el otro extremo. No se escuchó el redoble de tambores como era lo habitual cuando una visita inesperada irrumpía en el valle, aquella señal no anunciaba nada bueno.


  —Preparad vuestras armas —ordenó la patrona.


  Continuaron su camino hasta la atalaya de las vigías, se encontraba vacía, sin guardianas apostadas. El valle se abrió ante ellas, observaron que la dureza de la sequía mostraba unos campos pajizos, sin vida, excepto por el verdor apagado de los olivos en las terrazas de la montaña. Ni siquiera se apreciaba el olor característico de las hierbas aromáticas que antes crecían salvajes a su paso.


  La desolación era la dueña de la Colonia del Este.
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  CAPÍTULO 2


  La Colonia del Este: dos semanas antes


  Luan no se consideraba una mujer decidida, a su edad, con medio siglo a su espalda que se apreciaba en su pelo corto encanecido, había vivido siempre bajo las normas de la colonia. Cuando eligió su destino, decidió ser paridera y someterse a las rondas de fecundación con los sementales. Los dos hijos que parió sufrieron un final cruel, ambos murieron en un accidente como obreros, no recibieron el rito y el Samada no abrió sus puertas para ellos. Odió a Minerva por no escuchar su petición, sus chicos no se merecían tal desprecio. Se consoló porque le era grato ejercer en el rango de servidora. Encontró una familia en la casa de acogimiento donde otras mujeres como ella, bien porque sus vientres no eran fértiles o por elección propia, compartían sus anhelos, sus risas y su amistad. Cuando Zuri, la sanadora de la Colonia del Sur, les reveló que Gaia había impuesto un nuevo orden social en el cuál no existían rangos, donde hombres y mujeres, sin importar el género, vivían en libertad, tuvo que actuar. Quería lo mismo para ella y el resto de las mujeres. Aprovechó la marcha de Minerva y el ejército de custodias hacia el Oeste para rebelarse con el apoyo de las parideras. A pesar de ello, la audaz Suleima descubrió su plan y antes de liberar a obreros y sementales, fueron interceptadas. Sin ellos, no pudieron enfrentarse a las pocas custodias que quedaban en la colonia. Las apresaron y encerraron en la casa de acogimiento, maniatadas, a la espera del regreso de Minerva para recibir su castigo. Solo las parideras embarazadas se salvaron de acabar en esa situación. Estaban a oscuras, las custodias cubrieron las ventanas y carecían de un fuego que las calentara. Dormían sobre sus propios excrementos; un olor nauseabundo las rodeaba. Las túnicas de lino blancas y rosas que distinguían a los rangos de servidoras y parideras eran testigos de las miserias que padecían, ajadas y sucias. Apenas comieron o bebieron durante su encierro lo necesario para mantenerlas con vida. No sabría discernir cuántos días llevaban en cautiverio. Temía la ira de su patrona, lo más probable era que acabaran expulsadas y huérfanas en el mortífero desierto. Se sentía culpable por las mujeres que ahora compartían su prisión, entre ellas Marion, que dormitaba a su lado sentada en el suelo de las cocinas. La vio nacer, asistió a su madre en el parto y la tenía en gran estima. Era joven, demasiado, para acabar bajo el furioso sol sobre las dunas de aquel páramo o desmembrada por las alimañas. Ejercía de paridera, aunque no había procreado aún. Luan la observó por unos instantes con desconsuelo, su mestizaje la dotó de una piel tostada, que junto a su melena castaña con reflejos dorados, le conferían una belleza singular. Ese momento de cavilación fue interrumpido cuando la puerta de entrada se abrió de forma abrupta, la luz de un sol cercano a esfumarse en el horizonte no evitó que sus ojos se cegaran.


  La silueta de una de las custodias, con una lanza en la mano, se dibujó en la entrada. Otra atravesó el umbral con un cubo de agua y un cazo.


  —¡Levantaos y bebed! —ordenó la primera.


  Las mujeres acataron la orden, las más fuertes ayudaron a las que el encierro había debilitado.


  —¡Junto a la pared! A la que vea hacer un movimiento extraño, no dudaré en clavarle mi lanza —continuó con voz amenazante.


  Servidoras y parideras dejaron paso a la portadora del agua, se pegaron a las paredes de la estancia y aguardaron su turno para saciar su sed.


  La casa de acogimiento estaba construida en el valle y distribuida en dos grandes salas, la primera, con las cocinas de leña, mesas y bancos de madera, y con varios armarios para el menaje; la segunda era donde descansaban las servidoras, en literas. Los baños comunitarios, como en el resto de las colonias, se encontraban en el exterior, uno por cada rango.


  Las cuevas que se abrían paso en las grietas de las montañas guarnecían el valle, eran el hogar de custodias y asistentes, los únicos que gozaban de intimidad, así como el privilegio de retozar con sus parejas del mismo género por el mero hecho de no poder concebir. Las relaciones entre un hombre y una mujer estaban vetadas, excepto en las habitaciones frías donde se realizaban los encuentros entre parideras y sementales. Estos disponían de un pabellón cerca de la casa de acogimiento y del módulo de las parideras, aunque su libertad de movimiento era escasa. Como si de un harén se tratara, recibían alimento, se fortalecían con ejercicio físico y eran llamados a capricho por los asistentes. Que con un control exhaustivo de los ciclos fértiles de las mujeres, se aseguraban de que esos cruces llegaran a buen término. La procreación era uno de los principios de las colonias. La baja natalidad, la alta mortalidad a edad temprana y las epidemias, a falta de remedios medicinales, hacían peligrar el futuro de la repoblación de una tierra devastada.


  Los obreros no eran ajenos a lo ocurrido en la Colonia del Oeste. Ever, un salvaje rescatado por las custodias que se unieron al resto de las patronas para restaurar el orden, les explicó lo acontecido. Pero ellos eran simples esclavos, sin posibilidad de enfrentarse a sus guardianas y la mayoría sin habilidad en la lucha cuerpo a cuerpo. Temían a las custodias, sin la ayuda de los sementales, cualquier intento de levantamiento habría acabado con sus vidas.


  Suleima, la jefa de las custodias, montaba a lomos de su caballo azabache, era tan negro como su melena, que flotaba en el aire de forma acompasada con el trote del equino. Inspeccionaba los baños comunitarios; no era la primera vez que servían de escondite a intrusos, de hecho, fue sitio de reunión de las rebeldes. Se acercó al de los asistentes, tiró de las riendas y paró en seco su caballo. Aguzó el oído y escuchó lo que parecían ser gemidos. Bajó con la agilidad que la caracterizaba, tranquilizó al animal con una caricia en la quijada y anduvo los pasos que la separaban de la entrada. Armó la ballesta y entró decidida. Sorprendió a dos asistentes; estaban desnudos, de pie, uno de ellos apoyaba las manos en la pared mientras que el otro lo poseía.


  —¡Dejad de retozar y volved a vuestras obligaciones! —escupió Suleima sin ningún tipo de consideración ante la visión de ese acto tan íntimo.


  Los dos hombres se giraron al escuchar a la jefa de las custodias, recogieron sus túnicas grises del suelo y se vistieron con rapidez sin demostrar ni un atisbo de vergüenza.


  —¿Cuál es vuestro cometido? —inquirió.


  —El aula de los infantes —respondieron los dos al unísono.


  —Ahora os necesitan, sus madres no pueden atenderlos. Su cuidado es vuestra responsabilidad, si llega a mis oídos que alguno de ellos sufre cualquier tipo de daño por falta de atención, ateneos a las consecuencias. No nos podemos permitir más bajas en la colonia. ¿No tenéis suficiente intimidad en la cueva?


  Ambos se miraron sin hablar. Suleima reconoció a uno de ellos, con un gesto de la cabeza le indicó al otro que saliera. Cuando el asistente abandonó los baños, se acercó al que tenía enfrente. Le clavó sus profundos ojos negros y se cercioró de que era el amante de una persona a la que ella apreciaba.


  —¿No eres Zeva, el que yace con Artis?


  La expresión del hombre cambió y la turbación se reflejó en su rostro.


  —¡Contesta! —exigió Suleima.


  —Sí, así es.


  —¿No has podido ser fiel y esperar a que tu amante regresara?


  La promiscuidad entre los asistentes era conocida, sin embargo, Suleima sabía que Artis era un hombre de principios y cuando se emparejaba no buscaba el deseo carnal en otro.


  —Yo…


  —Da igual, no soy quién para meterme en líos de cama. ¡Sal de aquí! ¡Desaparece de mi vista!


  Salió de los baños asqueada. No entendía el deseo, aunque algunas custodias lo saciaran entre ellas. Suleima no sentía atracción por las mujeres y los hombres que conocía le provocaban rechazo. Los obreros parecían más animales que seres humanos y los sementales le causaban nauseas; su deber era la inseminación, aparearse como bestias. La única forma de yacer con un hombre hubiera sido elegir el rango de paridera y jamás se le pasó por la cabeza. Podría disfrutar, hasta que el Samada la acogiese, dándose placer a sí misma.


  
    [image: ]
  


  CAPÍTULO 3


  La comunidad de los salvajes


  Asim tomó la mano de su amada Femi, esta dormía en el camastro de la que fue su cabaña desde el rito de unión. La recorrió con la mirada, su deterioro era evidente y dañino a sus ojos. La enfermedad que padecía le provocaba heridas abiertas y ulceradas en la piel. Los brazos, de una delgadez extrema, reposaban a cada lado de su cuerpo, un cuerpo que hacía tiempo no rezumaba vida. Respiraba con dificultad y su pecho apenas daba señales de que el aire entrara en sus pulmones. Era solo cuestión de horas, quizá días, que el Samada abriera sus puertas para la única mujer que había amado. Recordó en ese instante cuando su madre, Amonet, cabeza visible de la comunidad, celebró el rito que uniría sus vidas para siempre.


  Ambos vestían con una túnica azul, color que simbolizaba la eternidad. La tradición exigía que la celebración se realizara en la puerta del que sería su nuevo hogar. Femi era una mujer bella, lucia una melena de un rubio dorado realzado con una corona de flores silvestres y en sus ojos, de un azul intenso, Asim podía ver la emoción, la misma que a él le invadía. Las relaciones íntimas no estaban prohibidas antes del rito, aun así, deseaban consumar su unión en la morada que habían elegido para formar una familia.


  El rito de unión era una ceremonia sencilla. Femi, junto con las pocas pertenencias que poseía en su saco de lino, pisaría por primera vez la cabaña de Asim, que, ayudado por los más allegados, había construido con sus propias manos. Eran jóvenes, ninguno de los dos pasaba de la veintena.


  Esperaron a que el sol se alzara indicando el mediodía y, rodeados de la familia y amigos más cercanos, escucharon las ansiadas palabras que bendecirían su amor.


  —Soy Amonet, nieta de Heket, de quien hemos heredado este lugar de paz. Os he reunido hoy aquí para celebrar el rito de unión de mi querido hijo Asim y Femi. —Les dirigió una mirada complaciente—. Tal y como manda nuestra costumbre, cuando la pareja cruce el umbral de su nuevo hogar, se deberán respeto mutuo hasta que el Samada abra sus puertas para uno de ellos.


  Una de las amigas de Femi le entregó a Amonet dos pulseras trenzadas de lino, que esta colocó primero en la muñeca de Asim.


  —Este será el símbolo de vuestra unión. ¿Aceptas a Femi como tu compañera de vida?


  —Sí, acepto.


  Después hizo el mismo ritual con Femi.


  —Así sea, que el Samada os proteja.


  Un beso tierno en los labios selló un amor que creían duradero.


  Los recuerdos de Asim se borraron por la visita de Amonet, que atravesó la estancia con la ayuda de su lanza. La edad no perdonaba y sus fuerzas flaqueaban. Los años se reflejaban en su larga melena encanecida y en las arrugas que surcaban su piel.


  —¿Cómo sigue? —preguntó, mientras se acercaba a su hijo y se sentaba junto a él en un pequeño banco de madera.


  —Igual, madre, sufre y no puedo hacer nada por ella —se lamentaba Asim.


  —Piensa en que has disfrutado de su amor más de una década.


  —Si al menos hubiéramos concebido un hijo, una parte de ella se quedaría conmigo.


  —El destino así lo ha querido.


  Asim se levantó con furia; la pena, la impotencia y los meses que había pasado postrado ante Femi, viendo cómo se marchitaba cada día, sin un remedio, sin una cura, sin ni siquiera un aliento de esperanza, lo destrozaban por dentro. Salió de la cabaña, necesitaba tomar el aire. Amonet lo siguió y posó una mano sobre su hombro, quería consolarlo.


  —No, madre, el destino no. —Se deshizo de su agarre, no necesitaba su mirada compasiva, sino una solución—. Nuestra ignorancia es la culpable. ¡Maldita sea! Tiene que haber una cura en algún lugar de esta tierra.


  —Los remedios médicos que conocemos han pasado de boca en boca desde que mi abuela Heket huyó de la colonia. Los avances de nuestros antepasados fueron destruidos en la gran guerra, a excepción de los pocos libros que se pudieron salvar. Si supiera que alguna de las colonias tuviera una cura, yo misma atravesaría el desierto en busca de ella —afirmó Amonet.


  —¿Cómo estás tan segura?


  —Después de nuestro apoyo a la Colonia del Oeste, he seguido en contacto con Hera, la patrona del Norte, y me he interesado por sus avances en la cura de esta enfermedad. No la hay, Asim. Debes resignarte y pasar las últimas horas con tu querida Femi. Reconfórtala, que sepa que estás ahí hasta que el Samada abra sus puertas para ella.


  —Madre…


  La ira de Asim se transformó en una gran tristeza, se refugió en los brazos de Amonet y sus lágrimas fueron su único consuelo.
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  CAPÍTULO 4


  Entrada de la caravana en la Colonia del Este


  Minerva no expresó su desánimo al contemplar el estado del valle. Tomó aliento, levantó su brazo y con una señal de la mano, la caravana siguió su camino. El barracón de los obreros era el primer edificio de la entrada en la Colonia del Este, este permanecía cerrado, como siempre. Solo tenía un acceso, ya que estaba rodeado del abismo de las pendientes de la garganta y de las cascadas. La ausencia de la guardia sorprendió de nuevo a la patrona.


  —Artis, haz que una de las custodias te acompañe. Asegúrate de que esos hombres siguen ahí.


  No tardaron en recorrer el camino, desmontaron, abrieron la pesada puerta de madera y la cerraron tras ellos. Atravesaron el patio a pie guiando a sus caballos por las riendas. Observaron que el barracón estaba intacto, sin signos de violencia o cualquier muestra de que allí se hubiera librado una batalla. El quejido de un hombre les llamó la atención, pero no podían arriesgarse a entrar en el edificio. No obstante, Artis se acercó a una de las ventanas del barracón, más similares a respiraderos, pues por su tamaño era imposible que ni siquiera una cabeza saliera de aquel estrecho agujero. Intentó vislumbrar el interior, acercó la cara y un hedor putrefacto lo inundó, separó su cuerpo de inmediato para evitar que las náuseas le hicieran arrojar lo poco que tenía en el estómago.


  —¡Por el Samada! ¿Qué olor es ese? —preguntó al aire, sin esperar una respuesta.


  En la alforja, buscó en su saco un paño de lino, lo humedeció y se tapó la boca y la nariz. Se acercó de nuevo, antes de regresar debía conocer el origen de esa pestilencia. La falta de higiene en el barracón de los obreros era una de las causas de las epidemias de la colonia, aunque Minerva había adecentado las instalaciones.


  —¡Soy Artis! El asistente de la patrona. ¿Quién puede hablar?


  —Yo —escuchó una voz débil.


  —¿Qué ha pasado ahí dentro? ¿De dónde viene ese hedor?


  —Uno de nuestros compañeros ha muerto hace unos días. Llevamos más de una semana aquí encerrados sin agua y sin comida. Las custodias nos han abandonado a nuestra suerte. ¡Por favor! Se lo suplico, necesitamos salir y alimentarnos o él no será el último en fallecer.


  Los obreros eran el rango más bajo en la escala de las colonias, Artis lo sabía y sabía también que sus manos eran valiosas, y más si su plan para darle una solución a la sequía salía adelante.


  —¡Volveremos! —gritó Artis hacia el interior sin saber a quién se dirigía.


  —¡Por favor! No nos dejéis así, agua.


  —Dame tu odre —pidió a la custodia.


  Alcanzó el suyo de la alforja y lanzó ambos por la ventana.


  —¡Gracias! ¡Gracias! —se escuchó desde el otro lado.


  Artis era un hombre inteligente, sus casi dos metros de altura, la piel negra y su rudeza, junto a su espesa barba, que resaltaba un cráneo rapado al cero, ocultaban una mente privilegiada. Se había instruido en el aula de los infantes y fue admirado por los asistentes encargados de su educación. Dominaba las matemáticas, la historia y devoraba los libros de la exigua biblioteca de la colonia. Sus ideas y consejos no pasaban desapercibidos. Minerva lo escuchaba, aunque ella, como patrona, siempre poseía la última palabra. Su personalidad distante y fría no reflejaba su verdadera naturaleza: fiel a sus principios y de corazón noble. Reconoció que imaginar a esos hombres hacinados como animales no era agradable y sabía que debía haber una explicación.


  —Aquí hemos terminado por ahora. Salgamos.


  La custodia y Artis regresaron junto a Minerva.


  —Habéis tardado.


  —Los obreros están encerrados en el barracón, uno de ellos ha muerto. Las custodias no han pasado por aquí hace más de una semana —informó Artis a la patrona en privado, no quería alertar al resto de la caravana.


  —Bien, prosigamos, me temo lo peor. ¡Seguimos! ¡Estad atentas! —gritó.


  La distancia a la casa de acogimiento desde el barracón no era mucha. Unos minutos más tarde, el sol del atardecer reflejaba las paredes encaladas del edificio. La ausencia de humo en las chimeneas alertó de nuevo a Minerva y un escalofrío le recorrió la espalda. El silencio, la falta de vida y de actividad no auguraban nada bueno. Se sintió culpable en ese mismo instante por abandonar la colonia, nunca debió hacerlo. Defender las normas no salvaría a los suyos de la sequía, el hambre, la miseria o un mal mucho peor, la muerte.
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  CAPÍTULO 5


  Encuentro de Suleima y Minerva


  La desesperación reinaba en el ánimo de las custodias, los días pasaban y hacía más de dos semanas que no llegaban noticias de Minerva. Las palomas mensajeras que se enviaban no regresaban con ninguna información. En la colonia se alimentaban de lo que cazaban, pequeñas aves, y de las insuficientes provisiones que albergaban en el almacén. Suleima concluyó que se racionaría la comida y así se hizo. Debía priorizar: a los infantes y embarazadas no les faltaría el sustento, a ellas tampoco, si querían conservar las fuerzas suficientes para guardar el orden, a las rebeldes se las mantendría con vida, los asistentes eran necesarios y los sementales gozaban de salud, reducir su dieta sin rondas de fecundación no supondría ningún riesgo para ellos. Los obreros se llevaron la peor parte, fue una decisión difícil para ella, no eran de su agrado, pero temía las consecuencias y pensó como Minerva, se convenció de que ella hubiera actuado igual en su situación. No quería defraudarla, le había dado su confianza y esa responsabilidad no le pesaba, su mayor deseo era alcanzar el más alto rango de la colonia en un futuro, suceder a Minerva como la nueva patrona del Este.


  Lo que Suleima nunca imaginó fue que esas condiciones, de falta de higiene y desnutrición, desembocarían en una epidemia incontrolable. Las fiebres altas, los vómitos y las diarreas comenzaron en el barracón de los obreros. Quemaron los dos primeros cuerpos hasta que una de las custodias se contagió y los síntomas se propagaron sin control. A los asistentes que cuidaban de los infantes se les prohibió salir del aula, se instaló una sala de curas en el almacén y dos de las servidoras sanadoras que estaban encerradas en las cocinas fueron liberadas para atender a los enfermos.


  Las pocas custodias que se mantenían en pie no daban abasto, incluso Suleima limitó las defensas de la colonia al valle; no contaba con suficientes guardianas para proteger el puente, la torre de las vigías y el barracón de los obreros.  Los días eran largos y las noches agotadoras.


  Suleima terminó la ronda, aprovechaba las últimas horas de la tarde para inspeccionar, hacer recuento de enfermos, fallecidos y organizar la jornada siguiente. Dio gracias al Samada por no haber caído enferma, se convenció a sí misma de que esa maldita peste no la vencería.


  La jefa de las custodias caminaba en dirección al establo, estaba detrás del pabellón de los sementales. El caballo la seguía obediente sin necesidad de tirar de las riendas, su fiel Madow. Cuando a los dieciséis se inició en el rango de custodia, él era un potrillo tozudo. Su paciencia y el trabajo duro consiguieron domarlo, diez años habían pasado desde entonces.


  Un bufido y el manoteo de Madow en el suelo la devolvió al presente. Se giró y observó el nerviosismo del animal.


  —¿Qué pasa? ¿Qué has oído? —preguntó, mientras le palmeaba en el lomo para intentar tranquilizarlo.


  El caballo continuaba inquieto, era listo, su reacción debía ser por algún motivo. Desde su posición no veía por completo el valle, así que Suleima lo montó y se dirigió hasta la casa de acogimiento, desde allí pudo constatar que Minerva había regresado. Arreó a Madow hasta la posición de la caravana, templó su galope y se detuvo frente a la patrona.


  —Te saludo, Minerva.


  —Te saludo, Suleima.


  —¿Qué ha ocurrido? ¿Sabes que ha muerto un obrero en el barracón? ¿Dónde están los demás? —inquirió Minerva, necesitaba saber y esas no eran todas las preguntas que se le agolpaban en la cabeza.


  —Hay mucho que contar, creo que sería más juicioso que habláramos en privado. —Suleima dirigió una mirada a Artis y al resto de mujeres.


  —De acuerdo, en cuanto me asee, te espero en mi cueva.


  Minerva dio por terminada la conversación, desmontó y subió el camino hasta su aposento, esta era la cueva desde donde se dominaba todo el valle. Allí tomó una muda limpia y un paño de lino. Se adentró en las entrañas de la montaña por los túneles laberínticos hasta llegar a su baño termal favorito, alejado de los habituales de custodias y asistentes. Se despojó de las vestiduras, deshizo su trenza y con extrema lentitud bajó los escalones esculpidos en la roca. La sensación del agua caliente rozando su piel era placentera después de los días en el desierto, el cansancio y la falta de higiene, sin contar que sus cuarenta años también hacían mella. Tomó aire, cerró los ojos y se sumergió. Silencio, paz, eso fue lo que sintió. Sabía que un instante así no lo disfrutaría igual después de que Suleima le contara lo que ella imaginaba. Aguantó el oxígeno en sus pulmones, por una vez, no quería salir del letargo. En la oscuridad de las aguas, su vida pasó ante ella, la que conocía, porque existía una laguna en su memoria. Su primera imagen fue ver la cara de su antecesora, antes de ello, no recordaba nada. Era una niña cuando llegó a la colonia. Un chapoteo la asustó, tomó impulso y sacó la cabeza, inspiró aire con ansia; había pasado demasiado tiempo sumergida. Era Artis el que se acercaba a ella.


  —Espero que no te incomode mi compañía, necesitaba un baño.


  —No, claro que no. —Se despejó el pelo de la cara y se limpió con las manos la humedad de sus ojos avellana.


  —¿Estás preocupada?


  —Es para estarlo. No te demores, te aguardo en mi cueva, quiero que estés presente cuando Suleima nos cuente lo acontecido.


  —Así lo haré.


  Minerva salió del agua, se recogió el pelo, lo escurrió y se lo colocó a un lado. Artis admiró el tatuaje de un escarabajo en el centro de su espalda antes de que ella se tapara con el paño de lino y abandonara la gruta.  


  ***


  La cueva de la patrona era grande, una de las pocas que tenía chimenea. Dado su acceso al exterior, no mantenía la temperatura como en el resto de las grutas, que era, tanto en invierno como en verano, de unos veinte grados. Además, disponía de dos estancias: un gran salón y un dormitorio, donde Minerva trenzaba su melena frente a un espejo y se afeitaba la cabeza desde las orejas a la nuca, como era su costumbre. El reflejo que vio no le gustó, su expresión denotaba tristeza, no debía mostrarse así ante sus súbditos. Ensayó un gesto férreo y salió con paso enérgico.


  —Sentaos.


  Acataron su orden y ella hizo lo mismo, se acomodó en la silla cabecera de la mesa. Era de madera y la parte superior estaba tallada con el símbolo de la colonia: una rama de olivo.


  —Habla, Suleima.


  La jefa de las custodias le narró las dificultades de la colonia, la rebelión, la falta de víveres y la epidemia, así como las decisiones que había tomado. Su relato no dejó indiferente a Minerva.


  —¿Cuántos muertos habéis contabilizado?


  —Un cuarto de la población ha sido diezmada.


  La patrona se levantó de su asiento y paseó inquieta por la cueva, las noticias eran más graves de lo que se esperaba.


  —Minerva…


  —No, no habléis, debo pensar. —El intento de Artis por aportar su opinión fue interrumpido.


  Los dos eran testigos de cómo Minerva caminaba en círculos por la cueva con las manos entrelazadas en la espalda y la cabeza fija en el suelo, hasta que regresó a su asiento.


  —Muy bien. Esto es lo que vamos a hacer. En primer lugar, sacaremos a toda la población de su reclusión, hay que adecentar los edificios, desinfectarlos y blanquearlos con cal.


  —¿A las rebeldes también? —preguntó con cierta desconfianza Suleima.


  —He dicho a toda la población —repitió con énfasis y continuó—: La vigilancia será reforzada con las custodias que me han acompañado en el viaje. En segundo lugar, cualquier hombre que se encuentre en buen estado de salud, sea obrero, semental o asistente, participará en los trabajos. Así como las mujeres, servidoras o parideras, a excepción de las que estén embarazadas.


  —Las provisiones escasean, sin los intercambios de las colonias será difícil alimentarnos —añadió Suleima.


  —Mandad una paloma a la Colonia del Sur, estoy segura de que Nut nos asistirá. En cuanto llegue su respuesta me la hacéis saber.


  —Así se hará —contestó Artis.


  —En tercer lugar, mientras se restablezca el orden y consigamos parar la epidemia, no se realizarán rondas de fecundación. El almacén se mantendrá como sala de curas y las servidoras mayores atenderán a los enfermos.


  —¿Y el castigo? —Suleima no entendía que las rebeldes no fueran llevadas a juicio.


  —En las circunstancias en las que se encuentra la colonia no nos podemos permitir perder más vidas. Serán castigadas a su debido tiempo. ¿Has revisado el estado de la cosecha de aceituna?


  —La sequía la ha dañado. Si no comenzamos a recogerla, me temo que se pasará de maduración, ya hay muchas en el suelo.


  —Será nuestra segunda prioridad después de atajar la epidemia. ¿Las sanadoras no han encontrado un remedio eficaz?


  —Están haciendo pruebas con algunos de los hongos y por ahora no han dado resultado. Sus conocimientos son limitados, se han consultado los síntomas en los libros médicos y recetas en los de botánica, pero no se ha hallado ninguna fórmula o mezcla para mitigarlos.


  —Es una pena que no contemos con la ayuda de la Colonia del Oeste. ¿Recordáis a Zuri?


  —Sí —afirmó Artis—, la sanadora del Sur que nos acompañó y que decidió unirse a Gaia. No regresó con Nut.


  —Es una de las pocas que posee conocimientos avanzados.


  —¿Sería un atrevimiento pedirle ayuda? —preguntó Artis.


  —¿Crees que Gaia cederá a prestárnosla? Nos posicionamos en su contra, seguro que pedirá una compensación difícil de cumplir o nos negará su ayuda.


  —Por probar no perdemos nada —insistió el asistente.


  Minerva meditó unos segundos. Consideraba a Gaia una mujer sensata, aunque no compartía su idea sobre la forma de gobernar las colonias. Había dado un paso atrás en el tiempo, instaurando los núcleos familiares donde los hombres tarde o temprano se harían con el mando y provocarían sin remedio luchas internas entre ellos. Durante más de un siglo, la paz había reinado en las colonias hasta que Sasha, o Gael, el falso asistente de Gaia, la engatusó y la dejó preñada. La patrona del Oeste rompió su promesa de guardar el celibato hasta que el Samada la acogiera en su seno. Minerva no odiaba a los hombres, entendía que tenían una misión en este nuevo mundo y no era gobernar. Alexis acabó con la vida de Gael, aun así, no sirvió de nada y ella también pereció.


  —¿Minerva? ¿Me escuchas? —preguntó Artis.


  —Sí, te escucho.


  —Entonces, ¿ves con buenos ojos que mande un mensaje a la Colonia del Oeste?


  —No, seguiremos con nuestros planes. Hallaremos una solución.


  —Como tú mandes. En cuanto a la sequía, ¿has pensado en la idea que te comenté antes de partir?


  —Eres hombre de muchas ideas, Artis, refréscame la memoria.


  —Podríamos traer agua por medio de un acueducto y regar los olivos para las próximas campañas.


  —¿Acueducto? No tenemos apenas medios para subsistir, nuestros obreros están moribundos y ¿me planteas una construcción faraónica? ¿Cuántos años tardaríamos en realizar ese proyecto?


  —Habría que realizar los cálculos, y …


  —Artis, me propones una quimera —lo interrumpió—. No estoy en disposición de escuchar más ideas absurdas, tenemos mucho trabajo entre manos. Será mejor que descansemos.


  Sin más, Suleima y Artis abandonaron la cueva de la patrona. Ambos salieron con un regusto amargo de la reunión; la custodia porque las rebeldes no recibirían su castigo y el asistente porque la idea de construir un acueducto y pedir ayuda a la Colonia del Oeste habían caído en saco roto.
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  CAPÍTULO 6


  La gran idea


  Marion despertó al escuchar golpes en el exterior de la casa de acogimiento. Alguien se afanaba en destrabar los tablones que cubrían las ventanas y la luz no tardó en traspasarlas. Acto seguido, abrieron la puerta.


  —Levantaos —ordenó una de las custodias. Sacó de su bota un cuchillo y se acercó a una de ellas. La mujer la miró asustada, se temía lo peor—. Sube los brazos —le indicó, y con un corte certero entre las cuerdas, la soltó.


  Un suspiro colectivo inundó el silencio. Una a una fueron liberadas de las ataduras y empujadas fuera de las cocinas, donde formaron una fila ante Minerva, Artis y Suleima.


  —¿Quién fue la cabecilla de la rebelión? —preguntó la patrona a la jefa de las custodias.


  —Luan —respondió sin titubear.


  Minerva llegó hasta la servidora en dos zancadas.


  —¿Sabes que por tu culpa estas mujeres recibirán un castigo?


  —Ella no es la única culpable, yo también lo soy —saltó Marion y dio un paso al frente.


  —No, mi niña, eso no es verdad —dijo Luan en un intento de protegerla.


  —Hablaréis cuando lo ordene. Marion, vuelve a tu lugar —Minerva conocía a la paridera. Era una mujer que no pasaba desapercibida por su belleza—. En estos momentos, la situación de la colonia es crítica y necesitamos todas las manos posibles para salir de ella. A cada una de vosotras se os encomendará una tarea que realizaréis bajo la atenta mirada de las custodias. Cuando salvemos la epidemia, recibiréis vuestro castigo. Ahora, os asearéis y se os facilitará una muda limpia. Cualquier intento de rebelión será penado con la expulsión inmediata al desierto, espero que, por el bien de los habitantes de la colonia, colaboréis.


  Con esas palabras dio por terminado el encuentro con las rebeldes.


  Durante la mañana, el pabellón, el aula de los infantes, los módulos de las parideras, las cuevas y el barracón se desocuparon y se inició la limpieza. Quemaron a los muertos y aislaron a los enfermos en la sala de curas improvisada en el almacén. La actividad se restablecía en la colonia. La patrona decidió que la primera noche se dormiría en el exterior, como cuando acampaban en el desierto. Encendieron hogueras para resguardarse del frío otoñal que se hacía presente cuando la noche ocultaba el sol. Minerva, al terminar el duro día de trabajo, regresó a la cueva. Se acomodó en su sillón frente al fuego y se sirvió una jarra de hidromiel, más por relajarse que para saciar la sed.


  —¿Puedo pasar? —Escuchó la voz de Artis detrás de las cortinas de lino que cubrían la entrada.


  —Sí —dijo desganada, el momento de tranquilidad no le había durado mucho.


  Artis hizo acto de presencia cargado de libros y un manojo de papeles. Los soltó encima de la mesa y miró con cara de circunstancias a su patrona.


  —Tengo que darte una noticia.


  —Habla, no des rodeos.


  —Ha llegado un mensaje de Nut, aquí lo tienes.


  Le entregó un pedazo de papel enrollado. Minerva lo abrió y lo leyó.


  —Son malas noticias, la Colonia del Sur no puede prestarnos su apoyo. Parece ser que Nut se ha encontrado con problemas a su regreso y no tiene acceso a los suministros —explicó abatida. Arrugó el papel entre sus manos y lo lanzó con furia al suelo.


  —¿Problemas? ¿Que no tiene acceso a los suministros? —quiso saber Artis, decepcionado por la respuesta de Nut.


  —Sí, y no repitas mis palabras.


  —¿No dice nada más en la misiva?


  —No. Me temo que tendremos que sobrevivir con lo que tengamos a nuestro alcance. ¿Has realizado el inventario de las provisiones?


  El asistente rebuscó entre los papeles esparcidos en la mesa. El orden no era una de las cualidades de Artis.


  —Aquí están, puedes comprobarlo tú misma.


  Minerva ojeó el inventario y le devolvió una mirada de asombro.


  —Con esto no tendremos ni para un mes, los alimentos esenciales se agotarán pronto. —Lanzó el papel sobre la mesa con desprecio.


  —Pediremos ayuda.


  —¿A quién?  


  —A las Colonias del Norte y del Oeste, negociaremos con ellas.


  —Eso es absurdo, Artis. No me rebajaré.


  —Tengo una idea.


  —Tú y tus ideas —dijo con sorna.


  —Construiremos el acueducto; nuestra producción de aceite se duplicará en dos años. Les pediremos suministros a cuenta de las próximas cosechas. Cuando nuestras existencias nos lo permitan, les mandaremos más aceite del habitual en las entregas, no rechazarán la oferta —argumentó el asistente.


  —¿Sigues con la fantasía del acueducto?


  —Te enseñaré algo.


  Artis despejó la mesa, abrió un libro y le mostró una de las páginas, donde se veían unos dibujos.


  —He estudiado los textos antiguos de los romanos.


  —Cierra ese libro —lo interrumpió—, es imposible que, con las manos que cuenta la colonia, podamos ni siquiera construir un metro de canal.


  —No he terminado. —Alcanzó un pliego de papel y se lo enseñó. Era un plano de la colonia y de los terrenos que lo circundaban—. Nosotros estamos aquí, el río está demasiado bajo y sería misión imposible que el agua llegara hasta nosotros, pero a menos de dos kilómetros está el manantial.


  —Esa zona está prohibida y la cercanía a las antiguas minas lo convierte en un lugar muy peligroso.


  —Más a mi favor; para construir las zanjas necesitamos materiales. Cerca de la mina hay una vieja cantera, no tendríamos que acarrear piedras desde muy lejos para la mezcla del mortero. Según los libros, por cada kilómetro, el canal debe bajar entre diez y cincuenta centímetros. El manantial se encuentra por encima de nuestro nivel, si mis mediciones son correctas, la inclinación movería el agua sin peligro de que la velocidad erosionara el canal. Las obras se iniciarían sobre el nivel del terreno, solo tendríamos que salvar un valle. Hay dos opciones, construir un acueducto o aplicar el principio de los vasos comunicantes, en este caso podríamos emplear tuberías de plomo.


  —Artis, te he escuchado y, si te soy sincera, no entiendo muy bien lo que me cuentas.


  —Escúchame, Minerva, cuando la epidemia esté controlada, haré una expedición hasta el manantial. Comprobaré en el terreno mi teoría y yo mismo renunciaré a la idea si mis cálculos son erróneos —dijo convencido.


  —No te dejaré ir solo hasta allí.


  —¿Eso quiere decir que me darás una oportunidad?


  —Lo pensaré. Necesito descansar, mañana te daré una respuesta.


  —De acuerdo.


  Artis se dirigía hacia la puerta con una sonrisa en los labios.


  —Espera, quiero mi mesa limpia.


  Deshizo sus pasos, recogió los libros y sus anotaciones, y abandonó la cueva. Minerva tomó un último trago de hidromiel.


  —¿Un acueducto? —pensó en voz alta. Arrojó el resto del líquido, que quedaba en la jarra a la hoguera y clavó su mirada en el fuego. Este respondió al alcohol con una llamarada—. Imposible.
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  CAPÍTULO 7


  La comunidad de los salvajes


  La comunidad de los salvajes nunca necesitó el intercambio de productos con las colonias. El valle, la laguna de agua dulce y la cercanía del mar les suministraban lo suficiente para subsistir. Después de la huida de Heket de la Colonia del Norte, el hallazgo de aquel paraíso en medio de la nada fue un milagro.


  Asim se despertó temprano, se aseó en la cabaña, desayunó pan de trigo con aceite y preparó lo necesario para realizar las curas a Femi, como hacía desde que su enfermedad se agravó. Se sentó junto a la cama y con un paño de lino húmedo limpió con delicadeza su rostro.


  —¿Cómo estás hoy, mi amor? —preguntó, mientras acariciaba con sus dedos la cara de Femi. Ella mantenía los ojos cerrados—. Hemos comenzado con la recolección de la aceituna, no será un buen año. El Samada no ha querido favorecernos con el agua necesaria. Ayer nació un niño, es hermoso y está sano, sus padres han sido bendecidos con dos hijos. Una vida por otra, la vieja sanadora murió, era muy querida y el rito de despedida se hará al anochecer…


  Un quejido de Femi interrumpió las palabras de Asim, las que le dedicaba cada mañana. Él se consolaba al pensar que ella lo escuchaba, aunque no recibiera respuesta debido a su inconsciencia. Tomó un vaso de agua y se lo puso en los labios, pero Femi ni siquiera los abrió. Con suma delicadeza, la incorporó y la abrazó.


  —Femi, háblame, dime cómo puedo aliviar tu sufrimiento.


  Su cuerpo ardía, la fiebre no la abandonaba, y entre sus brazos era como un pequeño saco de huesos. Muchas veces se le pasó por la cabeza acabar con su agonía, darle una muerte digna. Alejó esa idea con la esperanza de que un día despertase. Con la misma ternura que le prestaba, la acostó de nuevo y peinó sus cabellos apagados. Se quedó con un mechón entre sus dedos, lo cogió y se lo llevó a los labios. Las lágrimas contenidas acudieron a sus ojos. Una de las amigas de Femi lo sorprendió en ese estado, la cuidaba por las mañanas para que Asim pudiera ir a faenar en el mar. Una labor que le gustaba, su sueño era construir un barco que le permitiera navegar en aguas profundas y bordear la costa en busca de otras civilizaciones más desarrolladas. La falta de conocimientos era un obstáculo para cumplir su deseo.


  —Buenos días, Asim. ¿Cómo está Femi esta mañana?


  —Igual, no quiero dejarla, creo que su fin se acerca.


  —Has hecho lo que estaba en tu mano, si el Samada decide que hoy es su día y tú no estás junto a ella, no tienes por qué angustiarte.


  Asim asintió y dejó un beso en los labios de Femi.


  —Regresaré para la comida.


  —No me separaré de ella. Ve tranquilo.


  Se levantó, caminó hasta la puerta y le dedicó una última mirada a Femi. Atravesó el poblado y llegó a la cala. Al final del embarcadero le aguardaba su amigo Omari. Distinguió su figura desde lejos, era un hombre muy alto y delgado, a él le sacaba una cabeza, aunque Asim no se quejaba tampoco de altura.


  —Buenos días, Omari. ¿Te has peinado hoy? —preguntó con burla. Lucía siempre el pelo castaño alborotado.


  —Dos veces —contestó, a la vez que intentaba alisarse las greñas con las manos—. Por eso lo llevo corto, si tuviera tu melena, no sé qué sería de mí.


  —Al menos no tienes que afeitarte todos los días.


  —Sí, es cierto. —Se atusó la barba—. Podías probar a dejártela.


  —A Femi no le gusta.


  Omari sintió la torpeza de sus palabras, sabía de la adoración de su amigo por Femi.


  —¿Cómo está? —preguntó para enmendar su estupidez.


  —Mal, no le queda mucho tiempo entre nosotros —se lamentó. Se disponía a quitar el amarre de la barca de pesca cuando alguien llamó su atención. Era Amonet.


  —¡Hijo, espera! —gritó y levantó la lanza para hacerse ver.


  —¿Qué ocurre, madre? ¿Es Femi? —preguntó nervioso mientras se acercaba a ella.


  —No, tranquilo. Ha llegado otra paloma mensajera de la Colonia del Este. La última tormenta eléctrica las habrá desorientado dada nuestra situación noreste.


  —¿Qué dice el mensaje? —preguntó Asim.


  —Una tal Suleima le comunica a Minerva que en su colonia hay una epidemia. Le pide ayuda y que aligere su regreso.


  —Es un asunto que no nos concierne. Además, lo recuerdo bien, esa mujer se posicionó en contra de la Colonia del Oeste.


  —Lo sé. Si Gaia o Hera se encontraran en problemas, no dudaría en darles nuestra ayuda.


  —No es el caso. Debo salir a faenar —añadió y restó importancia al mensaje.


  —Te veré más tarde, Fadila —era la hermana de Asim— nos ha invitado a cenar en su cabaña.


  —Sabes que no me gusta dejar a Femi sola.


  —Se lo diré, seguro que se disgustará.


  —Pasaré a saludarla y me llevaré mi ración de cena.


  Amonet sonrió y esperó a que la barca se alejara. Tener a la familia reunida era grato, a pesar de que le faltaba su compañero de vida. Lo añoraba, se contentaba porque sabía que cuando el Samada abriera sus puertas para ella, él la recibiría en sus brazos.


  Decidió visitar a Femi. Caminó dando un paseo por el poblado. Cuando acertó a ver la puerta de la cabaña de Asim, encontró a su amiga con un llanto desconsolado. Aceleró el paso, ayudada por su lanza, y no tardó en abrazar a la mujer.


  —¿Qué ha pasado?


  —Es Femi…, ha muerto.


  —Se acabó su agonía, el Samada la espera.


  Aquella misma noche se celebró el rito de despedida.


  Asim, antes de separarse de ella, le desató la pulsera que simbolizaba su unión y se la colocó en la muñeca.


  No lloró, no gritó.


  Su dolor, sus sentimientos, su corazón, su vida, se habían ido con ella.


  Juró no amar a otra mujer. No quería sufrir de nuevo.
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  CAPÍTULO 8


  La recolección en la Colonia del Este


  Necesitaron un par de semanas para controlar, en cierta medida, la epidemia. La patrona decidió aplazar el castigo a las rebeldes y se inició la recolección de la aceituna. Hombres y mujeres trabajaban codo con codo, incluso Minerva y las custodias cuando era preciso. Artis consiguió su propósito y, junto a Suleima, viajaría esa misma mañana a explorar el terreno del manantial. No había tiempo que perder, la única forma de paliar la falta de provisiones era llegar a un acuerdo con las colonias, y la promesa de favorecerlas con la cantidad de las entregas era una baza que no podían dejar escapar. Sería un viaje rápido, un día o a lo sumo dos. Aun así, optaron por realizar el camino con uno de los carros, transportarían lo necesario en caso de que se alargara la expedición más de lo previsto.


  Minerva bajó de una de las terrazas a despedirse de ellos.


  —Id con cuidado.


  —Rodearemos el valle por el desierto. El camino es más largo, pero evitaremos atravesar la sierra —explicó Artis.


  —¿Lleváis palomas por si surge cualquier problema? —quiso saber Minerva.


  —Sí, aunque no será necesario utilizarlas y no creo que sean de gran ayuda, las últimas que se enviaron no llegaron a su destino.


  —De igual modo, no os sirven de estorbo. —Se dirigió a la jefa de las custodias—: Suleima, no te confíes.


  —No lo haré —dijo con seguridad.


  —Estaremos de vuelta hoy mismo —afirmó Artis.


  —Si os coge la noche, prefiero que salgáis mañana al amanecer.


  —Así se hará.


  —Partid en paz.


  Artis arreó a los caballos y emprendieron el camino, mientras Minerva los observaba, pensó que era un viaje inútil. A los materiales para la construcción había que agregar un problema mayor, la mano de obra, así como los animales de carga. Los caballos de los que disponía la colonia no bastarían. Dudaba que el proyecto saliera adelante. Dio su brazo a torcer ante la insistencia e ilusión de su asistente. Era mejor que él solo se desencantara y alejase de su cabeza tan ambicioso proyecto. Cabeceó y subió el camino hasta la terraza con el grupo de mujeres que estaban a su cargo, entre ellas Luan y Marion.


  Luan ordeñaba una de las ramas del olivo, apuraba el árbol después de que otras mujeres lo varearan para que el fruto cayera en los fardos que se disponían en el suelo. El trabajo le resultaba monótono y, a medida que pasaban los días, el dolor en los brazos y la espalda le hacía ralentizar la faena. Paró a descansar unos segundos, dejó el cesto de mimbre en el suelo y se estiró con fuerza para aliviar la pesadez en la columna. Rebuscó en el bolsillo de su mandil y sacó una bolita endulzada con sabor a menta, necesitaba cargar energías. Se acercó al grupo de mujeres más cercano, allí estaba Marion. Era un gusto verla trabajar, el vareado de los olivos era un arte, se debía realizar con fuerza y sin dañar el árbol y ella lo hacía a la perfección.


  —¡Marion! —la llamó.


  Soltó la vara en el suelo y fue hasta ella.


  —Toma, te vendrá bien. —Le entregó una bolita endulzada a escondidas.


  —Gracias, ¿de dónde la has sacado? —Miró hacia los lados antes de aceptarla.


  —Tenía un bote bajo mi litera.


  —Guárdalo a buen recaudo, si te ven las custodias, te meterás en problemas.


  —Lo sé. La comida escasea, las encargadas de las cocinas hacen un milagro todos los días —dijo en voz baja. Aunque era un secreto a voces, la patrona ocultaba la falta de provisiones con el fin de no crear preocupación en los habitantes de la colonia.


  —Cuando terminemos la recolección, ¿cuál crees que será nuestro castigo? —Marion no dormía pensando en ello.


  —No temas, no seremos expulsadas. Ha llegado a mis oídos que Artis tiene una idea para mejorar la producción y que necesitarán mano de obra.


  —¿Cómo sabes que esa información es cierta?


  —Zeva, el amante de Artis, tiene la lengua muy larga, uno de los asistentes que nos apoyó en la rebelión me lo ha confiado. Parece ser que le gusta probar otros cuerpos y, además de desahogar su deseo, suelta confidencias.


  —Minerva no cambiará las normas de la colonia y nuestra rebelión no ha servido para nada —se lamentaba Marion. Estaba a punto de cumplir la edad para dejar el rango de paridera, hasta entonces debería respetar las rondas de fecundación. Había hecho una promesa y se arrepentía de ella. Eligió esa opción con la creencia de que sería útil, los años pasaban y la esperanza de quedarse preñada se había esfumado.


  —Mi pequeña Marion, soy vieja y no tengo nada más que ofrecer. Tú tienes un futuro, presiento que el destino será bueno contigo y no está todo perdido, hay una posibilidad de…


  —¡Vosotras dos! ¡Volved al trabajo! —Se alarmaron al escuchar la voz de una de las custodias.


  Se dirigieron una mirada cómplice y cada una siguió con la tarea.


  Luan tenía guardado un as bajo la manga.
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  CAPÍTULO 9


  La expedición


  Artis no perdía la sonrisa mientras conducía el carro en dirección al manantial. Se encontraba situado al norte, a pocos kilómetros en línea recta desde la colonia. Al evitar la sierra, que servía como defensa natural, el recorrido les costaría unos minutos más.


  —¿En qué piensas? La sonrisa no ha abandonado tus labios desde que hemos partido —observó Suleima, que sostenía la ballesta cargada ante cualquier imprevisto.


  —Tengo buenas vibraciones, este viaje será provechoso.


  —¿Cómo lo sabes? Ese lugar está maldito, dicen que el manantial no es potable y aquel que beba o se bañe en sus aguas morirá.


  —Son leyendas sin ningún argumento. Solo estuve una vez allí, cuando realizábamos un viaje de intercambio con la Colonia del Norte. Descubrí sus aguas turquesa y lo consulté en los libros, el color se debe al alto contenido en sílice por el tipo de roca que lo rodea. No es dañino para nosotros.


  —Eres una caja de sabiduría.


  —Los libros, Suleima, ellos me lo han enseñado. Si las fundadoras de las colonias no hubieran decidido quemar la mayoría de los libros antiguos, nuestra civilización sería más próspera.


  —Solo se quemaron los que hablaban de armas e inventos en contra de la humanidad —aclaró Suleima.


  —Eso es lo que nos hicieron creer.


  —¿Acaso lo dudas?


  —Yo no estaba allí para comprobarlo.


  Ambos dieron por zanjada la conversación. Dejaron atrás las montañas de la colonia y se adentraron en el desierto, el camino no tenía pérdida, se podía avistar desde gran distancia la colina de roca maciza de la cantera, a pesar de la simbiosis con el color de la arena de un amarillo rojizo. En las cercanías se veían concentraciones del árido extraído y bloques de roca cortadas. Artis pensó que los podría utilizar en la impermeabilización de las zanjas del viaducto. La cantera era accesible por un camino esculpido en la roca con una suave pendiente. Enlazaba con los bancos artificiales que el hombre había tallado por la extracción del material a cielo abierto. El manantial estaba en lo más profundo de la cantera, rodeado por esa impresionante obra de ingeniería, que emergía sobre él como si el mismo Samada lo hubiera creado.


  —Es un lugar sorprendente y el agua turquesa parece sacada de los cuentos que nos enseñaban cuando éramos infantes —dijo Suleima, que no salía de su asombro.


  —Sí, es del mismo color de tus ojos. —Hizo un guiño y dibujó una sonrisa picarona que se apreció entre su espesa barba.


  —Creía que solo te gustaban los hombres —añadió.


  —Así es, eso no es óbice para que sepa apreciar la belleza de las mujeres.


  —Zalamero. —Suleima le dio un codazo en el costado.


  —¡Por el Samada! ¿Así me pagas un halago? —Ambos rieron.


  —Por cierto, no debería meterme en tus relaciones y espero que no te moleste lo que te voy a decir. Tu amante retoza fuera de tu cama con otros. —Podría haberse callado y no lo hizo por el aprecio que sentía por Artis.


  —Lo sé, no es nada nuevo.


  —¿Y lo consientes?


  El asistente se giró hacia ella y le clavó su oscura mirada que podría asustar a la más brava de las custodias.


  —Soy un hombre que pasa de los cuarenta, yo también fui fogoso y alocado. Él es joven, guapo y un excelente amante, no le pido más. Para mí es difícil encontrar a alguien con mis inquietudes y él me escucha, aunque confieso que la mayoría de las veces se queda dormido. La cueva es muy solitaria y su compañía es placentera. Gracias por ser sincera conmigo, muchos lo saben y no se atreven a decírmelo.


  —De nada. Tema aclarado, si bien no es de mi agrado la infidelidad de tu amante, no estoy en situación de rebatirlo, ya que no he conocido varón y el amor está fuera de mi alcance. Así que vamos a lo que nos atañe. ¿Dónde está la entrada de la mina?


  —Se encuentra en la parte inferior de la cantera. Debemos bajar hasta la orilla del manantial, está protegido por bermas. Allí dejaremos el carro.


  —¿Bermas?


  —Es arena amontonada, sirve de barrera natural para evitar la erosión.


  —¿No será peligroso?


  —La bajada no, el acceso a la mina no sé en qué estado se encontrará.


  —¿Por qué tienes tanto interés en entrar?


  —Puede que tengamos suerte y hallemos tuberías.


  —¿Tuberías?


  —Sí, y deja de preguntar, te lo explicaré a la vuelta. No perdamos el tiempo.


  Con sumo cuidado bajaron por el trazado de los bancos de piedra, la altura en un principio era considerable, hasta que consiguieron alcanzar la orilla. Se apearon del carro, se armaron, prendieron dos antorchas y comprobaron que la mina estaba abierta, sin una puerta u obstáculo que impidiera la entrada.


  Recorrieron los primeros metros y observaron el túnel, no era muy distinto del que unía las cuevas donde ellos habitaban, a excepción de los refuerzos que cubrían las paredes con planchas de metal.


  —Aquí no hay nada, Artis —negó Suleima, las cuevas no le daban miedo, aunque no dejaba de pensar que no era natural que los hombres se hubieran adentrado en las entrañas de la roca.


  —Solo llevamos recorridos unos metros.


  Artis avanzaba sin temor y Suleima lo seguía guardándole la espalda. Había quitado el seguro a la ballesta por precaución. De repente, Artis tropezó y dirigió la luz de la antorcha al suelo.


  —¿Qué es eso?


  —Railes, por aquí salía el mineral extraído de la mina cargado en carretillas —antes de que la custodia le preguntara, él se lo aclaró—: Eran unos pequeños carros con ruedas, estas se ajustaban a los raíles y les hacían más fácil transportar el material al exterior.


  —No nos vendrían mal para la recolección de la aceituna —agregó Suleima con ironía.


  —Sigamos.


  No tardaron mucho en encontrar una de esas carretillas y justo ahí se acababan los raíles.


  —¿Y ahora qué?


  —¿Ves aquello? —Artis señaló una puerta de hierro con un símbolo dibujado en una placa amarilla de metal. Estaba deteriorada por la herrumbre; era un círculo con tres triángulos negros equiláteros inscritos que coincidían en su centro—. Así se marcaban los antiguos refugios nucleares antes de la gran guerra. Entremos.


  —¡¿Estás loco?!


  —¡Por el Samada! Si no quieres entrar, me esperas aquí fuera.


  —Minerva me dejó a tu cargo y no pienso dejarte solo.


  Artis asintió. Dejaron las antorchas y las armas en el suelo. La puerta tenía una manivela redonda, entre los dos la sujetaron y emplearon todas sus fuerzas para hacerla girar, mas fue inútil.


  —Es imposible, no podremos abrirla. Está atascada —objetó Suleima.


  —Buscaremos una barra de hierro con la que hacer palanca. —Observó a su alrededor hasta que encontró lo que necesitaba—. La carretilla tiene un enganche, nos servirá.  


  Artis sacó el cuchillo de su bota y desatornilló la pieza, que cayó al suelo al verse liberada del agarre.


  —Bien, aparta, lo haré solo.


  Introdujo la barra entre los huecos de la manivela y con un impulso de su cuerpo consiguió que se desbloqueara. Entre los dos giraron despacio hasta que la puerta se abrió, esto provocó que se desprendieran pequeños cascotes del techo de la mina.


  —Es peligroso entrar ahí, podríamos quedar sepultados.


  —El refugio está fabricado a prueba de radiaciones y ha soportado una explosión nuclear. Es seguro —afirmó Artis, sin dar opción a Suleima a contradecirle.


  Cogieron las antorchas y las armas de nuevo. Al entrar, un olor extraño a humedad y descomposición penetró en sus fosas nasales.


  —Aquí hay algo muerto. Pasaré yo primera. Sujeta tú las dos antorchas.


  Suleima alzó la ballesta y se adentró en el refugio. La estructura era similar a la de la mina, las paredes y el techo estaban cubiertos por las mismas placas. En una primera sala había bidones amontonados y contenedores vacíos. Artis supuso que era donde se almacenaba el agua, el combustible y los víveres de los que se refugiaron allí para evitar la lluvia ácida y el invierno nuclear.


  —Mira arriba, Suleima, son tuberías. Mi suposición era correcta. Las seguiremos a ver dónde nos llevan.


  Atravesaron una segunda puerta, que por fortuna estaba abierta. No había nada, aunque se oía un ruido agudo y molesto, como el quejido de un animal.


  —¿Has escuchado eso? —preguntó Suleima.


  —Sí, puede que sea el paso del aire por las tuberías.


  —Deberíamos volver, esto no me gusta.


  —Solo un poco más.


  —De acuerdo —aceptó a regañadientes.


  El ruido se escuchaba cada vez más cercano hasta que encontraron una gran sala llena de literas, los colchones estaban tirados en el suelo, roídos y enmohecidos. También localizaron unos módulos prefabricados cerrados con pequeños respiraderos. Abrieron uno de ellos, eran los baños. De repente, el brillo de unos ojos purpúreos los sorprendió, un animal del tamaño de un conejo y con un pelaje negro se abalanzó sobre ellos. Los reflejos de Suleima con la ballesta impidieron que los alcanzara, clavándole la saeta entre los ojos.


  —¿Se puede saber qué era eso? —preguntó con un gesto de repulsión.


  Artis acercó la antorcha al animal que había quedado a sus pies.


  —Parece una rata.


  —¿De ese tamaño? Quizá el resto del refugio esté infectado de estos bichos. Será mejor que regresemos.


  —Avancemos.


  —Artis, ¿estás seguro?


  —Sí, no creo que encontremos más, de ser así, nos hubieran atacado.


  Pasaron aquella sala y se toparon con otra puerta blindada, en ella se podía leer: «Laboratorio». Artis no lo dudó, la abrió sin dificultad en esa ocasión. La luz de las antorchas le desvelaron un gran tesoro, al menos para él. Había material médico, libros, estanterías repletas de archivadores y contenedores sellados al vacío. En el fondo se podía ver otra puerta, intentó abrirla, pero estaba cerrada herméticamente, junto a ella había unos paneles metálicos.


  —Sé lo que son, en la Colonia del Oeste los vi en la casa de Gaia, la única que dispone de placas solares. Estas columnas son baterías, igual tenemos suerte y aún funcionan —explicó Artis.


  —¿Quieres decir que hay electricidad en esta gruta?


  Artis revisó los paneles, localizó un botón rojo en el que se podía leer ON y OFF. Sin pensarlo dos veces, lo presionó. Una a una se fueron encendiendo las luces de las distintas salas que habían atravesado, el último que se iluminó fue el laboratorio. Ahora podía leer con claridad los volúmenes y archivadores que se disponían por orden cronológico en las estanterías.


  —Son experimentos con medicina natural, me imagino que buscaban una forma de prevenir y curar enfermedades al no disponer de fármacos cuando salieran de aquí.


  —¿Por qué los habitantes de este refugio no se llevarían sus estudios?


  —No lo sé. Me imagino que se arriesgaron a salir antes de lo previsto y no sobrevivieron para recuperarlos.  


  —¿Qué hacemos ahora?


  —Cargaremos lo que podamos en el carro y volveremos de nuevo con ayuda. La carretilla nos servirá para transportar el material.


  Deshicieron el camino con lo que podían cargar, lo repitieron en varias ocasiones hasta que el volquete estuvo repleto.


  —La empujaremos hasta la salida. —Entonces, Artis recordó que debía apagar las baterías para que no se agotaran—. Ahora vuelvo, desconectaré la electricidad.


  —Voy contigo.


  —No es necesario, dame una antorcha. Espérame aquí.


  Al atravesar la puerta, la tira de la ballesta que llevaba a la espalda se trabó con la manivela y esta se cerró de golpe. El sonido de un crujido seco alertó a Suleima, que corrió hacia la posición de Artis. Sus reflejos sortearon el desprendimiento de rocas del techo, mas no pudo evitar que el acceso quedara bloqueado.


  —Artis, ¿me oyes? —preguntó mientras intentaba despejar las piedras.  


  —¡Sííí! —escuchó.


  —¿Estás bien?


  —Aquí dentro no ha pasado nada. —Se oyó un forcejeo con la manivela—. No puedo abrir.


  —Aguanta, te sacaré.


  Comenzó a retirar los escombros con las manos. Era inútil, había piedras pesadas imposibles de arrastrar.


  —¡Artis! —gritó de nuevo—. No podré hacerlo sola, necesito ayuda.


  —Envía una paloma mensajera a la colonia. Háblales del hallazgo también, pueden aprovechar el viaje para mandar carros y llevarnos todo el material.


  —De acuerdo.


  Suleima corrió hacia el exterior de la mina, alcanzó la salida y en un pedazo de papel escribió el mensaje. Lo enrolló en una de las patas de la paloma y la soltó, la observó hasta que alzó el vuelo por encima de la cantera.
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  CAPÍTULO 10


  La comunidad de los salvajes


  Desde que Femi murió, la vida de Asim se limitaba a faenar en la mar. Era lo único que le distraía. Su pérdida lo había sumido en una gran tristeza, ni siquiera las bromas de su amigo Omari le sacaban una sonrisa. Por las noches, cenaba en la cabaña de Fadila, junto a su cuñado, Kaiden, y sus sobrinos de cinco y siete años, Elyon y Nabih. Eran niños inquietos y curiosos. Los miraba embelesado e imaginaba cómo habrían sido sus hijos. «¿Se parecerían a ella?», pensaba. La mayor satisfacción para una pareja era concebir, el nacimiento de un niño siempre era festejado. Su madre lo animaba a unirse a otra mujer, era joven y sabía que muchas lo admiraban por la dedicación y el cuidado a su difunta esposa. Era demasiado pronto para pensar en ello, aunque en la comunidad no había costumbre de guardar duelo, como sí lo fue en el pasado. Nunca pasó por su cabeza una relación sin amor.


  ***


  Como cada mañana, Amonet se despertó temprano. La organización de la comunidad era un trabajo exigente, daba gracias por tener a su lado a vecinos que la ayudaban. No existían rangos, solo gremios. Eran grupos de personas que tenían el mismo oficio y la solidaridad reinaba entre ellos. Cada gremio lo lideraba el miembro con mayor experiencia, aunque las decisiones se tomaban por unanimidad y los problemas se resolvían de igual manera. Las reuniones las realizaban al amanecer, distribuían el trabajo y daban prioridad a las tareas más urgentes. Se citaban en uno de los graneros y desde allí partían a sus labores. Asim era la cabeza visible del gremio de los pescadores.


  —La cosecha de aceituna se ha terminado, empezaremos a producir el aceite en la almazara y se dejará parte para encurtidos —informó uno de los vecinos.


  —Sé que la producción no ha sido la que esperábamos, aun así, no hay por qué preocuparse, disponemos de reservas de la campaña anterior —aclaró Amonet.


  —Sí, según mis cálculos, podremos aguantar bien el año —añadió el primero.


  Se disponía a tomar la palabra Asim cuando un joven entró corriendo en el granero, se paró en seco y tomó aire para hablar.


  —¿Qué ocurre? —quiso saber Amonet.


  —Ha llegado otra paloma de la Colonia del Este. No hemos querido abrir el mensaje. —El muchacho le entregó el papel enrollado.


  Amonet lo tomó y lo abrió. Leyó en silencio. Alzó la cabeza y un extraño brillo en sus ojos llamó la atención de Asim, reconoció esa mirada de su madre y sabía que la misiva no era como las otras.


  —Damos por terminada la reunión, no hay nada urgente que tratar —expresó Asim, ante el mutismo de su progenitora.


  El grupo se dispersó sin hacer preguntas.


  —¿Qué dice la misiva? —inquirió con curiosidad.


  —Léelo tú mismo.


  Se acercó a ella y le arrebató el pedazo de papel de las manos.


  —«Necesitamos ayuda. Artis se ha quedado encerrado en la mina. Traed carros. Encontrado material médico. Suleima» —leyó en voz alta. Agrandó los ojos y curvó sus labios, por fin recibía una buena noticia—. ¡Madre! Es lo que hemos buscado durante estos años, de haber sabido que la solución estaba allí, tan cerca, quizá Femi…


  —Sé lo que piensas, ese material tiene dueño, no podemos aparecer allí y quitárselo a la fuerza. Hemos vivido en paz sin enfrentarnos a las colonias y así seguiremos —sentenció Amonet.


  —Madre, escúchame, por favor. El mensaje nunca llegará hasta Minerva. Conozco la situación de la mina, está en la cantera, y el trayecto es de unas dos horas. Padre me llevó en uno de sus viajes, cuando buscábamos piedras para el nuevo almacén. Ese tal Artis, necesita ayuda y nosotros podemos dársela, les pediremos un pago a cambio. No se negarán a compartir el material médico —argumentó esperanzado.


  —Tú eres un hombre de buen corazón, ellos no son como nosotros. Nos hemos ocultado y no saben nuestra posición, sería muy arriesgado. Hallaremos otra forma para solucionar los problemas médicos de la comunidad.


  —¿Cómo, madre? No hemos contactado con el exterior en más de cien años y vivimos aislados del mundo que nos rodea. Así nunca progresaremos, seguiremos anclados en el pasado.


  —Asim, el progreso trae odio, envidia y egoísmo. La historia así lo ha demostrado. La supervivencia en paz es lo mejor que tenemos, no voy a sacrificarla —le rebatió Amonet.


  —Iré, madre, con o sin tu aprobación, no debemos dejar pasar la oportunidad que nos ha brindado el destino.


  Asim se giró con la intención de abandonar el granero. Amonet adoraba a su hijo, no solo por la sangre que les unía, sino por su nobleza, arrojo y valentía. Sabía que lo haría sin su beneplácito y cambió de opinión.


  —¡Hijo, espera! —exclamó Amonet, él se volvió hacia ella—. Irás solo con Omari, os llevaréis un carro y saldréis por la gruta de la playa. Nadie en la comunidad debe saberlo, si los vigías os preguntan, diréis qué vais a la cantera en busca de material. Solo te pido que evites cualquier tipo de enfrentamiento con ellos, ayuda a ese hombre y si no acceden a tu petición, regresarás con las manos vacías. No quiero que arriesgues tu vida, sé prudente y vuelve a casa sano y salvo.


  —Así lo haré, madre.


  Ambos se abrazaron.


  —Preparaos y salid cuanto antes sin levantar sospechas. Parte en paz.


  Asim asintió y caminó decidido hasta el embarcadero con una sonrisa en los labios, sin embargo, Amonet se quedó con el corazón encogido.
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  CAPÍTULO 11


  El rescate


  Las horas pasaban demasiado despacio para Suleima. Se sentía impotente por no poder hacer nada más por Artis, con quien mantenía el contacto a través de los bloques de piedra que obstruían la entrada del refugio. Cada cierto tiempo, salía de la mina y oteaba el horizonte a la espera de que los carros que había pedido a la colonia asomaran por la entrada de la cantera. Solo algunos buitres planeaban en el cielo, esas aves carroñeras podían oler la muerte desde una gran distancia. Las caravanas habían sufrido su ataque debido a la falta de cadáveres de los que alimentarse. Los salvajes que huían de las colonias, ante el cansancio y la falta de agua, se convertían en una presa fácil. En cuanto los veían desfallecer, gracias al olfato y su vista privilegiada, se abalanzaban sobre ellos, primero los dejaban ciegos y después los descarnaban vivos. Aquella imagen pasó por la mente de Suleima, no era probable que la atacaran, mas no se apartó de la ballesta. Entró de nuevo en la mina y, con la ayuda de la antorcha, se encaminó hasta la posición de Artis. Una vez allí, intentó contactar con él de nuevo.


  —¿Estás ahí? —preguntó con un tono de voz elevado para hacerse oír entre el amasijo de rocas.


  —Sí, no estoy a oscuras como tú. ¿Y la ayuda?


  —No lo entiendo, han pasado unas horas, deberían estar aquí.


  —¿Les habrá llegado el mensaje? —Esa duda le rondaba la cabeza, recordó los intentos de contacto fallidos cuando regresaban de la Colonia del Oeste.


  —Eso mismo he pensado.


  —Si no vienen en una hora, quiero que te vayas.


  —No voy a dejarte aquí.


  —Escucha, Suleima. Este lugar es seguro, más que ahí fuera. Si el sol se oculta, puedes ser atacada por las alimañas. No podrás defenderte tú sola. Haz lo que te he dicho.


  —Está bien, una hora más y partiré.


  Un ruido en el túnel la alertó. Movió la antorcha en dirección a la entrada y observó la sombra de dos siluetas. Su primera reacción fue ocultarse tras la carretilla, podrían ser la ayuda que pidió o salvajes que al ver el carro en el exterior buscaban un botín mayor. Se apostó de cuclillas sin darle tiempo a apagar la antorcha, no le importó; si eran enemigos, le proporcionaría más visibilidad para acertar en el tiro con la ballesta.


  —¿Hay alguien ahí? —escuchó la voz de un hombre, sus temores se hicieron realidad. No eran custodias y Minerva nunca enviaría a unos asistentes para el rescate. Evitó contestar.


  —Venimos en vuestra ayuda —dijo otro.


  Pensó que sería una trampa, en cuanto descubrieran su posición, la atacarían, así que decidió actuar. Asomó la cabeza lo suficiente para apuntar con la ballesta a uno de ellos.


  —Os tenemos a tiro, no deis un paso más —amenazó, dando a entender que no estaba sola.


  —Hemos recibido vuestro mensaje, estamos desarmados.


  —¿Quiénes sois?


  —Somos Asim, hijo de Amonet, y Omari, de la comunidad de los salvajes —aclaró, se sintió ridículo al utilizar esa última palabra—. Vuestra paloma ha llegado hasta nosotros.


  —No os creo, ¿qué habéis hecho con las custodias que venían a rescatarnos? —inquirió, sin desviar la ballesta. Recordó a los buitres, pensó que aquellos hombres les habrían dado muerte.


  —No hemos visto a ninguna custodia. Solo queremos ayudar y hacer un trato —dijo Asim.


  —¿Qué clase de trato? —preguntó desconfiada. Si era cierto lo que esos hombres decían, la colonia desconocía su situación.


  —Sabemos que habéis encontrado material médico, lo necesitamos tanto como vosotros. Os ayudaremos si lo compartís.


  —No estoy en disposición de negociar. Largaos y no sufriréis ningún daño.


  —Sabes que nos necesitas, si no accedes, nos llevaremos el carro y tendrás que regresar a pie a la colonia.


  —Antes de que los dos salgáis de la mina, acabaré con vosotros. —La ira de Suleima les confirmó que estaba sola.


  —Somos dos contra una.


  La custodia se lamentó por la torpeza de sus palabras. Los minutos pasaban y debía buscar una solución. Ella podría disparar con la ballesta a uno de ellos, pero antes de cargarla, el otro llegaría a su posición. Su condición física y su maestría cuerpo a cuerpo le daba una ventaja. Se tomó un tiempo, maduró las alternativas y finalmente optó por aceptar la ayuda. Cuando Artis fuese liberado, se encargaría de ellos.


  —De acuerdo, acepto el trato. Caminad hasta mí con las manos donde yo pueda verlas.


  Asim y Omari anduvieron los pasos que los separaban de Suleima, esta salió de su escondite y, sin bajar la ballesta, los esperó. Los cuerpos de los dos hombres se dibujaron a medida que se acercaban a ella. Uno era muy alto, de constitución delgada con una barba poblada; el otro, de menor estatura y con una melena larga más propia de una mujer. Ambos vestían con amplias túnicas de lino de un color blanco sucio, pantalones y botas de piel. Su atuendo era distinto a los rangos de las colonias. Le extrañaba ver a un hombre sin llevar la túnica gris, marrón o azul de asistentes, obreros y sementales. Le habían mentido, los dos portaban una espada en su cinturón.


  —Me dijisteis que veníais desarmados.


  —¿Acaso nos ves empuñar las espadas? —bromeó Omari.


  —Quitaos el cinturón —ordenó Suleima.


  La obedecieron y, con una sola mano, ya que en la otra portaban una antorcha, destrabaron la hebilla. Las defensas cayeron al suelo.


  —Alejadlas con el pie. —Ambos lo hicieron.


  Se acercó a los dos hombres despacio, después, escrutó con la mirada al que dijo llamarse Asim. Una melena azabache caía sobre sus poderosos hombros. Era de mirada profunda, oscura y retadora. No le gustó lo que vio en sus ojos negros.


  —¿Venís solos? Dime la verdad —lo tuteó.


  —Sí, nuestra intención es ayudar. Si hubiéramos querido un enfrentamiento, te aseguro que la ballesta no te habría servido de nada.


  —¿Intentas asustarme? No os tengo miedo, ni a vosotros ni a vuestra tribu de salvajes —escupió sin medir sus palabras.


  —No somos una tribu, vivimos en una comunidad —aclaró Asim, sin reflejar ningún tipo de temor.


  —Me da igual.


  —No fue así en la Colonia del Oeste, os retirasteis de la lucha —ironizó él.


  —Minerva se retiró, yo no estaba allí —puntualizó. Siempre pensó que la decisión de su patrona había sido cobarde.


  —Por tu túnica verde, deduzco que eres custodia. ¿Tan poca confianza tiene Minerva en ti que te dejó en la colonia? —Dibujó una sonrisa burlona.


  —No te daré ninguna explicación. —La forma de hablar con la que se dirigía a ella la exacerbaba. Era insolente, no caería en su juego. La prioridad era sacar a Artis de aquel agujero—. Basta de palabrería. ¿Traéis herramientas?


  —Un pico y una pala, ¿le place a la señora? —preguntó Omari.


  Suleima le dirigió una mirada asesina, pero él no se inmutó. En ese momento, deseó terminar cuanto antes con la colaboración y librarse de ellos.


  —Os acompaño al carro, andad.


  Ambos se giraron y comenzaron a caminar hacia la salida de la mina seguidos de Suleima.


  —¿Vas a continuar apuntándonos con tu ballesta? —preguntó Asim.


  —Necesito averiguar si decís la verdad. No quiero quedarme desprotegida en el exterior.


  Alcanzaron la entrada, Suleima comprobó que su medio de transporte era un carro y que no había más salvajes. Se relajó, bajó la ballesta, puso el seguro y la colgó a la espalda como era habitual en ella. Además de un pico y una pala, acarrearon una soga. Los tres se adentraron de nuevo en el túnel hasta llegar a la carretilla.


  —¿Cómo lo haremos? —quiso saber la custodia.


  —Retiraremos primero los cascotes de la parte superior a mano. Luego, con ayuda del pico, levantaremos las rocas más pesadas, las ataremos con la soga y las arrastraremos. Así será fácil desplazarlas, por las dimensiones de algunas de ellas, ni con seis brazos conseguiríamos que se movieran —explicó Omari.


  —¿Sabes pensar? Creía que eras el bufón de la comunidad —puntualizó Suleima.


  —Sé utilizar el ingenio para muchas cosas —bromeó de nuevo.


  —Dejémonos de charlas, manos a la obra —concluyó Asim.


  —Espera, debo avisarlo para que se aleje por si provocamos otro derrumbamiento. ¿Artis, me oyes?


  —Sí.


  —Ha venido la ayuda, retírate unos metros, puede ser peligroso.


  —De acuerdo.


  Tal y como Omari les indicó, comenzaron a despejar la puerta de acceso. Calcularon que antes del anochecer lo conseguirían. El trabajo era tedioso y a pesar de que a Suleima estar con los salvajes no le gustaba, intentó no entorpecerlos. Hablaba lo menos posible con ellos, tan solo lo imprescindible.


  —¡Maldita sea! —exclamó Asim.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Omari.


  —La pulsera de Femi, la he perdido.


  Como si la vida le fuera en ello, comenzó a retirar los escombros.  


  —No podemos perder el tiempo para buscar una pulsera —le recriminó Suleima.


  Asim alzó la cabeza con los ojos llenos de furia, se levantó y acorraló a la custodia apoyando sus manos en la pared. Suleima se quedó paralizada ante la reacción de él. Podía sentir como el calor de su cuerpo la envolvía y hasta su nariz llegó el olor del mar. Se horrorizó de que un salvaje fuera capaz de provocarle ese bloqueo.


  —Escúchame, voy a encontrar la pulsera con o sin tu ayuda. Es…


  —¡Asim! —exclamó Omari—. La tengo.


  Se la dio a su amigo y la anudó de nuevo en su muñeca.


  —¿Podemos continuar? —preguntó Suleima.


  Asim no le contestó y siguió con la faena.


  Un par de horas más tarde se disponían a retirar la última roca pesada.


  —Tirad con fuerza —ordenó Omari.


  Los tres lo hicieron y la puerta quedó despejada.


  —Abriremos despacio —sugirió Suleima.


  Alcanzó la manivela, la giró con extremo cuidado y cuando accedió al interior de la primera sala, comprobó que Artis había desaparecido.
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  CAPÍTULO 12


  En la Colonia del Este


  Atardecía en la colonia y Minerva se retiraba a descansar. No le extrañó que Suleima y Artis no hubieran regresado, ella misma les advirtió que, en el caso de que les cogiera la noche, pernoctaran allí. Era arriesgado viajar por el desierto en la oscuridad, ante el peligro de ser atacados por las alimañas. Esas bestias se movían en manada y serían presas fáciles. Su preocupación era otra: las provisiones. Debía solucionarlo antes de que se corriera la voz. Las comunicaciones con la Colonia del Sur se habían interrumpido, excepto el último mensaje que llegó con malas noticias. Estaba claro que no contaría con su ayuda. Supuso que si ella se encontró con una epidemia y una rebelión atajada, Nut podría estar en su misma situación o peor. En otras circunstancias, habría mandado a un grupo de custodias al Sur, pero no podía permitírselo. Incluso la idea del acueducto comenzaba a fraguar en su cabeza.


  Llegó a su aposento y se sirvió hidromiel. Se descalzó y se sentó frente a la hoguera, como era su costumbre. Cerró los ojos por un momento. A su mente acudieron los buenos tiempos, no tan lejanos, cuando las cuatro colonias convivían en paz y se realizaban los trueques. ¿Odiaba a Gaia? Esa pregunta era difícil de contestar. ¿Quién fue la que provocó el enfrentamiento entre ellas? La respuesta estaba clara: Alexis. Si la jefa de las custodias de la Colonia del Oeste no las hubiera alentado, las cosas se habrían solucionado de otra manera. Su muerte e incluso la de Gael no sirvieron de nada. Reconocía que desde que había llegado y ordenado interrumpir las rondas de fecundación, así como el trabajo en equipo entre hombres y mujeres, la colonia vivía tranquila. Incluso los obreros realizaban sus tareas y se mostraban serviles. No, no podía ser posible, en su colonia no. Ella mantendría las normas, había hecho un juramento. Esa duda la hizo abrir los ojos, estaba segura de que era producto de su ansiedad. Necesitaba despejarse. Se asomó a la entrada de la cueva, aún descalza, a contemplar el ocaso del sol. Apoyó la espalda en la pared de la montaña, el frío le traspasó la túnica púrpura y le agradó esa sensación. Observó en la lejanía a dos asistentes que paseaban por el valle en su dirección, uno de ellos era el amante de Artis. El otro era algo más joven, corpulento y rubio. Los esperó.


  —Buenas noches, Zeva —saludó Minerva—. ¿Quién te acompaña?


  —Buenas noches, patrona. Es Apolos, sirve conmigo en las aulas de los infantes.


  —Eres joven —se dirigió al muchacho—, no te conocía. ¿Desde cuándo ejerces en tu rango?


  —Un par de años, patrona —contestó Apolos, que a pesar de su edad, no se amedrentó por la imponente figura de Minerva, ni por sus ojos inquisidores.


  —Y Artis, ¿ha vuelto? —preguntó Zeva. Evitó que Minerva indagara más sobre su compañero de cama cuando Artis estaba ausente.


  —No, está en una expedición con Suleima y no regresarán hasta mañana.


  —¿En el desierto?


  —Eso no te concierne —contestó con autoridad.


  —Perdón, pensé…


  —Tu deber no es pensar, solo atender a tus obligaciones. Id a descansar.


  —Sí, patrona —contestaron ambos al unísono.


  Se alejaron hacia la entrada de las cuevas y ella los observó unos instantes. No le gustaba Zeva, le parecía un hombre interesado. Artis se merecía un compañero de vida más afín a él. Entró en la cueva, se desvistió y se dejó caer en la cama. El cansancio enseguida la sumergió en un profundo sueño. Cada noche, una pesadilla recurrente la invadía.


  Estaba en el desierto junto a dos cuerpos, por la expresión de sus ojos, la vida los había abandonado. Sentía tristeza, pero las lágrimas no brotaban. Sabía que esas dos personas eran importantes para ella, sin embargo, no podía ver con claridad sus rostros. Los buitres planeaban en el cielo en busca de carroña y ella los espantaba con el movimiento de sus brazos hasta que la sed y el cansancio la hacían desfallecer. Luego, despertaba bajo la luz cegadora del sol y su primera imagen era la de una mujer. Esta la cogía en brazos y ella intentaba zafarse de su agarre. No quería alejarse de allí, sentía como la angustia se apoderaba de ella y lloraba con lágrimas secas.


  Despertó bañada en sudor, se incorporó y se tranquilizó al ver que estaba bajo el techo de la cueva.


  Luan terminó pronto sus quehaceres. Además de la recolección, debía ayudar en las cocinas. Su libertad de movimiento era limitada, ya que dos custodias vigilaban la casa de acogimiento día y noche, e incluso las acompañaban a los baños para asearse y hacer sus necesidades por turnos. Así que no podía visitar el aula de los infantes, era su lugar favorito de la colonia. Ver la sonrisa de aquellos niños la llenaba de felicidad.


  Estaba sola en las cocinas, las demás servidoras se habían retirado a dormir y ella se arrimó a la lumbre; sus huesos doloridos se aliviaban con el calor del fuego. Antes de la rebelión, no realizaban trabajos tan pesados, Minerva, de nuevo, no había tenido consideración con su edad. Las hacía trabajar como mulas desde el alba hasta bien caída la noche. El rencor que sintió en su corazón después de la muerte de sus hijos se había despertado con más fuerza. Odiaba a Minerva y quería verla caer. Se prometió a sí misma no abandonar esta vida sin vengarse de ella y su plan se fraguaba poco a poco. El momento estaba muy próximo. Una sanadora entró en las cocinas y se dirigió a ella.


  —¿Tienes lo que te he pedido? —preguntó Luan sin alzar la voz.


  La mujer sacó del mandil blanco un pequeño frasco que contenía un líquido azul.


  —Sí, ten cuidado con él. Recuerda que los síntomas tardan en aparecer hasta veinticuatro horas después de la ingestión.


  —Tranquila.


  —Te he ayudado porque te debía un favor, te ruego que no vuelvas a pedirme ninguno más.


  —Tu deuda está saldada, no te preocupes. Si me descubren, no revelaré tu nombre.


  La mujer asintió y se dirigió a la sala de las literas. Luan levantó el frasco y lo observó al trasluz. Una sonrisa de satisfacción inundó su rostro.
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  CAPÍTULO 13


  En el manantial


  Suleima comprobó que la primera sala del refugio seguía iluminada, al ver que Artis no estaba, volvió sobre sus pasos a la entrada.


  —Coged vuestras armas —ordenó a los dos salvajes, sin darles más explicación.


  —¿Ahora confías en nosotros? —preguntó Omari con una ceja enarcada y curvó los labios con ironía.


  —Artis no está, ha debido adentrarse de nuevo y no tuvimos una buena experiencia. Necesito que me ayudéis a buscarlo y para ello debéis armaros.


  —Antes —intervino Asim—, quiero saber si nuestro trato sigue en pie.


  —Te di mi palabra, ¿no es suficiente para ti?


  —Tus ojos me dicen que mientes, nunca fue tu intención compartir con nosotros ese material, ¿verdad?


  —El tiempo apremia, no…


  —¿Verdad? —insistió.


  —Te dije que no era mi decisión, cuando encontremos a Artis, el asistente de la patrona, negociaréis con él. Mi cometido es mantenerlo con vida y no me puedo permitir perder el tiempo con esta conversación. Si queréis acompañarme, seguidme, si no, podéis coger vuestras armas y largaros —sentenció Suleima.


  Sus miradas se cruzaron retadoras y un silencio incómodo se alojó entre ellos. La custodia no deseaba su compañía, pero reconocía que dos hombres más, armados, aumentarían la probabilidad de salir indemnes ante el ataque de las ratas inmundas. No descartaba que Artis se hubiera topado con ellas de nuevo. Asim sabía que Suleima podría traicionarlos en cualquier momento, aun así, no podía desechar su principal objetivo; quería llevarse a toda costa la parte del botín que se hallaba en el refugio. Se lo debía a Femi y a la comunidad.


  —Iremos —contestó. Dirigió una mirada a Omari para que lo siguiera.


  Ambos se alejaron unos metros. Buscaron los cinturones con las espadas, y mientras los abrochaban, Asim le hizo una señal a su amigo para que se acercara a él.


  —No me fio de ella, en cualquier momento nos traicionará —susurró en el oído de Omari.


  —Por la cuenta que le trae, no lo hará. Tranquilo.


  —¡El tiempo apremia! —gritó Suleima desde el otro lado.


  —Estamos preparados —dijo Asim.


  Regresaron junto a ella con las espadas desenvainadas.


  —Te seguimos —añadió.


  —No, iréis delante —Suleima también desconfiaba de ellos y prefería no perderlos de vista.


  —Lo que tú mandes, señora. —Omari hizo una especie de reverencia y se adentró en primer lugar en el refugio.


  Andaban con cautela, atravesaron la zona de literas y llegaron al laboratorio. Suleima se sorprendió al observar que la puerta del fondo, que se les resistió en su momento, estaba abierta.


  —¡Artis! —lo llamó antes de entrar.


  —¡Estoy aquí! —Salió de aquel lugar—. He encontrado… —interrumpió sus palabras cuando vio que Suleima estaba acompañada y se colocó en posición de defensa. Apuntó a los dos hombres con la ballesta—. ¿Quiénes son?


  —Son dos salvajes de la comunidad de Amonet. La paloma que envié llegó hasta ellos y han venido en nuestra ayuda.


  —¿Salvajes? —preguntó sin relajar ni un músculo.


  —Sí, Artis. Son Asim y Omari. Quieren hacer un trato.


  —Con los salvajes no hay tratos —añadió. No entendió que Suleima hubiera negociado con ellos.


  —Hemos cumplido, ahora… —intentó hablar Asim y se acercó un par de metros.


  —Ahora nada, no deis un paso más —interrumpió Artis—. Salid del refugio. Os concederé dos vidas por la que habéis salvado, nada más.


  —Si salimos de la mina con las manos vacías, te garantizo que caeremos sobre la colonia —sentenció Asim. Pensó en la advertencia de su madre, pero debía jugar la última baza.


  —¿Qué quieres decir? —instó Suleima.


  —Poseemos un ejército fuerte, armas y nuestras cebras corneadas. Artis lo sabe bien, ¿no es así? —Dirigió la mirada al asistente—. Nos daréis parte de la mercancía médica que habéis hallado y no volveréis a vernos.


  Artis lo meditó unos segundos, no quería ser el responsable de un ataque a la colonia y su mente comenzó a fraguar un plan. Quizá no era tan descabellada la idea.


  —Ese no era el trato —dijo la custodia y alzó la ballesta.


  —Vosotros lo habéis roto —le recriminó Asim.


  —Está bien, Minerva os dará la última palabra. Nos acompañaréis a la Colonia del Este. La patrona es la única que puede decidir —apuntilló Artis.


  —¿Quién nos garantiza que saldremos vivos de allí?


  —Soy un hombre de principios, no romperé mi promesa. Dos vidas por una vida. Dicho está.


  —¿Estás loco, Artis? ¿Dejarás que estos dos salvajes entren en la colonia? —Los miró con desprecio—. No lo permitiré.


  —Está decidido. —No dio opción a un enfrentamiento con la custodia—. Entremos en la sala, quiero que me deis vuestra opinión sobre lo que he encontrado.


  —¿Ellos también?


  —Todos, Suleima, baja la ballesta —le ordenó y luego se dirigió a los dos hombres—: Enfundad vuestras espadas.


  Omari miró a su amigo y este asintió.


  —Entraré primero, seguidme.


  El tamaño de la sala era el doble de las que habían cruzado con anterioridad. Estaba iluminada con luces blancas y la temperatura ambiente era más cálida que en el resto del refugio. Lo primero que les llamó la atención fueron las jaulas de paredes transparentes de diversos tamaños dispuestas en un lateral; algunas estaban vacías y en otras se podía apreciar restos de huesos. En el lado opuesto había estanterías con frascos de cristal. Suleima no pudo evitar acercarse a uno de ellos y observarlo. Contenía una rata similar a la que les atacó, sumergida en un líquido transparente, aunque presentaba deformidades. Tintineó con la punta de los dedos en el vidrio.


  —¿Has visto, Artis?


  —Sí, por el material que he revisado, parece ser que experimentaban con animales y mutaciones genéticas. La rata que nos atacó salió de este laboratorio, y no sabemos si habrá más especímenes en el refugio, por el tamaño de las jaulas, incluso tu caballo Madow podría entrar en una de ellas.


  —Es cierto, deberíamos salir de aquí cuanto antes —dijo Suleima alarmada.


  —He encontrado un diario —añadió el asistente.


  Artis señaló una de las mesas centrales. Suleima apartó la mirada de la estantería y se dirigió hasta donde se encontraba el cuaderno. Era sencillo, con tapas de piel, atado con un cordel del mismo material, y en su portada se podía leer: «Doctor S. F.». Lo abrió y pasó las páginas con cuidado. En ellas se detallaban fechas por orden cronológico y anotaciones que la custodia intentó descifrar, pero era un idioma desconocido para ella.


  —No creo que este diario nos aporte mucha información. —Lo cerró y se lo entregó a Artis—. Quizá tú sepas en qué lengua está escrito.


  —¿Me dejáis verlo? —se ofreció Omari.


  Artis lo miró con cierto recelo y también sorprendido. «¿Cómo es posible que un salvaje tuviera conocimientos?», pensó.


  —No es necesario. Lo estudiaré en la colonia, en nuestra biblioteca hay diccionarios de lenguas antiguas —rehusó la ayuda de Omari.


  —Si reconozco la escritura, lo tendrás más fácil —dijo con esa ironía que le caracterizaba.


  Suleima negó con la cabeza, no era buena idea.


  —De acuerdo. —Pensó que no perdía nada.


  Omari tomó el diario entre sus manos, ojeó la primera página y sonrió.


  —Es árabe. —Se lo devolvió a Artis.


  —¿Estás seguro?


  —Sí, cuando Heket huyó de la colonia, solo se llevó un libro: el Corán. Perteneció a su familia, eran musulmanes. Aún se conserva en la comunidad y ella misma lo tradujo a nuestro idioma.


  —En las colonias no se adora a ningún Dios.


  —La comunidad no es una colonia y solo algunos seguidores de Heket practican los ritos musulmanes —aclaró Omari.


  —Si comparamos el Corán y el manuscrito de Heket, nos serviría de gran ayuda, podríamos descifrar el contenido del diario.


  —Artis, ¿para qué necesitas saber lo que hay en esas anotaciones? —preguntó Suleima.


  —Puede ser que este diario —lo alzó— nos revele información importante: avances médicos, curas o lo que ocurrió en el refugio.


  —Lo único que hacían aquí era experimentar con animales —añadió escéptica.


  —No lo sabemos…


  —¿Habéis oído eso? —Asim estaba en el fondo de la sala, junto a una pared que parecía haber sido tapiada desde el otro lado después de construirse el refugio.


  Los tres se acercaron a él y aguardaron en silencio. Entonces, lo escucharon; gemidos y gruñidos aterradores, seguidos de arañazos en la pared, como si alguien o algo intentara atravesarla.
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  CAPÍTULO 14


  La salida


  Los sonidos a través del muro eran cada vez más fuertes y angustiosos. Fuera del refugio, la oscuridad de la noche había cubierto el manantial. No podrían viajar. Tenían dos alternativas: dormir al calor de la hoguera cerca de los carros o permanecer allí dentro, con el riesgo de que las bestias consiguieran derribar el muro.


  —¿Qué podemos hacer? —preguntó Suleima.


  —Saldremos. Cerraremos la puerta de la sala de experimentos y dormiremos en el laboratorio —dijo Artis.


  —Tengo una idea mejor. Si esos seres entran en el refugio, nos impedirán rescatar la mercancía ahora y en un futuro. Deberíamos derribar el muro y enfrentarnos a ellos —sugirió Omari.


  —Solo somos cuatro y con nuestras armas tendremos pocas posibilidades de salir indemnes —argumentó Suleima. No tenía miedo a la lucha, aun así, no quería correr un riesgo innecesario.


  —En el carro traemos un derivado del petróleo; provocaremos una explosión y el fuego hará el resto —añadió el salvaje.


  —¿Petróleo? —Artis era conocedor del gran poder de ese líquido negro.


  —Sí, lo utilizamos en la comunidad.


  —¿De dónde procede?


  —Eso me temo que no puedo decírtelo.


  —¡Esperad! ¿Qué necesidad tenemos de entrar ahí? —Suleima no daba crédito a lo que escuchaba.


  —El refugio nos abastecerá de otros materiales. Necesito que podamos volver, si dejamos a las ratas dentro, tendremos que cerrarlo para siempre —aclaró Artis, sin desvelar su ambicioso proyecto.


  —Estoy de acuerdo con Omari, el fuego los arrasará —apuntilló Asim.


  Artis vaciló unos segundos ante la mirada atenta de los demás. Se pasó las manos por la cabeza rapada como si ese gesto le ayudara a pensar.


  —Lo haremos. ¿Tienes algún plan? —Miró a Omari.


  —Sí, lo tengo. La carretilla de ahí fuera nos servirá para transportar el barril. Después, llenaremos frascos de cristal de la sala de experimentos y el tejido de los colchones lo utilizaremos de mecha. También nos servirá para hacer antorchas por si el primer ataque no sale bien. Los animales, con toda seguridad, huirán del fuego.


  —Existe un problema —interrumpió Asim—. No sabemos qué longitud tendrá la sala o si hay alguna más. Deberíamos reservar parte del barril y uno de nosotros se quedará fuera para evitar que alguna de las bestias escape. Suleima, tú serás la encargada de proteger la salida.


  —¿Por qué yo? ¿No me crees capaz de entrar ahí? Además, no atiendo a órdenes de salvajes —dijo con desconfianza.


  —Todo lo contrario, sé que las custodias gozáis de buena puntería.


  El orgullo de Suleima se vio aplacado por las palabras de Asim.


  —De acuerdo, así lo haremos —apuntilló Artis.


  Los cuatro salieron del refugio, empujaron la carretilla, que aún contenía parte del material rescatado, y recorrieron la mina hasta el último tramo de vía.


  —Ayudadme a descargar —ordenó Artis.


  No tardaron mucho en vaciar el contenido y dejarlo en el carro. Después, colocaron el barril y troncos de madera en la carretilla y volvieron a adentrarse en los túneles. Ya en el laboratorio, rellenaron varios frascos de cristal con el derivado explosivo, prepararon las mechas y las antorchas.


  —No sabemos lo que nos encontraremos ahí dentro, en cuanto el muro caiga, estad alerta —aconsejó Suleima.


  —Apartaos de la pared, prenderé la mecha —dijo Omari. Se agachó y con un mechero de piedra hizo saltar las chispas, el tejido no tardó en arder. Se alejó con rapidez de la zona y se protegió detrás de la mesa metálica central que previamente habían tumbado.


  La explosión retumbó en las paredes y las estanterías temblaron. La sacudida provocó que algunos de los frascos cayeran al suelo y el olor a formol inundó la sala. Un velo de humo y polvo les restó visibilidad, esperaron un instante hasta que pudieron ver con claridad. Los tres hombres se acercaron al hueco que se había abierto en la pared sin ayuda de las antorchas, pues la luz eléctrica también se podía apreciar al otro lado. Suleima se colocó en la retaguardia, junto a la puerta de salida, con la ballesta cargada. Por unos segundos, se hizo el silencio. Entonces, los quejidos se hicieron cada vez más nítidos. La visión era espeluznante. Las ratas, aún aturdidas por el sonido de la explosión, se revolvían e intentaban orientarse. Estaban más desarrolladas que la que Suleima abatió y no era una sala lo que encontraron, sino un túnel parecido al de la mina, con paredes desnudas, donde se apreciaba la mano del hombre.


  —Entremos ahora, están desorientadas —sugirió Artis, quien, armado con la lanza, se deshizo de las primeras que encontró a su paso.


  Omari y Asim, además de las espadas, se hicieron con dos antorchas. Si las alimañas no caían bajo su acero, las quemarían vivas. Eran muchas, un enjambre de pelo negro, más de un centenar, y a medida que se ubicaban, se lanzaban hacia ellos. Artis clavaba la lanza con agilidad, reventaba a las ratas de un solo golpe, no obstante, no pudo evitar que una de ellas hincara los dientes en su bota derecha. El dolor que sintió fue insoportable, como si dos agujas lo atravesaran. Omari se percató. Se abrió camino agitando la antorcha y con un movimiento certero de la espada, liberó a Artis del agarre. Este le dirigió un gesto de agradecimiento y siguieron con la lucha. Suleima consiguió abatir a las que escapaban del asedio de los hombres, su puntería no fallaba. Poco a poco las bestias caían, no se daban por vencidas y no huían. Su hambre era mayor que el miedo. Eran rápidas y no desfallecían. Asim, por un momento, se sintió acorralado, sacudía la antorcha en círculos, pero dos de ellas saltaron sobre su espalda, agarrándose a la túnica.


  —¡Necesito ayuda! —gritó.


  Artis y Omari estaban más alejados, así que Suleima, al oírlo, entró en el túnel. No podía utilizar la ballesta o con toda probabilidad Asim saldría herido del ataque. Sacó un cuchillo de cada una de sus botas y se abalanzó hacia él, que cayó al suelo. La custodia se montó en su espalda a horcajadas, alzó los brazos y dejó caer las dos afiladas hojas sobre las ratas con tal precisión que Asim no sufrió ni un rasguño. Él se giró cuando se libró del agarre de las fuertes piernas de Suleima.


  —¿Pretendes matarme?


  —Te he salvado la vida, salvaje.


  La conversación no duró mucho más, estaban rodeados. La ayuda de Omari y Artis no se hizo esperar. Los cuatro se colocaron en círculo, espalda con espalda y se enfrentaron a las últimas que quedaban. El suelo del túnel era un reguero de sangre, vísceras y los cuerpos inertes de las bestias inmundas los rodeaban.
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  CAPÍTULO 15


  El túnel


  Los cuatro terminaron sentados en el suelo, desfallecidos.


  —Hemos acabado con ellas, malditas ratas, sus ojos eran puro fuego —escupió Suleima. Dirigió su mirada a la bota ensangrentada de Artis—. ¿Te duele?


  —Ahora mismo, me duele todo el cuerpo. Hacía tiempo que no luchaba y los años no perdonan. Gracias, Omari, por tu ayuda.


  —De nada. Eres nuestro mediador con la patrona del Este, tu pérdida no nos hubiera favorecido.


  —De nada a ti también, Asim —dijo con sarcasmo Suleima. No había escuchado de su boca el agradecimiento por haberle salvado la vida.


  —¿No te las di?


  —No, y tampoco las necesito. —Se levantó airada, la forma de ser de ese hombre la sacaba de quicio. Le parecía orgulloso, altivo y prepotente, demasiado para un simple salvaje. Su tortura terminaría muy pronto, seguro que Minerva los echaría a patadas de la colonia.


  Se dirigió de nuevo a Artis.


  —¡Vamos! ¡Levanta! —Le tendió la mano—. Te curaré.


  Libres del acecho de las ratas, se acomodaron en el laboratorio. La mordida en la pierna de Artis no presentaba buen aspecto.


  —Haré lo que pueda, cuando lleguemos a la colonia, haz que una de las sanadoras te la vea. Esos bichos pueden causar infecciones. —Vertió un poco de alcohol rebajado para desinfectar la herida.


  —¡Por el Samada! Ve con cuidado —se quejó.


  —No seas como un infante, no es digno de un hombretón como tú —Suleima sonrió y Artis bufó.


  —¿Inspeccionaremos el túnel? —preguntó Asim. Sentía curiosidad. No le pasó inadvertida la construcción del pasadizo, era similar a la entrada de la comunidad de los salvajes por el desierto, oculta al paso de las caravanas y solo ellos conocían el acceso.


  —Es tarde y estamos agotados. Además, no creo que encontremos nada —comentó Artis—. Descansaremos aquí esta noche, mañana partiremos a la Colonia del Este. He pensado que antes de salir debemos incinerar los restos de los animales o el refugio no tardará en oler a podredumbre. No descarto explorar los pasadizos cuando volvamos con refuerzos.


  Asim no se conformó con la decisión de Artis. Debía entrar allí y recorrer los túneles, tenía un presentimiento. Esperó a que todos durmieran, incluso ocultó su propósito a su fiel amigo Omari. Se levantó con sigilo, caminó los pasos que le separaban de la entrada y aprovechó la luz eléctrica que, por precaución, habían dejado encendida. Solo el laboratorio permanecía en penumbra para facilitarles conciliar el sueño. Esquivó los restos de las ratas y se adentró en la galería. No se encontró con ningún desvío, aunque el trayecto sí dibujaba alguna curva. Se apreciaba que había sido poco transitado por el hombre, tampoco halló más animales ni vivos ni muertos. Calculó que llevaba recorridos al menos dos kilómetros y comenzaba a desesperarse, hasta que se topó con una puerta oxidada. Forzó la manivela y consiguió abrirla. Un olor familiar inundó su nariz y la luz que le había acompañado hasta allí se apagó. Esa zona carecía de electricidad. Asomó la cabeza y observó que el suelo era una mezcla oscura de tierra y restos de un líquido negro que conocía bien. Sin duda, ese túnel estaba conectado con el que comunicaba al desierto con la comunidad. Cerró la puerta y deshizo sus pasos. El hallazgo debía permanecer oculto ante Artis y Suleima o la localización de su pueblo podría ser desvelada. Cuando llegaba de nuevo al laboratorio, la figura de Suleima lo sorprendió. Lo esperaba con los brazos en jarra.


  —¿De dónde vienes? —quiso saber la custodia.


  —Buscaba intimidad, uno tiene sus necesidades y no me pareció bien hacerlas en este cementerio de ratas. —Echó un ojo a su espalda.


  Suleima se colocó en la puerta de acceso y le impidió el paso.


  —No te creo. Llevas mucho tiempo ahí metido.


  Asim se acercó a ella y la fulminó con la mirada.


  —¿Me vigilabas?


  —No podía dormir —mintió. Desconfiaba de él—. ¿Por qué te has adentrado tú solo en el túnel?


  —¿Qué quieres que te diga? ¿Que tenía insomnio y he ido a dar un paseo?


  Sentir a ese salvaje tan cerca le causó un hormigueo que le recorrió la espalda hasta la nuca. No era miedo ni repulsión, sino una sensación que nunca había experimentado. Sin pedirle más explicación, se apartó y dejó que entrara, no podía soportar tenerlo pegado a su cuerpo. Asim regresó a su lugar de descanso y se tumbó. Suleima hizo lo mismo. Pensó que el salvaje le ocultaba algo. No lo perdería de vista en la colonia.
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  CAPÍTULO 16


  La visita inesperada


  Minerva se desperezó con fuerza, consiguió dormir después de la pesadilla, y el sueño fue reparador. Se aseó en una jofaina que disponía en el habitáculo, se trenzó el pelo como era su costumbre y dejó caer la túnica púrpura sobre su cuerpo. Salió al salón y sobre la mesa encontró un desayuno precario. Una rebanada de pan con miel y la infusión de frutos rojos que tanto le gustaba. Luego, se asomó a la entrada de la cueva, desde el mirador controlaba la actividad del valle. Los infantes desfilaban a las aulas de enseñanza, separados en dos filas que se distinguían por el color de las túnicas: celeste para los niños y rosa pálido para las niñas. Sonreían ajenos a los problemas de la colonia. Las cuadrillas de parideras, servidoras, obreros y sementales preparaban fardos, cestos de mimbre y varas de olivo para comenzar con la tarea de recolección. El sonido de los tambores la alertaron, desde su regreso apostó de nuevo a las custodias vigías en la atalaya. Zeva subía la cuesta con la túnica remangada, la imagen era cómica y le dibujó una sonrisa. Llegó hasta ella y se colocó el ropaje.


  —Patrona, dos carros han atravesado el puente —dijo casi sin tomar aire.


  —¿Dos carros? No esperamos visita y Artis solo se llevó uno. Baja a los establos y ensilla mi caballo —ordenó.


  —Sí, Minerva.


  Zeva se giró y desapareció camino abajo con la misma premura. Minerva entró en la cueva, se dirigió al baúl donde guardaba sus armas, cogió un cuchillo, que ocultó en su bota, y la ballesta. Cuando llegó a la explanada del valle, el asistente la esperaba. Sujetaba las riendas del equino. Lo montó con agilidad y salió al galope en dirección a la torre de las vigías. Antes de terminar el trayecto divisó el primer carro. Eran Artis y Suleima. El otro venía más rezagado.


  —Te saludo, Minerva. —El asistente tiró de las riendas y paró el carro a su altura.


  —Os saludo —replicó.


  —Traemos compañía, antes de que te alarmes, te advierto que son dos salvajes de la comunidad de Amonet.


  —¿Salvajes? ¿Aquí, en mi colonia? —Con un acto reflejo alzó la ballesta.


  —Tranquila, es una larga historia, debemos hablar.


  Minerva relajó la expresión del rostro y bajó el arma. Esperó hasta que el carro de los salvajes los alcanzó. Ambos conocían a la patrona cuando fue a parlamentar con Amonet en la Colonia del Oeste.


  —Te saludo, Minerva —dijo Asim.


  —Me niego a que entren —contestó. Obvió el saludo y les dio la espalda. Era una osadía por parte de Artis haber invitado a esos dos salvajes.


  —Los necesitamos —insistió el asistente.


  —Son nuestros enemigos.


  Artis se apeó del carro con dificultad debido a la herida. Se acercó al caballo de Minerva y con un movimiento de cabeza, la invitó a que bajara. La patrona desmontó a regañadientes. Tomaron distancia de Asim y Omari.


  —No me vas a convencer, Artis. Los quiero fuera de aquí. —Dirigió su mirada a la bota ensangrentada del asistente—. ¿Te han atacado?


  —Ellos no. Escucha, Minerva, hemos hallado material médico en el refugio. Quieren parte de la mercancía, pero podríamos llegar a un trato mejor. Son autosuficientes, poseen variedad de productos. Mi objetivo es negociar con ellos.


  —¿Me estás diciendo que les pidamos ayuda? No me rebajaré —añadió ofuscada.


  —¡Por el Samada! Nuestra colonia morirá desnutrida.


  —Lo prefiero, antes de ser humillada por esa partida de salvajes. Tuve que rendirme una vez en la Colonia del Oeste, no lo haré de nuevo.


  —No será una rendición, solo un pacto, hasta que el acueducto esté terminado, después no los necesitaremos.


  —¿El acueducto? —Minerva soltó una carcajada—. ¿Sigues con esa idea absurda?


  —Lo tengo todo planificado aquí —señaló su cabeza con el dedo índice—. El proyecto es viable y, con ellos, las obras se podrán realizar en menos tiempo.


  —Es una locura, Artis. No puedo aceptarlo, va en contra de mis principios y de las normas de las colonias.


  —¿Las colonias? ¿Dónde están ahora? Estamos solos.


  Minerva bufó, se separó del asistente y caminó en círculos. Debía pensar. Confiaba en Artis, nunca le había fallado. No le quitaba razón al asistente, la situación era crítica. Nut no había dado señales de vida y dudaba de que pudiera contar con su ayuda. Por otro lado, ella misma expulsó a Hera de la colonia cuando no quiso apoyarla contra Gaia. Sí, era cierto. Estaban solos.


  —De acuerdo, los escucharé.


  Artis dibujó una sonrisa victoriosa. Ambos regresaron hasta Suleima.


  —Estaré en mi cueva, os espero allí. —Minerva montó en el caballo y se adelantó.


  —¿Ha accedido a que entren en la colonia? —preguntó la custodia.


  —Sí, así es.


  La indignación de Suleima crecía por momentos, no entendía que su patrona hubiera aprobado parlamentar con ellos. En aquel instante, prefirió no decir nada. Artis arreó los caballos y se adentraron en el valle. Llegaron a la casa de acogimiento, donde Zeva los aguardaba.


  —Os saludo —dijo con gesto alegre, hasta que divisó a los dos desconocidos en el otro carro—. ¿Quiénes son?


  —Te saludo, Zeva. —Artis le dedicó una sonrisa y cuando bajó del carro le dio un beso tierno en los labios—. Pertenecen a la comunidad de los salvajes. No tienes por qué preocuparte, son inofensivos, por ahora.


  —Te he echado de menos —añadió zalamero.


  —Seguro que sí —dijo Artis, con la certeza de que no habría dormido solo.


  —Necesitamos asearnos. Minerva nos espera, no podemos demorarnos. Acompaña a Omari y Asim a los baños de los sementales.


  Zeva los miró con recelo. La presencia de los forasteros lo intimidaba.


  —Así se hará.


  —Suleima y yo iremos a los baños termales de las cuevas. ¡Ah! No quiero que se descargue el material que hemos transportado en los carros.


  Zeva asintió y se dirigió a los dos hombres. Los salvajes que hasta ahora había visto solían estar demacrados, hambrientos y desarrapados. Los observó sin ningún disimulo. Reconoció que eran atractivos.


  —Seguidme.


  Comenzó a caminar. Asim contempló los edificios que rodeaban la explanada y los grupos que, en las terrazas de la montaña, recolectaban los olivos que evidenciaban el daño en las hojas por la falta de agua. Las miradas curiosas de los habitantes de la colonia no se hicieron esperar. No solo por la vestimenta inusual, sino por el hecho de que dos hombres pasearan en libertad por el valle sin la estrecha vigilancia de las custodias. Asim hizo caso omiso a la expectación que causaban. A él también le pareció extraño que hombres y mujeres trabajaran juntos, y la ausencia de niños correteando a su alrededor. Según le contó su madre, los rangos en las colonias eran muy diferenciados y solo los obreros realizaban los trabajos más duros. No obstante, observó como las mujeres acarreaban cestos pesados de mimbre; podía distinguir sus vestimentas de color blanco y rosa. Algunas de ellas bajaban seguidas por un par de custodias. Desconocía el motivo, pero imaginó que controlaban sus movimientos. Se detuvo unos segundos, centró la vista en una chica mestiza, con una melena castaña y reflejos dorados. La mujer se acercó a uno de los barriles de agua. Tomó un cazo, alzó la cabeza y sus miradas se encontraron.


  —¡Bebe rápido! —Una custodia la apremió.


  La chica obedeció resignada, cogió el cesto de mimbre y antes de retomar el camino, desvió la atención hasta la posición de Asim y le dedicó una sonrisa.


  —¡Vamos, Asim! —escuchó la voz de Omari—. La patrona nos espera.
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  CAPÍTULO 17


  El trato


  Artis salió de la cueva aseado y con el diario que encontró en la sala de experimentos, quería mostrárselo a Minerva. Su alojamiento no estaba muy lejos del de ella. Lo habitual en las colonias era que el asistente de la patrona compartiese la vivienda, en su caso no era así. Artis le pidió cierta intimidad y ella aceptó. Cuando llegó a la entrada del salón, Minerva se encontraba sentada en el sillón de madera, con la mirada fija en la luz de las llamas, y no se percató de su presencia. Artis entendía que dar su brazo a torcer le había supuesto un gran esfuerzo.


  —¿En qué piensas? —preguntó Artis.


  —¡Ah! Estás aquí. —Se despertó del embeleso y desvió la mirada de la hoguera—. ¿Cómo hemos llegado a esto? En cuestión de unos meses, hemos pasado de dominar nuestro mundo a caer en la más triste miseria y, lo que es peor, recurrir a nuestros enemigos para salvarnos.


  —Capítulo 16, versículo 18.


  —No soy una enciclopedia andante, ¿puedes ser más claro?


  —«Delante de la destrucción va el orgullo, y delante de la caída, la altivez de espíritu».


  —Sigo sin entenderte.


  —La arrogancia y la confianza excesiva en lo que creemos puede cegarnos —explicó.


  Minerva comprendió a la perfección el significado de sus palabras. Se levantó airada del sillón de madera y se enfrentó a él.


  —¿Quieres decir que los principios en los que se fundaron las colonias no son buenos? ¿Que Gaia tiene razón? ¿Que hombres y mujeres deben formar familias? Basta, Artis, no puedes cuestionar lo que ha funcionado más de un siglo. La sequía que nos ha llevado a donde estamos no tiene nada que ver con las normas. Solo el Samada es el culpable de nuestra situación.


  —¿Seguro? De vez en cuando hay que reconocer los errores y aceptar consejos.


  —De acuerdo, hablemos de orgullo. ¿Acaso me vas a negar que tu maldito acueducto no es producto de tu arrogancia? Te da igual la colonia, tu único objetivo es llevar a cabo ese proyecto.


  —Eso no es cierto, Minerva.


  —¿No? ¿Y pactar con los salvajes? ¿Hasta dónde vas a llegar? Creo que no estás en posición de cuestionar mis actos. Yo también recuerdo una cita de la Biblia: «¿Por qué miras la paja que está en el ojo de tu hermano y no echas de ver la viga que está en tu propio ojo?». Nos conocemos hace mucho tiempo.


  La conversación tomaba tintes cada vez más fuertes. Siempre se habían respetado. El carraspeo de Zeva en la entrada de la cueva los sacó de la acalorada discusión.


  —Los salvajes esperan.


  Ambos se miraron y pensaron en la posibilidad de que los hubieran escuchado, y en su situación, no era conveniente. Exhibir su debilidad ante ellos no les ayudaría.


  —Que pasen —ordenó Minerva. Se acomodó en su sillón, le hervía la sangre, pero intentó disimular. Artis se sentó a su lado.


  Asim y Omari hicieron acto de presencia. No se les invitó a tomar asiento.


  —Terminemos cuanto antes. —La sola presencia de aquellos hombres la exacerbaba.


  Artis tomó la palabra. Explicó con detalle lo acontecido desde su partida, cuando el techo de la mina se desplomó, la aparición de Asim y Omari, incluida la lucha con las ratas, el hallazgo del material y el diario encontrado. No mencionó nada sobre las posibilidades del manantial.


  —Ellos, en contraprestación por su ayuda, quieren parte del material médico —concluyó.


  Minerva se levantó y paseó en silencio por la cueva, era su forma de asimilar lo escuchado. Los tres hombres aguardaron la respuesta de la patrona en silencio hasta que se dirigió a ellos de nuevo:


  —Si os damos lo que pedís. ¿No volveréis a pisar nuestra colonia?


  —Ese es el trato —contestó Asim.


  —¡Esperad! No sabemos lo que hay en los contenedores que hemos sacado del refugio y no podemos olvidar esto. —Artis dejó caer el diario sobre la mesa—. Necesitan ser estudiados y nosotros tenemos los medios.


  —¿Qué quieres decir? —Minerva tomó el cuaderno.


  —Debemos colaborar. La Colonia del Este os dará los conocimientos y vosotros nos proporcionaréis provisiones hasta que el estudio se dé por terminado, ambos nos beneficiaremos —aclaró Artis, bajo la atenta mirada de la patrona.


  —No es un trato justo. Amonet no lo aceptará —dijo Asim escéptico.


  —Está dicho. —Minerva entendió la argucia de Artis y lo apoyó. Se comería el orgullo con tal de salvar a la colonia—. Contactad con ella, esperaremos su respuesta.


  Asim se levantó con rapidez, estaba furioso. Ese no era su plan. Salió airado de la cueva, caminó sin mirar atrás y tropezó con un cesto de mimbre. Cayó al suelo debido a la torpeza de sus pasos. Alzó la mirada y allí estaba ella, la joven de piel morena. Aún le pareció más exótica cuando se detuvo en el iris esmeralda de sus ojos y en la dulzura de las facciones de su rostro.


  —Lo siento. ¿Te has hecho daño? —preguntó Marion.


  Él se irguió de un salto y, avergonzado, se sacudió la túnica.  


  —No, tranquila.


  —¡Aléjate de él! —le ordenó la misma custodia que vio junto al barril de agua.


  —¿Qué ocurre aquí? —Se escuchó la voz de Suleima.


  —Nada, he tropezado con el cesto y ella —señaló con un gesto a Marion— ha intentado ayudarme. —Su voz sonó complaciente.


  —Llévatela y que siga con el trabajo —ordenó la jefa de las custodias. Acto seguido, tomó a Asim por el brazo y tiró de él.


  —¡Suelta! —Se desprendió del agarre.


  —Escúchame bien, mientras estés en mi colonia, no quiero que te acerques a ninguna de las mujeres.


  —¿Ni a ti tampoco?


  —Me has entendido a la perfección.


  —¿Por qué son vigiladas? ¿Por qué trabajan en el campo?


  —No es de tu incumbencia. Así lo ha decidido la patrona.


  —Esa chica es una paridera, ¿verdad? Esa no es su función. Debería…


  —No insistas —lo interrumpió—. Solo Minerva tiene las respuestas, si quieres saber más, pregúntale a ella.


  Suleima se alejó de él. Se sentía irritada, ofuscada y confusa a la vez. ¿Por qué había reaccionado así? Intentó descifrar lo que sintió cuando observó la escena. La mirada de Asim sobre el rostro de Marion le causó ira y algo se removió en su interior.
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  CAPÍTULO 18


  El plan


  Apolos acudió a la llamada de Luan. Atardecía cuando entraba en las cocinas de la casa de acogimiento. Ella estaba sentada en un banco frente a la hoguera, era su lugar favorito después de una jornada dura de trabajo. El resto de las servidoras se afanaban en sus quehaceres y no les sorprendió que entrara el asistente. Sabían de la amistad que los unía. Se acercó a ella despacio y la observó por unos instantes, ya no era la mujer que conoció. El pelo plateado cubría por completo su cabeza y las manos arrugadas reposaban sobre su regazo. Su espalda había perdido la rigidez, se veía encorvada.  


  —Luan, aquí estoy. —Se acomodó en el banco junto a ella.


  —Mi Apolos, tan apuesto como siempre.


  Acarició con suavidad la melena rubia del joven y rozó una de sus mejillas.


  —¿Para qué me has hecho llamar?


  —¿Recuerdas lo que hablamos?


  Él afirmó con un gesto.


  —He sabido que Artis ha regresado, es el momento. —Sacó del mandil el frasco con el líquido azul—. Ya sabes lo que tienes qué hacer. Nuestro futuro depende de ti.


  —Lo he pensado mucho y no sé si es una buena idea. —Bajó la cabeza contrariado, no quería decepcionarla.


  Luan tomó la cara de Apolos entre sus manos.


  —Mírame, hijo. No es momento de dudas, saldrá bien. Nadie nos descubrirá —dijo con seguridad para darle confianza al joven. A este le bastaron unos segundos para idear una forma de guardarse las espaldas por si el plan fallaba.


  —Hoy Suleima y Artis han regresado a la colonia acompañados de dos salvajes, sería fácil culparlos a ellos.


  —Sí, los vi llegar. Eres muy listo, Apolos. —Luan sonrió. Presumió de la elección del cómplice, nunca dudó de su ingenio. Desde que lo recibió en sus manos al nacer supo que sería un chico avispado.


  —Lo haré —aceptó el reto con la convicción de que saldría indemne.


  —Así me gusta, ahora vete. No quiero levantar sospechas.


  Luan besó la cabeza de Apolos y él salió de las cocinas.


  ***


  Marion fue la última en asearse en los baños comunitarios de las parideras. Una custodia aguardaba en la puerta, era su sombra desde la rebelión. Echaba de menos los paseos nocturnos y mirar las estrellas. Cuando fue infante estudió astronomía, sabía orientarse en mitad de la noche con tan solo observar el cielo. Soñaba con escapar algún día, recorrer el mundo y ver el mar. Le angustiaba pensar en lo que Minerva tenía previsto para ella. En las colonias, además de la expulsión al desierto, se solían imponer dos castigos severos: la flagelación con el látigo o se les marcaba en la cara con un hierro candente. El dolor no le asustaba, las heridas curarían, pero no así la humillación a la que sería sometida. Recordó entonces la frase inacabada de Luan, le comentó que había una posibilidad, ¿de qué? No entendió a qué se refería. En su situación era improbable que otro plan de huida o derrocar el gobierno de Minerva saliera adelante. Observó el reflejo de su rostro en el minúsculo espejo del baño, era joven, aunque unas incipientes ojeras rodeaban sus ojos esmeralda. La imagen se difuminó y vislumbró la cara del hombre que había tropezado con el cesto de mimbre. Le dirigió una mirada penetrante, como si hubiera querido atravesarla. ¿Quién era? Las que presenciaron el encuentro fortuito decían que era un salvaje, a ella no se lo pareció. Sonrió al recordar cómo había caído a sus pies. Tomó un cepillo y desenredó la larga melena como hacía cada noche. Lo único ventajoso de su situación era no tener que acudir a las rondas de fecundación. Unos meses más y dejaría el rango de paridera, para ejercer como servidora y trasladarse a la casa de acogimiento. Minerva no le permitiría ser custodia después de lo ocurrido.


  —¡Has terminado! —gritó la guardiana desde la puerta.


  —Sí.


  Cuando salía del baño, se encontró con una visita inesperada. Suleima le cortó el paso.


  —¿Qué te dijo el salvaje? —quiso saber.


  —¿Qué salvaje? —preguntó.


  —No eres estúpida, Marion. Te conozco desde que íbamos juntas a las aulas de los infantes. Incluso fuimos amigas —dijo con una pizca de nostalgia. Sus caminos se separaron cuando cada una de ellas eligió un rango diferente.


  —¿Te refieres al hombre que se topó con mi cesto? —La ironía en la voz de Marion no gustó nada a Suleima.


  —¿A quién si no?


  —Tropezó, le pedí disculpas y luego llegaste tú. No dio tiempo a más conversación.


  —No quiero que te acerques a él. Es peligroso.


  —¿Ahora te preocupas por mí? Fuiste tú la que se alejó cuando decidí ser paridera. —El consejo de Suleima le pareció fuera de lugar.


  —Sí, y mira en qué situación te encuentras ahora; custodiada y pendiente de un castigo que no tardará en llegar. No intercederé por ti.


  —No te necesito. Tomé una decisión y no me arrepiento. Lo volvería a hacer mil veces. —No la odiaba, ni le guardaba rencor. Ella era la jefa de las custodias y cumplía los mandatos de la patrona o es lo que quería creer.


  —Tu actitud no te ayudará, si Minerva no percibe el arrepentimiento cuando seas juzgada, el castigo será más duro —la advirtió de nuevo.


  —Cuando llegue ese momento, lo afrontaré sin miedo. Ahora, si me permites pasar, debo irme, estoy cansada —se justificó y le dio a entender que la charla había terminado.


  Marion esperó a que la custodia se apartara de la puerta y con el orgullo que todavía le quedaba, levantó la cabeza y salió del baño. Se adelantó a su guardiana con paso ligero, la sangre le hervía. La sugerencia de Suleima le pareció una estupidez. No era probable que ese salvaje se cruzara en su camino de nuevo y menos que se dirigiera a ella. No obstante, reconoció que la idea no le disgustaba. Sentía curiosidad y no le importaba saber más de él. Envidiaba la libertad en la que vivían. ¿Cuál sería su nombre?
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  CAPÍTULO 19


  La respuesta de Amonet


  Asim y Omari se alojaron en el pabellón de los sementales. Cenaron con ellos, aunque distanciados. Las custodias no les permitieron comunicarse con ninguno de los hombres. Les llamó la atención su aspecto físico, eran fuertes, atléticos y su piel no presentaba marcas. La cena no fue muy copiosa y echaron de menos los manjares de la comunidad, como el pescado, el vino o las verduras frescas. Se retiraron a descansar en una de las literas, alejada del resto. Omari eligió la cama de abajo. Debido a su altura siempre le sobresalían los pies y entre bromas dio a entender a Asim que podría caer sobre él durante la noche. Las custodias esperaron a que todos estuvieran acostados, apagaron las lámparas de aceite y cuando salieron, se oyó el cierre hermético de la puerta.


  —¿Nos han encerrado? —masculló Omari.


  —Eso parece, debe ser lo habitual. Estos hombres no gozan de mucha libertad, por lo que he visto.


  —¿Cómo pueden vivir así?


  —Es lo que conocen, los han educado solo para un fin. La propia palabra de su rango los define: sementales.


  —¿Elegirán a la chica?


  —No lo creo. Duérmete. —Conocía bien a Omari, su curiosidad era mayor que el cansancio acumulado.


  Asim intentó conciliar el sueño. Estaba impaciente por la respuesta de su madre. Rezó porque la paloma mensajera enviada ese mismo día llegara a la comunidad. Antes de cerrar los ojos, pensó en Femi. Echaba de menos la convivencia de los primeros años, cuando ella lo acompañaba a faenar y se zambullían desnudos en medio del océano. Nadaban, reían, se dedicaban caricias bajo las aguas cristalinas y a su regreso a la barca consumaban el amor que se profesaban. Allí, aislados, eran solo uno. Dio dos o tres vueltas más en la cama, pretendía lograr la postura que le permitiera dormir.


  —¿Quieres parar? —escuchó la voz somnolienta de Omari—. Si sigues moviéndote así, los dos acabaremos en el suelo.


  —Eres un quejica, ¿lo sabías?


  —Duérmete —lo apremió con la misma palabra que su amigo le dijo.


  Asim sonrió. Se acomodó de lado, en dirección a los ventanales enrejados. La luz de la luna los atravesaba con timidez, como si entrar en aquel pabellón fuera una profanación. Cerró los ojos y no vio el rostro de Femi, como cada noche. La cara de la mujer de tez canela y mirada esmeralda le dedicaba una sonrisa dulce, mientras peinaba su melena. La imagen le calmó la inquietud, se deleitó en los rasgos perfectos de la visión y, por un instante, deseó poseer sus labios. Borró ese pensamiento. Se sintió culpable, demasiado pronto para anhelar la compañía de otra. Femi aún era la dueña de su corazón.


  ***


  La voz penetrante de Suleima lo despertó.


  —Arriba, ha llegado la misiva.


  Asim tardó unos segundos en ubicarse. La claridad le indicó que había amanecido. Bajó de la litera con rapidez y siguió a la custodia. Omari aún dormía, no quiso despertarlo.


  Ambos salieron del pabellón con paso ligero.


  —¿Has descansado? —preguntó Suleima.


  —No demasiado, la puerta de mi cabaña siempre permanece abierta. La sensación de estar encerrado no es muy tranquilizadora.


  —Actuamos así por precaución, no es por vosotros. Los sementales solo salen del pabellón para los encuentros con las parideras, aunque en los últimos días ayudan en la recolección.


  —¿Quieres decir que ni tan siquiera pasean por el valle?


  —Tienen un patio anexo al pabellón, allí se ejercitan y toman el sol. Viven bien, mejor que los obreros. Te lo aseguro.


  —Sí, lo he visto. ¿Y ellos que piensan?


  —Ni lo sé ni me importa —dijo con desdén.


  —Es mezquino y ruin que vivan así.


  Suleima se paró en seco y clavó sus ojos negros en Asim.


  —No eres quien para juzgar las normas de la colonia. Vosotros, los hombres, fuisteis los causantes de que el mundo acabara como está ahora. Abandonasteis a vuestras familias a su suerte y provocasteis una guerra que arrasó la tierra.


  —¿Quién te ha metido esa idea en la cabeza? La guerra fue una consecuencia de muchas decisiones y las mujeres también formaban parte de ellas.


  —Los libros no mienten.


  —¿Qué libros? La mayoría fueron destruidos.


  —No voy a discutir contigo. Supongo que Heket, la rebelde de la Colonia del Norte instruyó a sus seguidores, les contó la versión de la historia que más le convino en su momento.


  —Tú lo has dicho, supones. ¿Quién conoce la verdad de lo que ocurrió? Se han ocultado los hechos para el beneficio de las que ahora gobiernan.


  Suleima enmudeció. Asim esperó una respuesta que no llegó. Ella se giró y siguió su camino. Subieron la ladera de la montaña hasta la cueva de Minerva, cuando entraron, los esperaba en compañía de Artis. El asistente esgrimía una sonrisa de satisfacción, ese gesto no presagiaba nada bueno.


  —Buenos días —saludó la patrona.


  —Buenos días, Minerva. ¿Puedo leer el mensaje? —preguntó ansioso.


  —Aquí lo tienes. —Se lo entregó.


  Asim observó que había sido abierto. Leyó: «Acepto el trato con una condición: mi hijo y Omari permanecerán en la colonia hasta que se analice lo encontrado en el refugio. Mañana partirá una caravana con la primera entrega de provisiones». Un regusto amargo se alojó en la boca de su estómago. En ese momento pensó que debió acatar la decisión de su madre. Acudir en ayuda de Artis fue un impulso desacertado.


  —Me alegro de que podamos colaborar —dijo el asistente, que seguía sin poder disimular el entusiasmo reflejado en su rostro.


  —Instalaremos el material en la sala de curas que se organizó con la epidemia. Allí trabajaréis mano a mano con Artis, quien también me habló de un diario. Será traducido y estudiado en profundidad —informó Minerva.


  —Hay un problema, necesitamos el Corán y el manuscrito que utilizó Heket para traducirlo. ¿Habría algún inconveniente en que tu madre nos lo hiciera llegar? —preguntó el asistente.


  Asim continuaba en silencio, con la nota en las manos. Estaba confuso y era incapaz de pensar. Ni siquiera atendió a las palabras de Minerva y Artis. Vivir en la colonia sería para él como arrebatarle la libertad. Su madre le había dado una lección de humildad, tendría que asumir las consecuencias de su decisión.


  —¿Podrá hacerlo? —insistió Artis ante el mutismo del salvaje.


  Asim alzó la cabeza, los miró a ambos con ira contenida y respiró un par de veces antes de hablar. No quería que advirtieran su indisposición a acatar las órdenes de Amonet.


  —Le escribiré.


  —Suleima, acompáñalo al palomar. La reunión ha terminado.


  Ambos salieron de la cueva. Las cuadrillas comenzaban a organizarse y Asim, aún ofuscado, no pudo evitar dirigir la mirada al grupo donde se encontraba ella. Marion se recogía el pelo en un moño improvisado y enrollaba la cabeza en un paño de lino. El blanco sucio del turbante realzaba el color de su piel y sus bellas facciones. Ella era la única que podría hacer más placentera su estancia en la colonia. Suleima, que advirtió el embeleso del salvaje por la paridera, deseó el castigo más cruel y humillante para la rebelde.
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  CAPÍTULO 20


  Apolos


  Durante la noche le fue imposible conciliar el sueño. El pequeño frasco que Luan le entregó le quemaba en las manos. Encontraría el momento oportuno para verter el líquido sin ser visto. El trabajo en las aulas de los infantes le dejaba poco tiempo y su objetivo no era muy accesible. Los salvajes estaban apartados del resto de los habitantes de la colonia, por lo que tendría que buscar la forma de que la culpa de lo sucedido cayera sobre ellos. Se levantó temprano, antes de que el resto de los asistentes despertaran. Su pequeña cueva no estaba muy lejos de uno de los baños termales, así que tomó una túnica limpia y un paño de lino y se adentró en la galería. Como era de esperar, no se cruzó con ninguno de sus compañeros. No tardó en llegar al manantial natural, un ligero vaho lo cubría. La iluminación tenue de las lámparas de aceite le daba un ambiente mágico. La sala que lo albergaba era de roca blanquecina y los techos altos estaban cubiertos de estalactitas talladas gota a gota. Se despojó de la ropa y se adentró en las aguas templadas. Apoyó la espalda en la pared, se agarró con los brazos a una de las esquinas y cerró los ojos. Buscaba calmar los nervios y serenar su espíritu. El eco de los pasos de dos hombres lo sacaron del letargo, se ocultó para no ser visto lo más alejado de la entrada. Enseguida descubrió de quien se trataba. Zeva y Artis se proferían besos y arrumacos, y se despojaban de las túnicas en medio de la cueva. Intuyó que las caricias y besos, que se le antojaron salvajes, acabarían en un acto del que no quería ser testigo. No por celos, Zeva para él solo era una distracción, buen sexo, y se valía de sus devaneos para sacarle información. Optó por fingir una tos seca. Ellos advirtieron su presencia, aunque por el vapor que les rodeaba no lo identificaron.


  —¿Quién está ahí? —preguntó Artis mientras recogía la túnica del suelo y se tapaba con ella sus partes.


  —Soy Apolos. —Se levantó y caminó unos pasos para hacerse ver, el nivel del agua dejaba su pecho al descubierto.


  —Has madrugado —dijo Zeva con una sonrisa de complicidad. Le excitó pensar que Apolos lo hubiera visto acaramelado con Artis. Lo deseaba.


  —No podía dormir. —Salió con un impulso de sus brazos por el borde del manantial. Se mostró desnudo ante ellos—. Os dejo a solas.


  —Si quieres, puedes quedarte —añadió Zeva. La lujuria brillaba en sus ojos.


  —Quedaos vosotros, no quiero retrasarme. Hay mucho que organizar.


  —No, yo también me voy. Espérame, te acompaño —dijo Artis, le incomodó la insinuación de su amante. No era partidario de compartir el lecho con más de un hombre.


  Zeva se encogió de hombros y se zambulló en el agua con un pequeño salto. Apolos dejó caer su túnica por la cabeza y salió detrás de Artis.


  —¿Por qué no te has quedado con él?


  —No me apetecía.


  —Sé lo que hacéis a mis espaldas.


  Aquella afirmación cogió desprevenido a Apolos. No le interesaba tenerlo en su contra.


  —Zeva es muy… —dudó en decir las palabras exactas para definirlo.


  —¿Ardiente?


  —Sí, y también un poco obsesivo. Quiero que sepas que él te quiere.


  —No estoy tan seguro de ello. No buscaría el placer en otros cuerpos si así fuera —se lamentó Artis.


  —¿Por qué Zeva?


  —No entiendo tu pregunta.


  —¿Por qué lo elegiste a él?


  —Él me eligió a mí.


  —¿Lo amas?


  —Buena pregunta, no lo sé.


  —Si es así, ¿por qué no buscas a otro compañero de vida?


  —¿Qué insinúas? —Artis se paró en seco. Su altura no le permitía ver la mirada de Apolos. Se acercó a él, le levantó la cabeza y se adentró en sus ojos azules—. Aunque no lo creas, soy fiel. Mientras Zeva sea mi pareja, no yaceré con otro hombre, a pesar de su deslealtad.


  —Perdón por mis palabras.


  Artis lo soltó y se adelantó. Apolos se quedó parado en medio de la galería. Lamentó su torpeza.


  —¿Qué pretendes? —La voz de Zeva retumbó en sus oídos.


  Se giró y allí estaba.


  —Nada, solo charlábamos. —Fingió un gesto despreocupado.


  —Os he escuchado. Aléjate de él —dijo amenazante.


  —¿Y de ti también?


  Apolos lo acorraló contra la pared.


  —Eres un buen amante, no lo niego, pero Artis es solo mío. ¿Lo has entendido? —Sus cuerpos estaban tan pegados, que pudo notar la excitación del asistente bajo la túnica.


  —Lo he entendido. Aún nos queda tiempo, vamos a mi cueva.


  Lo cogió de la mano y Zeva no se resistió.
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  CAPÍTULO 21


  La caravana de los salvajes


  Amonet ordenó la salida de la caravana dos días después de recibir el último mensaje de Asim. De esta forma evitaría que Minerva calculase la distancia de la comunidad a la colonia y la cercanía de ambas. Junto con los carros de provisiones encomendó a uno de sus hombres de confianza el libro sagrado y el manuscrito. Era de gran valor sentimental para ella y el único recuerdo de su abuela Heket. La fundadora de la comunidad abandonó la Colonia del Norte cuando cuatro mujeres se autoproclamaron como las salvadoras del nuevo mundo. Instauraron el matriarcado y relegaron a los hombres a la esclavitud. Ella era patrona, no estuvo de acuerdo con las normas establecidas y antes de que se nombraran a las nuevas líderes, se llevó a su hijo y se adentró en el desierto a riesgo de perecer en el intento. Un reducido grupo formado por familias, la mayoría con hijos varones, la siguió. Gracias a una tormenta de arena descubrieron la entrada a un túnel, tras explorar aquel laberinto de pasadizos, consiguieron llegar a un lugar seguro, aunque no todos lo lograron. Era un paraíso en medio del desierto, incluso hallaron animales domésticos, caballos y las cebras corneadas. No buscaron una explicación, dieron gracias al Samada por haber propiciado su buena fortuna y retomaron sus vidas alejados de las colonias.


  En el Este, Artis, Omari y Asim, con la ayuda de una sanadora, comenzaron a analizar el material de los contenedores hallados en el refugio. Los clasificaban por su utilidad; había instrumental quirúrgico, botiquines de primeros auxilios y medicinas naturales sin instrucciones, por lo que era de vital importancia estudiar los expedientes y los resultados de los ensayos clínicos realizados en el laboratorio. El trabajo se desarrollaba de forma cordial, incluso comían juntos. No había tiempo que perder. Artis encontró la excusa perfecta para retener a los salvajes en la colonia, quería ganarse su confianza. Su plan para ejecutar el acueducto seguía adelante y los necesitaba. Solo precisaba llamar la atención sobre el ambicioso proyecto para contar con su ayuda. Vio en Omari a un aliado. Era muy parecido a él, curioso, con ganas de aprender y con una capacidad innata para las matemáticas. Todo lo contrario a Asim, aquel trabajo lo aburría, odiaba estar encerrado y añoraba el olor del mar. Sus escapadas al baño le daban un respiro, una oportunidad para despejarse y buscar entre los olivos a Marion. La sanadora que trabajaba con él, mano a mano, le confesó el nombre de la paridera, no sin antes hacerle prometer que no revelaría de donde había sacado la información. La mujer era una de las mayores de la colonia, casi rondaba los sesenta años, algo inusual. Ella atribuía su longevidad a la cucharada de aceite y miel que tomaba cada mañana. Era de pequeña estatura, recogía su pelo blanco en un moño, su mirada de ojos grises le daba un aire entrañable y se llamaba Nana. Trabajar con los salvajes no era del agrado de otras servidoras y se ofreció voluntaria, después de conocerlos, se sintió segura con ellos. Su experiencia con plantas, ungüentos y elaboración de medicinas naturales era fundamental para descifrar los legajos.


  —Voy al baño —dijo Asim.


  —¿Otra vez? —preguntó Omari, levantó la cabeza de la mesa y arqueó una ceja con un gesto burlón.


  —Sí, las infusiones que nos preparan las servidoras tienen la culpa.


  —¿Las infusiones o cierta chica morena? —quiso saber su amigo, que intuía el embrujo que esa mujer le provocaba.


  —No seas absurdo.


  De forma inconsciente giró la pulsera de Femi en su muñeca. Salió de la sala de curas y se dirigió al baño, no sin antes buscar el grupo de parideras en la terraza de la montaña. No pudo distinguir a Marion y le pareció extraño. Dejó pasar unos minutos y regresó con los demás. Al entrar, le hizo una señal a la sanadora, le dio a entender que quería hablar con ella a solas. La mujer se acercó a él.


  —¿Sabes por qué Marion no está hoy en la recolección?


  —No, pero me enteraré, déjalo de mi cuenta —dijo cómplice.


  El interrogatorio de Asim fue silenciado por la aparición de Suleima.


  —Las vigías han avisado de la llegada de la caravana. Necesito que me acompañes para recibirlos. Artis, Minerva requiere tu presencia.


  Su último encuentro con el salvaje fue cuando lo acompañó al palomar. Había evitado tener cualquier tipo de contacto con él, a pesar de que no era ese su deseo. Ambos salieron de la sala de curas. Madow esperaba en la puerta a la custodia.


  —¿Por qué no atas tu caballo? —preguntó Asim al ver al equino con las riendas sueltas.


  —No es necesario, siempre me espera y se llama Madow.


  —¿Tiene un nombre?


  —¿Acaso te extraña? —le contestó mientras acariciaba la quijada del animal.


  —Mi cebra corneada solo atiende a mi silbido y no, nunca pensé en ponerle un nombre.


  Suleima montó en Madow.


  —Es el único en el que confío. Te llevaré a los establos, sube. —Le tendió la mano.


  Asim se sorprendió ante la proposición de Suleima.


  —Gracias, iré a pie. Además, no creo que tus custodias vean con buenos ojos que un salvaje monte en tu grupa.


  —Como quieras, allí te espero.


  Arreó al caballo y salió al galope. Pensó que fue una estupidez su ofrecimiento. ¿Qué la llevó a ello? Sintió vergüenza y a la vez indignación. Ese hombre la hacía comportarse de una forma extraña. Quería estar cerca de él y aquel sentimiento la desconcertaba.


  Asim aligeró el paso, unos minutos después llegaba a los establos. Un asistente le mostraba un caballo ensillado, se subió y siguió a Suleima. Atravesaron el valle con un galope pausado, hasta que divisaron el primer carro escoltado por dos cebras corneadas y sus jinetes. La visión de los animales sorprendió a la custodia. Eran de gran envergadura, les sacaban más de una cabeza a los caballos de tiro y sus cuernos rectos y empinados serían capaces de derribarlos con un solo movimiento de cabeza. Cuando los alcanzaron, Asim desmontó y se dirigió al que conducía el carro.


  —Te saludo, Hassan.


  —Te saludo, Asim.


  El hombre no era muy corpulento, la edad se apreciaba en las arrugas de su rostro y en su larga barba blanca. Bajó del carro y estrechó a Asim con un abrazo cordial.


  —¿Cómo están todos en la comunidad?


  —Bien, mejor que aquí, supongo. —Hassan dirigió la mirada al valle y después a la custodia que, desde lo alto del caballo, lo observaba con curiosidad.


  —¿Algún contratiempo?


  —Ninguno. Hemos viajado de día —susurró. No quería desvelar la duración del viaje ante la mujer que no apartaba la mirada sobre ellos.


  —Me alegro, os escoltaremos, seguidnos.


  La caravana continuó su camino.


  —Esos animales son… —dijo Suleima, no sabía cómo definirlos.


  —Poderosos.


  —Sí, esa es la palabra. ¿De dónde han salido?


  —No lo sé, cuando Heket encontró nuestro valle ya estaban allí. Al principio les costó dominarlos, pero ahora son buenos animales de compañía, serviles y de gran ayuda como defensa, aunque no sé si tan fieles como Madow.


  —Quiero montar en uno.


  —Te podría enseñar, si el jinete está de acuerdo.


  —Sé dominar un caballo.


  —No es lo mismo.


  —Sí lo es.


  —Cómo quieras, esta tarde te espero en los establos después de la cena.


  —Allí estaré.


  Asim sonrió. Quería ver a la custodia tragarse el orgullo. Ella desconocía que, a diferencia de los caballos, las cebras solo aceptaban órdenes de sus jinetes. Por primera vez, desde que había llegado a la colonia, pensó en que disfrutaría de un poco de diversión.
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  CAPÍTULO 22


  Marion


  La vieja servidora, Nana, al percibir la preocupación de Asim por Marion, utilizó un pretexto para ausentarse de la sala de curas. Dirigió sus pasos a uno de los módulos de las parideras, dejó atrás las aulas de los infantes y buscó a un asistente. Eran los que conocían con exactitud las mujeres que se alojaban en cada uno de ellos. Sin dar mucha explicación del motivo de la visita, consiguió su propósito.


  —Es el último —le contestó.


  Aligeró el paso, dentro de lo que sus torpes piernas le dejaron, y no tardó en encontrarlo. Los módulos eran unas construcciones sencillas de piedra, de muros anchos, estos servían como barrera térmica. Las pequeñas ventanas enrejadas estaban a gran altura, se hacía imposible que cualquier persona pudiera curiosear el interior. Los techos eran de madera, al igual que la puerta en la que una custodia hacía guardia, sujetaba la lanza en posición vertical. Nana pensó que no había tenido suerte por la poca cordialidad con la que la recibió ante su saludo.


  —¿Puedo pasar?


  —Estas mujeres no se pueden visitar —contestó seria, sin mostrar un ápice de amabilidad.


  —Debo realizar unas curas. —Le mostró un saco de lino. Tuvo la precaución de cogerlo porque imaginó que no sería fácil entrar sin un motivo convincente.


  La custodia la miró de arriba abajo, sin moverse de la puerta.


  —Levanta la túnica y descálzate —exigió.


  Obedeció la orden, se sentó en uno de los escalones del módulo y le mostró el interior de las botas de piel.


  —Abre el saco —dijo a la vez que lo señalaba con el filo de la lanza.


  —Solo llevo el botiquín de primeros auxilios —replicó, no entendía el afán de la custodia.


  —Ábrelo —insistió.


  Nana tiró del cordón de lino de mala gana, le enseñó el contenido y la custodia hurgó en el interior hasta que se convenció de que la servidora no era una amenaza.


  —Entra, no te demores.


  Se apartó de la puerta con un movimiento marcial y la abrió. Nana cerró el saco y subió el par de escalones que la separaban de la entrada. Tras revisar las habitaciones que encontraba a su paso, por fin dio con ella. La estancia era de un blanco impoluto, con una cama, una mesa de apoyo, una silla y un mueble sencillo de madera. Marion estaba acostada, con los ojos cerrados y cubierta con una sábana de lino. Se acercó a ella en silencio, no quería despertarla. Con sumo cuidado se sentó en la cama, agarró su muñeca y le tomó el pulso. Enseguida percibió la temperatura de su cuerpo, más alta de lo normal, aunque no era alarmante.


  —¿Nana? —preguntó Marion con voz débil.


  —No hables, bonita, tienes que descansar —dijo con cariño, y le acarició la mejilla con ternura.


  —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has conseguido entrar?


  —Soy zorra vieja, tengo mis artimañas —sonrió orgullosa.


  Marion se incorporó y apoyó la espalda en la almohada.


  —¿Cómo sabías que estaba enferma? —preguntó curiosa, ninguna sanadora la había visitado.


  —No lo sabía, el salvaje te ha echado de menos esta mañana en la recolección.


  —¿El salvaje? —Marion agrandó sus ojos esmeralda.


  —Sí, Asim me…


  —¿Asim? ¿Ese es su nombre? —Alzó la voz y la interrumpió. Sus mejillas se ruborizaron.


  —Calla, no hables tan alto o la custodia nos escuchará. No te extrañe que asome la cabeza por la puerta para husmear —dijo con una sonrisa burlona.


  —¿Y que más te ha dicho Asim?


  —¿De ti? Nada más. Suleima entró y se lo llevó, parece ser que han llegado los carros de la comunidad.


  —¿Más salvajes en la colonia? Minerva tiene que estar muy desesperada para dejarlos entrar.


  Justo entonces escucharon unos pasos en el pasillo. Como Nana había anunciado, la custodia entró en la habitación sin previo aviso.


  —¿Has terminado? —preguntó con el mismo aire severo que le mostró unos minutos antes.


  —No, tengo que prepararle la medicación a la enferma.


  La mujer echó un vistazo rápido y volvió sobre sus pasos, ambas se mantuvieron en silencio hasta asegurarse de que había salido del módulo.


  —¿Qué padezco? ¿Es grave? —preguntó Marion.


  —Cansancio y un catarro leve, el sol del otoño es engañoso. —Abrió el saco y le entregó un frasco de cristal—. Bebe mucha agua y toma un sorbo esta noche y al amanecer. En un par de días podrás salir de aquí.


  —Gracias, Nana.


  —No las merece, bonita. Ahora debes descansar.


  La sanadora se levantó con esfuerzo, cogió el saco y se disponía a salir cuando Marion llamó su atención.


  —¡Espera! ¿Puedes hacerme un favor?


  —Claro.


  Marion se levantó de la cama, se acercó a la mesa y buscó en el cajón un pedazo de papel. Escribió unas palabras en él, lo dobló y se lo entregó a Nana.


  —Quiero que se lo des a Asim.


  —Lo haré. —Nana se despidió de ella con un beso en la cabeza.


  Marion suspiró.


  —Asim —dijo para sí.


  La mirada de aquel hombre no mentía, lo supo la primera vez que sus caminos se cruzaron. Le pareció atractivo y pudo ver un halo de tristeza en sus profundos ojos negros. Nunca sintió ningún tipo de empatía por los sementales con los que tuvo que yacer. Sus nombres no podían ser revelados en los encuentros y, aunque alguno de ellos se interesó por averiguarlo, no se lo declaró. Cuando realizaba el acto, cerraba los ojos y gracias a un ungüento que Luan le proporcionaba, las relaciones eran menos dolorosas. Quería  cumplir con la finalidad de su rango, ser madre. Dejó la mente en blanco, recordar las experiencias vividas en las rondas de fecundación no era agradable y se hizo una pregunta en voz alta.


  —¿Cómo sonaría mi nombre en los labios de Asim?


  Sonrió. Se tumbó de nuevo en la cama, mas no pudo conciliar el sueño. Imaginaba la reacción de Asim cuando leyera el mensaje.
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  CAPÍTULO 23


  El mensaje


  El valle estaba desierto, por precaución se ordenó que los habitantes se refugiaran en los edificios. Minerva y Artis esperaban la caravana junto a la casa de acogimiento. El asistente con más alegría que la patrona, que sentía su orgullo herido por recurrir a la ayuda de los salvajes, ante la impotencia de alimentar a la colonia. Su gesto era serio.


  —Quita esa cara e intenta ser amable —le sugirió Artis, que intuía sus pensamientos.


  —Esto no es grato para mí. Daré orden de que descarguen las provisiones y partan cuanto antes de regreso.


  —Así se hará —aceptó la actitud de la patrona.


  Suleima y Asim llegaron hasta ellos, bajaron de los caballos y aguardaron hasta que Hassan paró el carro y las dos cebras lo hicieron a su lado. Minerva recordó cuando esos animales entraron en la Colonia del Oeste, su presencia la incomodaba.


  —Te saludo, Minerva —dijo sin apearse.


  —Te saludo —omitió preguntar el nombre de aquel salvaje, no necesitaba saberlo—. Suleima, condúcelos hasta el almacén. Artis os acompañará para hacer el inventario —ordenó.


  —Sí, patrona.


  Asim se dispuso a montar su caballo, pero Minerva le hizo una señal con la mano.


  —Tú te quedas aquí —añadió. Quería evitar que pasara cualquier tipo de información a los recién llegados si se quedaban a solas.


  —¿Por qué motivo?


  —No te debo ninguna explicación.


  —No soy un obrero ni un semental de tu colonia y yo no te debo pleitesía —Asim acentuó la última frase.


  —Mientras permanezcas aquí, acatarás mis órdenes, si no estás conforme, puedes partir con los tuyos hoy mismo.


  Hassan escuchó las palabras de Minerva desde el carro y le dirigió una mirada insolente. Asim, al ver el gesto contrariado de su amigo, negó con la cabeza. Evitó de esta manera un enfrentamiento que no deseaba.


  —Tengo que hacerle entrega de algo muy valioso de parte de Amonet. Me expresó que solo Asim lo recibiría —aclaró Hassan.


  —¿De qué se trata? —preguntó la patrona.


  —Del Corán y el manuscrito de Heket.


  —Entrégaselo ahora, ante mí.


  Asim se acercó hasta el carro.


  —Confío en que la estancia en la colonia no dure mucho o esa mujer acabará con tu paciencia —musitó en el oído de Asim y le dio los libros envueltos en un paño de lino.


  —Lo soportaré, la recompensa lo merece.


  —Las cebras necesitan agua. ¿Podrás encargarte de ellas?


  —Sí, mientras vosotros descargáis.


  —Se acabó la charla —interrumpió Minerva.


  Suleima se adelantó y Hassan arreó a los caballos.


  —Me quedaré en el establo, los animales necesitan refrescarse. Ayudaré a sus jinetes —dijo mientras palmeaba el lomo de una de las cebras.


  —De acuerdo, no creo que ningún asistente esté dispuesto a realizar esa tarea.


  Minerva dirigió una última mirada a las cebras corneadas, se giró sobre sus pies y con un paso marcial se alejó de Asim en dirección a su cueva. No saldría de ella hasta que los salvajes recién llegados abandonasen la colonia.


  ***


  Suleima, después de guiarlos hasta el almacén, regresó junto a Asim. No había olvidado la promesa de dejarle montar a una de las cebras. Lo encontró con un cepillo en la mano, frotaba al animal desde el pecho hasta el vientre, y a medida que el polvo del desierto acumulado en el viaje desaparecía, se definía el patrón característico de rayas blancas y negras del pelaje. Lo hacía con fuerza y a la vez con mimo. Le susurraba palabras para tranquilizarlo.


  —Se te da bien, a Madow no le importaría recibir las mismas atenciones —dijo sin desmontar.


  —¿Nunca has cepillado a tu caballo? —preguntó sin dejar la tarea.


  —No, los asistentes se encargan de ello.


  —Sabes, además de mantenerlo limpio, permite revisar si tiene alguna herida, inflamación o parásito. El hecho de que un jinete cepille a su caballo fortalece el vínculo que los une —explicó.


  —Madow está bastante unido a mí —aclaró Suleima.


  —Si tú lo dices, así será —dijo convencido de que daba igual el argumento que utilizara, no la haría cambiar de opinión.


  Asim soltó el cepillo en un cubo de agua.


  —¿Estás preparada?


  —Lo estoy.


  —Baja de Madow, te ayudaré a montar en la cebra.


  Suleima lo obedeció sin discutir, algo extraño en ella.


  —Acércate despacio, tenemos que asegurarnos de que esté tranquila y relajada. Acaríciala para establecer una conexión con ella y no hagas ningún movimiento brusco. —Mientras Asim hablaba, la custodia seguía sus consejos.


  —Es impresionante y bella.


  —No te confíes. El estribo está muy alto, en la comunidad disponemos de unos bancos para alcanzarlos. Tendrás que permitir que te impulse con mis manos.


  —Permiso concedido.


  Suleima se colocó frente a la cebra y Asim a su espalda. La agarró por las caderas y, de inmediato, ella sintió el fuerte tacto de las manos del salvaje cuando las apretó para levantarla. Un calor intenso la recorrió hasta su parte más íntima. Ese hombre la hacía vibrar con tan solo rozarla. Odiaba la sensación, no por rechazo, sino por miedo. Miedo a no saber gestionar lo que él provocaba en su cuerpo. Miedo a traicionar sus principios y miedo a desearlo. Pensar en el amor era una quimera, un sentimiento prohibido para ella.


  —Coge las riendas despacio, no fuerces la postura. Recuerda que no es un caballo, se mueve por un instinto mucho más salvaje.


  La custodia se centró de nuevo en dominar el animal. Ajustó las riendas hasta sentirse cómoda y las agarró con firmeza sin estirar demasiado. Apretó los talones y la reacción de la cebra no se hizo esperar, al percibir que no era su jinete, su cuerpo se tensó y contrajo los músculos. Suleima no se dio cuenta de las señales de alerta, pensó que la tenía controlada. Ella poseía experiencia en domar potros salvajes, como hizo con Madow. No alcanzó a dar más de dos pasos cuando la cebra, con un tirón brusco de la cabeza, se deshizo del agarre de las riendas. Realizó un salto atrás y la custodia no logró mantener el equilibrio en la silla de montar y cayó al suelo. Asim corrió hacia ella con una media sonrisa, que disimuló como pudo.


  —¿Te has hecho daño? —preguntó por educación más que por estar preocupado por la caída aparatosa. Se agachó y le ofreció una mano.


  —¡No! ¡No me toques! Puedo levantarme sola. —Además de sentir herido el orgullo, prefirió no percibir de nuevo el tacto de las manos de Asim sobre la piel.


  Suleima se incorporó del suelo. Sacudió su túnica verde oliva y los pantalones con energía, parecía que así descargaba la furia por su torpeza.


  —Será mejor dar por terminado el entrenamiento.


  —Otra vez —Suleima era soberbia y pensó que un estúpido animal no la vencería.


  —He dicho que se acabó. —Tomó las riendas de la cebra y la ató en la cuadra—. No podrás subir sin mi ayuda. —A la custodia no le dio tiempo a replicar la negativa de Asim, al escuchar una voz que lo llamaba.


  —¡Asim! —gritó Nana. Avanzaba con torpeza hacia ellos.


  —¿Qué querrá? —preguntó la custodia asqueada. La servidora los había interrumpido.


  —Tengo que hablar contigo en privado. —Dirigió una mirada a Suleima.


  —Claro. ¿Qué ha ocurrido?


  La agarró por el brazo para ayudarla a caminar y se alejaron unos pasos.


  —He visto a Marion. Está enferma.


  Esa última palabra le revolvió el estómago. Giró la pulsera de Femi en la muñeca, era como si la historia se repitiera.


  —¿Es grave?


  —No, un catarro. Me dio esto para ti.


  Asim se dispuso a leer el pedazo de papel que Nana le había entregado. Ella colocó sus manos sobre las de él.


  —Aquí no, Suleima nos observa. Debo irme, me he escapado. Minerva nos prohibió salir de los edificios hasta que los sal… tus amigos —rectificó— salgan de la colonia.


  —Gracias, Nana.


  La mujer le regaló una sonrisa y un guiño. Asim regresó junto a Suleima.


  —¿Qué te ha dado? —Vigiló su conversación y a pesar de la distancia, observó cómo se lo entregaba.


  —Esto. —Levantó el papel—. Un remedio natural para mi digestión. La dieta de la colonia no me sienta bien.


  —Entonces estarás aliviado con las provisiones que han llegado, quizá no te haga falta tomarlo.


  —Lo guardaré de todas formas. —Asim respiró y la metió en su cinturón.


  —He recordado que debo pasarme por el pabellón de los obreros.


  —Sí, y yo debo reunirme con Omari.


  La custodia montó a Madow y cuando Asim la perdió de vista, abrió el pedazo de papel y lo leyó: «Gracias por preocuparte por mí. Yo también echo de menos tus miradas. Marion». El corazón le estalló en ese preciso instante y sintió como sus latidos se aceleraron. Saber que era correspondido lo colmó de una ilusión nueva, aunque el sentimiento se empañó al mirar a su alrededor. En la Colonia del Este ninguno de los dos era libre.  
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  CAPÍTULO 24


  La cena


  Al atardecer, Hassan y su comitiva partieron, tal y como Minerva dispuso. El almacén rebosaba de frutas, verduras, pescados en salmuera, trigo… y dos barriles de vino. Artis cayó en la tentación de probar aquel líquido del color de la sangre, intenso y brillante. Las tierras de las colonias no eran propicias para el cultivo de la vid y solo sabía de él por las descripciones de los libros que leía. Su paladar agradeció ese sabor desconocido, dulce y ácido a la vez. Era un estallido de sensaciones en la boca y su nariz percibió el aroma a frutos rojos y vainilla. Se disponía a beber otro trago de vino cuando Suleima entró.


  —¿Qué es? —preguntó curiosa. Le quitó al asistente la jarra que sostenía, lo olió y vertió parte del vino en su boca, hizo un mohín de repugnancia y escupió en el suelo—. ¡Qué asco! —Su reacción sorprendió a Artis.


  —Es vino y está buenísimo. No sabes apreciarlo. —De inmediato le arrancó de las manos el valioso elixir.


  —Todo para ti. He venido a avisarte. Esta noche cenamos en la cueva de Minerva.


  —¿Cenamos? ¿Tú también? No es lo habitual. —Solo el asistente de la patrona compartía su mesa, en raras ocasiones la jefa de las custodias los acompañaba.


  —Debe estar contenta, incluso me ha insinuado que puedo llevar pareja.


  —Ja, ja —Artis soltó una carcajada—. ¿Ella no sabe que no te gustan las mujeres?


  —Claro que lo sabe, lo dijo con ironía, por supuesto. Así que invita a Zeva, tu enamorado te lo agradecerá. Supongo que probaremos algunos de estos manjares. —Recorrió con la mirada el almacén.


  —Se lo diré. —Sonrió. Ir acompañado por su amante le agradaba.


  —Voy al pabellón de los sementales, Asim y Omari también están invitados —acentuó la última palabra.


  —¡Por el Samada! ¿En serio? No lo creeré hasta que no lo vea. ¿Dos salvajes sentados a la mesa de Minerva? Inaudito —añadió al recordar la forma en que los últimos abandonaron la colonia.


  —Estamos de acuerdo. Te dejo, y no bebas más de esa pócima.  


  —Tranquila, solo sentía curiosidad. —Ambos sonrieron.


  ***


  Asim y Omari estaban aseados y charlaban en el patio exterior del pabellón. Les complacía sentir el aire fresco en la cara, después de pasar el día encerrados en la sala de curas.


  —No me he despedido de Hassan, y Minerva tampoco —se lamentó Asim—. Los ha echado de la colonia en cuanto ha llenado el almacén. Los ha tratado como si fueran la peste.


  —¿Acaso esperabas que les diera cobijo y una cama donde descansar? Ella es la patrona de la Colonia del Este, enemiga de los salvajes, y cuando el pacto toque su fin, la relación con la comunidad también lo hará —explicó Omari con la certidumbre de que Asim era conocedor de ello.


  —Sí, lo sé, pero al menos podría haberse comportado de una forma más…


  —No sigas, no merece la pena.


  Una de las custodias salió del pabellón y se acercó a ellos. Se dirigió a Asim.


  —Suleima quiere hablar contigo —dijo en tono neutro, como si entregar el mensaje al salvaje no fuera de su agrado.


  —Aquí estoy, que entre —respondió arrogante.


  —Fuera del pabellón —le indicó con un gesto de la cabeza.


  Asim se levantó a regañadientes mientras Omari movía la cabeza y bufaba. Pensó que un día, esos dos llegarían a las manos. El carácter de ambos era incompatible o, quizá, idéntico. Femi supo entender a su amigo desde el principio de la relación y lo hizo cambiar para bien. Con la muerte de su amada, el humor arisco y la cabezonería regresaron de nuevo. Reconoció que después de llegar a la colonia, observó en él signos evidentes de que su talante había cambiado y estaba seguro de que Suleima no era la causante. Otra mujer reparaba el corazón roto de Asim. Él no se lo confirmó, no obstante, intuyó que era la paridera mestiza, la que buscaba entre los olivos cada vez que tenía oportunidad. Sus cavilaciones fueron interrumpidas por Asim.


  —Minerva quiere que cenemos esta noche con ella en su cueva.


  —¡Vaya! Parece que escuchaba nuestra conversación. ¿No querías otro trato?, pues ya lo tienes —sonrió y le dio dos palmaditas en la espalda.  


  —Esto no me gusta —la broma de Omari no relajó el rostro de Asim, que parecía preocupado.  


  —¿Qué quieres decir? —La alegría se borró de su rostro.  


  —Minerva tiene lo que necesita, el material médico, las provisiones y los libros. No me fio. ¿Y si es una trampa?


  —¿La crees capaz de deshacerse de nosotros?


  Asim se pasó las manos por el pelo, lo alisó en un par de ocasiones y fijó la mirada en los ojos de su amigo.


  —No lo sé.


  —Minerva está al tanto de que si al hijo de Amonet le sucediera algo, la comunidad caería sobre ella —razonó Omari.


  —Aun así, ten los ojos bien abiertos.


  ***


  Las servidoras se afanaban en las cocinas. Después de las penurias pasadas, eran felices por preparar suculentos guisos para la patrona. Luan estaba sentada en el lugar habitual, frente al calor del fuego. No se dio cuenta de que Apolos entraba hasta que notó una mano sobre su hombro. Alzó la mirada y le sonrió.


  —Mi bello Apolos, ¿qué te trae por aquí?


  —Debo hablar contigo, salgamos a dar un paseo —dijo apresurado.


  —Estoy cansada, siéntate a mi lado. Te escucho.


  —Tendrás que hacer un esfuerzo, las cocinas están llenas de oídos curiosos.


  Luan no necesitó que Apolos le insistiera. Se apoyó en el antebrazo de él y se levantó. Las rodillas le crujieron, un dolor intenso la atravesó y tuvo que encorvarse para aplacarlo.


  —¿Estás bien? —Apolos la sujetó por los brazos.


  —Las fuerzas me abandonan, no sé cuánto tiempo aguantaré con el ritmo de trabajo que nos imponen las custodias —se lamentó. Su cuerpo se consumía, ella lo sabía.


  —Apóyate en mí, te ayudaré.  


  Ambos salieron de la casa de acogimiento y se alejaron unos metros.


  —No andemos más, cuéntame.


  —Ha llegado el momento. Como sabes, hoy se celebra una cena en la cueva de Minerva y los salvajes también asistirán.


  —Me acabas de dar una alegría. Será muy fácil culparlos a ellos. ¿Cómo lo harás? —Los pequeños ojos de Luan se agrandaron.


  —A Minerva le gusta darse un baño antes de cenar. Las servidoras dejarán la comida en ese momento, esperaré a que salgan y entraré, luego verteré el líquido en el plato.


  —¿Cómo sabes cuál será su lugar en la mesa? —preguntó Luan desconfiada.


  —Siempre se sienta en el mismo sitio —aseveró Apolos.


  —Las servidoras están a punto de terminar en las cocinas, acompáñame. —La explicación de su cómplice la satisfizo.


  Luan caminó con más rapidez, la noticia le había levantado el ánimo. Apolos ayudó de nuevo a sentarla en el banco y se despidió de ella. No había tiempo que perder. Debía ocultarse, sin ser visto, cerca de la entrada de la cueva de Minerva antes de que las servidoras llevaran la cena. La oscuridad de la noche lo favorecía.


  ***


  Asim y Omari fueron recibidos por Minerva. Suleima, Artis y Zeva conversaban entre risas. El silencio se hizo en la cueva cuando ellos entraron.


  —Sentaos —ordenó la patrona. Ella se acomodó en su sillón de madera—. Artis y Asim, os quiero a mi lado, necesito que me contéis los progresos con el estudio de lo encontrado en el refugio.


  Ambos se miraron y obedecieron. Suleima se sintió indignada porque el salvaje ocupara su lugar. En las contadas ocasiones que había sido invitada por la patrona, siempre se sentaba a su izquierda, así que optó porque Artis fuera su compañero de velada. Zeva no lo dudó, arrimó su silla a la de Omari. Le excitaba lo desconocido y ese hombre, a pesar de su delgadez, le gustaba. Artis relató cómo organizaban el material y ordenaban las carpetas con los remedios, según el tipo de enfermedad a la que se aplicaba. Con el manuscrito comenzarían a descifrar el diario del Doctor S.F. y, si todo iba bien, regresarían en unas semanas al manantial para extraer lo que quedaba allí.


  —Me satisfacen tus palabras, Artis. Ahora, comamos. Las cocineras se han esmerado esta noche, aunque debemos ser precavidos y seguir con el racionamiento de la comida.


  —Así se hará.


  La cena transcurrió tranquila, Asim y Omari apenas hablaron. Estaban más preocupados por conservar su vida que por el cuantioso festín.


  —¿No tienes apetito? —preguntó Zeva a Omari.


  —No mucho, si quieres puedes acabarlo. —Cambió el plato vacío de Zeva por el suyo.


  —Gracias —contestó y acercó la boca al oído del salvaje—. Cuando quieras te devuelvo el favor.


  Omari pegó un salto en el asiento.


  —¿Te ocurre algo, Omari? —preguntó Artis, que advirtió el aspaviento incómodo desde el otro lado de la mesa.


  —Nada, un calambre en la pierna —mintió.


  La velada no duró mucho más. Se despidieron de Minerva y abandonaron la cueva. Apolos vio alejarse a los salvajes y dibujó una sonrisa de triunfo. Un día, solo necesitaba un día para saber si su plan había tenido éxito.
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  CAPÍTULO 25


  La revelación


  Marion no esperó los dos días de reposo que Nana le aconsejó para incorporarse al trabajo. Se sintió mejor aquella mañana y decidió unirse a su grupo. Presentía que lo vería de nuevo. Compartía la faena con Luan, quien, a duras penas, conseguía llevar el ritmo de las demás, lo que no pasó desapercibido para una de las custodias.


  —¡Espabila! —exclamó al ver que se quedaba rezagada y, con la parte roma de su lanza, la apremió.


  La servidora tropezó con el empuje y cayó al suelo. Quejosa, intentó incorporarse, pero sus rodillas doloridas se lo impidieron. Marion acudió en su ayuda.


  —Levanta, Luan. —La agarró con fuerza y consiguió que se pusiera en pie.


  —Vuelve a tu sitio —ordenó la custodia.


  —Ten compasión, es mayor y no tiene la fortaleza de las otras mujeres. Debería descansar —dijo Marion, con la intención de que se apiadara de ella.


  —No recibo órdenes de una paridera rebelde —escupió con dureza.


  —Imagina que fuera tu madre la que se encontrara en su situación. ¿También te comportarías de este modo? —instó.


  —Mi madre cruzó las puertas del Samada hace mucho y te aseguro que nunca hubiera traicionado las normas de la colonia. Debió pensarlo antes —sentenció la custodia sin un ápice de empatía.


  —Déjalo, ya me encuentro recuperada.


  Caminó agarrada del brazo de Marion.


  —Esto acabará —murmuró Luan.


  —¿Qué quieres decir?


  —Mi plan se ha ejecutado, muy pronto el destino de la colonia cambiará.


  Luan arrastró por el brazo a Marion hasta detrás del olivo que tocaba recolectar, fuera del alcance de la visión y del oído de su guardiana, gracias al sonido de los golpes de las vareadoras.


  —Te lo contaré con la condición de que me prometas que no saldrá de aquí.


  —Puedes confiar en mí, como lo hiciste en la rebelión.


  —Encargué a una sanadora un veneno elaborado con setas. Solo había que verterlo en el plato adecuado y conseguí que Apolos lo hiciera en la cena que Minerva compartió con los salvajes.


  —¿Los invitó?


  —Sí, a mí también me sorprendió.


  —¿El veneno es letal? —No estaba de acuerdo con las normas de la colonia, pero no deseaba la muerte de nadie.


  —Lo sabremos a lo largo del día. Los efectos pueden tardar en aparecer hasta en veinticuatro horas. Confío en que la dosis haya sido suficiente.


  —Es una locura. ¿Y si te descubren?


  —Lo dudo, además, la culpa caerá sobre los salvajes.


  —¡No! —gritó. La imagen de Asim se dibujó en su cabeza, no era merecedor de esa acusación.


  —¿Qué ocurre? ¿Por qué te alarmas? —A Luan le extrañó la reacción de Marion.


  —No puedes hacerlo, Asim…


  La custodia, que observó la ausencia de las dos mujeres, apareció en ese momento y cortó sus confidencias.


  —¿Descansando otra vez?


  Ambas levantaron las varas de olivo y comenzaron a golpear el árbol bajo la mirada inquisidora de la guardiana. La revelación del plan de Luan no dejó indiferente a Marion. Debía avisar a Asim.


  ***


  La felicidad de Artis era plena. Se levantó al amanecer, Zeva todavía dormía y lo dejó estar. La cena de la noche anterior fue suculenta y el postre también. No recordaba un encuentro tan pasional desde antes de la partida a la Colonia del Oeste, cuando la unión entre las patronas comenzó a desmoronarse. Se encontraba mejor que nunca, lo achacó a los efectos del vino. Minerva no quiso probarlo, ni tan siquiera lo mandó servir, así que cuando se retiró con Zeva, agarró la jarra y se la llevó a sus aposentos. Le pareció un sacrilegio desperdiciar el preciado líquido. Observó a su amante con ojos lánguidos, la postura que mantenía era muy sugerente; estaba echado de espaldas sobre la cama y mostraba una desnudez en todo su esplendor, incluso dudó en poseerlo de nuevo. Alejó esa idea, en la sala de curas lo esperaba otra de sus pasiones; el estudio y la investigación del misterioso diario. Se aseó y humedeció la cabeza rapada en la jofaina; no quería perder el tiempo con un baño matutino en las aguas termales. Antes de salir, se inclinó sobre Zeva, lo cubrió con la sábana de lino y lo besó en la frente. Al hacerlo, sintió un calor inusual en los labios. Le dedicó una sonrisa dulce y achacó su temperatura a la resaca del vino.


  Recorrió la galería hasta la cueva de Minerva. Como asistente de la patrona, desayunaba con ella cada día, así organizaban las tareas en la colonia.


  —¡Buenos días! —saludó Artis. Se sentó junto a ella y se sirvió pan de trigo con un chorreón de aceite de oliva.


  —¿Y esos buenos días? Si no fuera por la espesa barba que oculta tus labios, diría que tienes una sonrisa de oreja a oreja.


  —Sí, me he levantado de buen humor. ¿Cómo has pasado la noche?


  —La primera en la que he dormido de un tirón, desde hace mucho tiempo. —La pesadilla, por una vez, no interrumpió su descanso.


  —La ayuda de los salvajes nos ha dado una tregua. —Le mostró el pedazo de pan.


  —¿Hasta cuándo podremos mantener esta pantomima?


  —Hasta que construyamos el acueducto.


  —Eres demasiado optimista, ellos no colaborarán con ese proyecto.


  —Tengo una idea.


  —Tú y tus ideas. ¿Se puede saber qué se te ha ocurrido ahora? —preguntó escéptica.


  —Ahora no. Voy con prisa. —Tomó el pedazo de pan que aún le quedaba y se levantó.


  —Soy tu patrona, me debes un respeto.


  —Te respeto y te lo contaré. Solo debo cuadrar un asunto. Nos vemos en la comida.


  Sin esperar la respuesta de Minerva, Artis salió de la cueva en dirección a la sala de curas. Caminaba despreocupado, sumido en sus pensamientos, y no advirtió la presencia de Apolos.


  —Buenos días —lo saludó el asistente.


  —Buenos días, Apolos. ¿Has madrugado?


  —Sí, no he pasado muy buena noche. ¿Y Zeva?


  —Duerme aún. —No le extrañó su pregunta, trabajaban juntos.


  —Iré a despertarlo, los infantes nos esperan.


  —Será mejor que lo dejes un rato más, la cena de anoche se alargó —dijo con una mirada que Apolos entendió.


  —¡Aaah! De acuerdo, me adelantaré, podré yo solo con la jauría —fingió una sonrisa, no era menester que Artis denotara su impaciencia.


  Apolos se dio media vuelta. La conversación con el asistente de la patrona le hizo dudar si el plan de Luan había llegado a buen fin. Se resignó, todavía quedaba tiempo para que los síntomas de la ingesta del veneno se advirtieran. El límite no finalizaba hasta la noche.


  Artis continuó su camino hasta la sala de curas. Al entrar encontró a Omari. Estaba sentado en la mesa central absorto en la lectura del manuscrito de Heket. Reconocía en él sus mismas inquietudes, era ingenioso, culto y alababa su capacidad para el estudio. La desconfianza inicial, cuando se conocieron en el refugio, se tornaba en admiración cada día y confiaba en que podría ser un gran aliado en la construcción del acueducto. Solo tenía que incentivarlo.


  —¡Buenos días, Omari! ¿Tú tampoco podías dormir?


  —¡Buenos días! No te oí llegar. Este diario me tiene intrigado y quería empezar cuanto antes con la traducción. Espero que no te importe.


  —No, claro que no, todo tuyo.


  —Mis conocimientos del árabe son escasos, solo he escuchado palabras sueltas a los más ancianos de la comunidad. En el manuscrito de Heket he encontrado un glosario. —Le mostró las últimas páginas—. Nos será de gran utilidad.


  —Te ayudaré.


  Se sentó a su lado, tomó lápiz y papel, y ambos comenzaron a traducir el primer párrafo del diario. La fecha en la que estaba datado era de octubre del dos mil treinta y cinco, diez años después del desastre. El doctor había utilizado números.


  —¿Por qué empezó a escribir en ese momento y no antes? —preguntó Omari.


  —No lo sé y eso es lo que vamos a descubrir.


  —¿Qué vais a descubrir? —La voz de Asim les llamó la atención.


  —¡Buenos días, dormilón! —saludó Omari a su amigo—. ¿Y esa barba? Cada día descuidas más tu imagen.


  —No hables de imagen, ¿acaso te has peinado esta mañana?


  —Será mejor que lo dejemos —claudicó Omari—. Esto es más interesante.


  —Os dejaré a vosotros el estudio, seguiré con la clasificación del material y leeré las carpetas con los avances médicos. —No había olvidado su principal objetivo: llevar a la comunidad las fórmulas para paliar, en cierta medida, las enfermedades más comunes e incurables, como la que padeció Femi.


  —Como quieras —dijo Artis.


  Nana no tardó mucho en llegar. Saludó a los tres hombres y se unió a Asim en el trabajo. Las horas pasaban rápidas, ninguno de ellos pensó en tomarse un descanso. Artis y Omari avanzaban despacio en el estudio del diario, el árabe no era sencillo y lo traducían por comparación, lo que hacía que algunas frases no tuvieran mucho sentido. Cada progreso era un motivo de alegría para ellos. A media mañana, Asim decidió hacer una visita a los baños. Salió de la sala de curas y desvió la mirada a la ladera de la montaña. A pesar de que el otoño casi estaba en su ocaso, los rayos del sol eran fuertes e iluminaban el valle, y parecía que la luz se reflejaba con más brío en la melena de Marion. Era como si su belleza atrajera al astro rey. Buscó su mirada, solo necesitaba que ella advirtiera que estaba allí, y así lo hizo. Asim descubrió en su rostro un gesto de preocupación. Sus magnéticos ojos esmeralda lucían tristes y apagados. ¿Qué era lo que atormentaba a Marion? Debía encontrar la forma de acercarse a ella y la única persona que podía ayudarlo era Nana.
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  CAPÍTULO 26


  El veneno


  Artis sonreía mientras atravesaba el valle, siempre era grato dar buenas noticias a la patrona. Durante la comida le haría saber sus avances y con esa premisa, subió el camino de la ladera hacia la cueva.


  —¡Artis! —gritó Apolos, quien lo alcanzó antes de llegar a su destino.


  —No puedo pararme, Minerva me espera —contestó seco.


  —Zeva no ha acudido al aula de los infantes.


  —¿Seguro?


  —Sí, seguro —afirmó.


  —Gracias, me pasaré a verlo antes de comer.


  A Artis le extrañó, conocía a Zeva y, aunque a veces se comportaba de forma alocada, nunca desatendía sus obligaciones. Se desvió hacia la cueva que compartían y aceleró el paso, tenía un presentimiento. Cuando lo dejó en la cama percibió el calor en su cuerpo, pero lo achacó al exceso de la ingesta de vino. Quizá estaba enfermo, pensó. Cuando levantó la cortina de lino de la entrada, lo encontró en la misma posición en que lo había dejado al despedirse. Se acercó a él, le tocó la frente y advirtió que la fiebre había subido. Estaba tumbado, con los ojos cerrados, mostraba un extraño color amarillento en la piel y los labios azulados, como si la sangre hubiera dejado de correr por sus venas.


  —¡Por el Samada! —Se alarmó al verlo—. Zeva, ¿estás despierto?


  —¿Artis? —preguntó con un hilo de voz.


  —Sí, soy yo. Dime que te duele.


  —La… cabeza… No… puedo… respirar —balbuceó.


  —Tranquilo, te refrescaré.


  Se dirigió a la jofaina y cogió un paño de lino, lo dobló y humedeció. Se acercó a él de nuevo y cubrió su frente.


  —Este remedio te bajará la fiebre. Iré a por Nana, ella sabrá lo que hay que hacer.


  —Me muero, no me dejes —acertó a decir.


  —No digas eso…


  Justo entonces, Zeva convulsionó y le provocó una arcada. Artis lo sujetó, lo incorporó para que no se ahogara con el vómito e intentó controlar los espasmos que lo sacudían.


  —Tranquilo, Zeva, respira.


  Necesitaba ayuda, para ello debía salir de la cueva y no quería dejarlo en esas condiciones. Cuando lo vio calmado, lo recostó de nuevo en la cama.


  —Debo avisar a Nana, volveré enseguida.


  Al salir se topó con Apolos.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Artis.


  —No me he quedado tranquilo. ¿Zeva está bien?


  —No. Ya que estás aquí, avisa a Nana, que venga cuanto antes.


  —Así lo haré, ¿puedo verlo?


  —No está en condiciones de recibir visitas.


  La contestación de Artis fue rotunda.


  El asistente recorrió los túneles con rapidez hasta salir de la montaña y se dirigió a la casa de acogimiento, sabía que las servidoras se reunían en las cocinas a la hora de comer. Nada más entrar vio a Luan, ella hizo un amago de acercarse a él. La negación de Apolos con la cabeza fue suficiente para hacerle comprender que no la buscaba a ella. Abarcó con la mirada la estancia y encontró a Nana. Hablaba despreocupada con un grupo de mujeres. Se acercó a ella con premura.


  —Nana, Zeva te necesita. Está enfermo, coge tu botiquín. Artis te espera en su cueva —dijo apresurado.


  —¿Enfermo?


  —Sí, aligera y no preguntes.


  La mujer tomó su saco de lino y, con toda la rapidez que sus piernas eran capaces, se encaminó a socorrer al enfermo. Apolos aguardó a verla desaparecer en la entrada de la montaña y entró de nuevo en la casa de acogimiento. Agarró a Luan por el brazo con evidentes signos de enfado, algo no había salido bien. La arrastró hasta la puerta sin tener en cuenta su estado físico.


  —¡Suelta! —protestó Luan—. Me haces daño.


  —Camina, tenemos que hablar —dijo sin aflojar el agarre hasta que se alejaron unos metros más.


  —¿Por qué te comportas así?


  —¡¿Y me preguntas por qué?!


  —Si no me explicas lo que ha ocurrido, no puedo…


  —¡Que tu plan ha fallado! —la interrumpió—. Zeva no era nuestro objetivo.


  —Te dije que tenías que asegurarte de donde se sentaría Artis. —El asistente de la patrona era el destinatario del veneno.


  —¿Y ahora qué haremos? —se lamentó.


  —Déjame pensar. Creo que mi plan puede seguir adelante. Mi idea, como sabes, era que Artis muriera. Así tú podrías optar a presentarte como candidato del asistente de la patrona1 y desde esa posición boicotear la gobernanza de Minerva.


  —La muerte de Zeva no te servirá de nada. Hemos acabado con la vida de un inocente.


  —Sí nos servirá. Artis es un hombre fiel, tú mismo lo comprobaste cuando tuvisteis aquella conversación. Serás su nuevo amante —dijo Luan con certeza.


  —¿Cómo sabes que no me rechazará? —preguntó incrédulo ante la aseveración de la servidora.


  —Él sabía de la relación que mantenías con Zeva a sus espaldas. Lo conocías bien. Serás su paño de lágrimas, le hablarás de él y de los sentimientos que le profesaba a pesar de su infidelidad. Solo tendrás que ser paciente, tu belleza e ingenio harán el resto.


  —¿Qué pasará cuando descubran que ha sido envenenado?


  —Eso es fácil, hablaré con Suleima. Ella asistió a la cena, le haré ver que uno de los salvajes vertió el veneno en el plato.


  —Suleima no te recibirá.


  —Lo hará.


  Sin dar pie a alargar la conversación, Luan se alejó de él. Apolos se maldecía, nunca hubiera deseado la muerte de Zeva. Dio gracias al Samada porque su colaboración en la rebelión fuera encubierta por la servidora. Él era libre en la colonia, trabajaba con los infantes y era una tarea que no le disgustaba. Retozaba con quien le apetecía y su rango estaba bien considerado, así como los servicios que realizaba para la colonia. El motivo por el que apoyó a Luan fue otro. Quería acabar con el matriarcado y proclamar una nueva forma de gobierno, en la que él sería su mayor representante.


  ***


  Nana entró en la cueva acalorada y casi sin aliento.


  —Está muy mal —dijo Artis acongojado.


  —Lo examinaré.


  Se sentó junto al enfermo, le tomó el pulso, le abrió los ojos, apoyó la oreja en su pecho y, por último, masajeó la zona abdominal y lumbar.


  —Esto no me gusta. ¿En la cena ingeristeis hongos o setas?


  —No. Las servidoras prepararon un guiso de pescado y verduras con las provisiones de los salvajes.


  —Por el aspecto de la piel y el color amarillo de los ojos, diría que sufre un fallo hepático. Sus riñones han dejado de funcionar —aclaró. Desvió la mirada hacia el suelo y observó los restos de vómito—. Me temo que sufre un envenenamiento por oronja verde o amanita phalloides.


  —Eso no es posible, anoche cenamos todos lo mismo en la cueva de Minerva. ¿Quieres decir que ha sido envenenado?


  Luan se levantó de la cama. Le indicó a Artis que la siguiera a la galería para que el enfermo no los escuchara.


  —¿Quién querría acabar con la vida de Zeva? Incluso pudo ser en la comida del mediodía. Para estar segura debo examinar a los demás. Por desgracia, en la colonia no existe antídoto para este veneno. Lo siento, Artis, no puedo hacer nada por él. Lo mejor será sedarlo, ordenaré que le administren un preparado de setas con efectos analgésicos. El Samada abrirá las puertas para él muy pronto.


  Artis enmudeció, su mente analítica no entendía que no existiera una cura para Zeva. Sintió una opresión en el pecho y una ira contenida que pujaba por subir hasta sus ojos humedecidos. No recordaba la última vez que las lágrimas lo desbordaron, o quizá sí, cuando su madre murió. En aquella ocasión tampoco lo entendió.


  —Haz lo que puedas por él. Debo irme. —Prefería recordar a Zeva lleno de vida, la última imagen que quería conservar de él no sería la de su agónica muerte.


  —Espera, déjame examinarte.


  —No es necesario, no sufro ningún síntoma. Les diré a Suleima, Asim y Omari que se reúnan en la cueva de Minerva para que puedas reconocerlos.


  —Acudiré en cuanto una de las servidoras se quede al cuidado de Zeva.


  Nana desapareció tras la cortina de lino. Artis se dejó vencer por la desolación y la impotencia que lo ahogaban, recorrió las galerías dejando brotar las lágrimas. Se juró a sí mismo que no desfallecería hasta descubrir la verdad. Si se demostraba que no era fruto del azar el envenenamiento de Zeva y había un culpable, lo encontraría.


  ***


  Suleima cepillaba a Madow en los establos. En lugar de ordenar esa tarea a uno de los asistentes, siguió el consejo de Asim. Odiaba darle la razón al salvaje y reconocer que el cuidado de su caballo la complacía al igual que al animal, que así se lo demostraba cuando movía la cabeza en busca del cuerpo de Suleima.


  —¡Vale! No seas tan empalagoso —le decía mientras sonreía.


  El momento de paz duró hasta que una custodia la reclamó.


  —Una de las rebeldes quiere hablar contigo. Ha pedido audiencia.


  —¿Quién? —preguntó con desdén sin dejar de cepillar a Madow.


  —Luan.


  —¿Te ha comunicado cual es el motivo de solicitar audiencia?


  —Parece ser que la seguridad de la colonia corre peligro.


  —Ja, ja. ¿Y lo dice una de las que provocó la rebelión? —se preguntó a sí misma, no esperó a que la custodia le respondiera—. Tráela aquí.


  —Así se hará.  


  Su soledad fue interrumpida de nuevo por la presencia de Artis. Mostraba la cara desencajada y los ojos irritados.


  —Zeva se muere —fueron sus primeras palabras.


  —¿Cómo? —Soltó el cepillo en el cubo de agua.


  —Ha ingerido una seta venenosa y… —No pudo seguir. Se agachó, colocó las manos en la cara y lloró avergonzado delante de Suleima.


  La custodia no sabía cómo consolarlo, no era una persona a la que le gustaran las muestras de cariño. Se acercó a él y apoyó una de sus manos sobre el hombro de Artis, quería hacerle saber que estaba a su lado.


  —Lo lamento, sé que lo quieres.  


  Artis se levantó, se limpió la cara con el dorso de la mano y la mirada que pudo ver Suleima en sus ojos no era de tristeza, sino de ira.


  —Nana nos examinará, nos espera en la cueva de Minerva. Quiere descartar si los que cenamos juntos anoche también estamos afectados. No te demores.


  —Tengo una audiencia con una de las rebeldes, no tardaré.


  Artis salió del establo en dirección a la sala de curas. Suleima cogió a Madow por las riendas y lo ató en su cuadra. Luan y la custodia la aguardaban fuera.


  —Déjanos a solas —le indicó a su subordinada, esta obedeció—. ¿Y bien?


  —Ante todo, gracias por aceptar mi audiencia. —Se mostró sumisa.


  —No necesito tu palabrería. Habla. Hay otro asunto que requiere mi presencia.


  —Sé quién ha envenenado a Zeva —soltó sin más preámbulos.


  Suleima le clavó la mirada. Era imposible que la noticia hubiera llegado tan pronto a sus oídos.


  —Nana ha requerido la ayuda de una de las sanadoras y esta nos ha confesado el mal del asistente —aclaró Luan antes de que la custodia sacara conclusiones erróneas.


  —¿No será otra de tus estratagemas?


  —Escuché una conversación en las cocinas, parece ser que uno de los salvajes conoce el secreto de las setas y los hongos. —Luan mintió y Suleima pensó en Omari—. Es mucha casualidad que el mismo día que habéis compartido la mesa con ellos, una persona resulte envenenada.


  —Lo que dices no tiene sentido —añadió con la incertidumbre de si su afirmación podría ser cierta.


  —Quizá, su víctima no era Zeva —aclaró al percibir la duda en Suleima.


  —¿Y quién si no?


  —¿Minerva?


  —No quiero escuchar más tonterías. ¡Fuera de mi vista!


  Luan salió del establo y su guardiana la acompañó hasta la casa de acogimiento. Se sentó en su lugar favorito y se sumergió en el crepitar de las llamas. Sabía que sus palabras no habían dejado indiferente a Suleima. Apolos estaba salvado, ninguna sospecha caería sobre él.
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  CAPÍTULO 27


  La acusación


  Marion comenzaba en el turno de tarde junto a las parideras. Buscó con la mirada a Luan, se encontraba en otro grupo y demasiado alejada. Quería terminar la conversación que fue interrumpida por la guardiana. Durante la comida casi no probó bocado, pensó en Asim y en las consecuencias de la falsa acusación. Era extraño que unas miradas y dos mensajes cruzados hubieran despertado tanto interés por él. Sentía una atracción incontrolable, deseo y, al mismo tiempo, curiosidad. ¿Cómo sería vivir en libertad? Tenía mil preguntas para él.


  Observó el caminar ligero de una sanadora por la vereda en dirección a la entrada de las galerías. Aprovechó la distracción de su guardiana y se desvió unos pasos del olivo. Cogió un guijarro del suelo y se lo lanzó para llamarle la atención. La mujer dirigió su mirada a la posición de Marion y esta, sin que saliera ningún sonido de su boca, pronunció: «Nana». La servidora asintió con la cabeza. Marion se dio por satisfecha, seguro que la sanadora encontraría la forma de ponerse en contacto con ella.


  ***


  En ese mismo instante, Asim, Omari, Minerva y Suleima esperaban con impaciencia a Nana. Artis los puso al corriente del envenenamiento de Zeva.


  —¡Esto es insólito! ¿Cómo llegó el veneno hasta aquí? —quiso saber Minerva. Su propia vida estuvo en peligro.


  —Aún no sabemos si Zeva se intoxicó en la cena —se atrevió a decir Asim.


  —Nadie te ha pedido tu opinión —escupió Suleima, que tras las palabras de Luan, creyó en la posibilidad de que alguno de los dos salvajes estuviera implicado.


  —Nosotros no ganaríamos nada con… —Intentó hablar de nuevo Asim.


  —¡Callad! —ordenó Minerva—. Esta no es el aula de los infantes.


  Justo entonces, Nana entró por uno de los túneles del interior en la cueva.


  —¿Cómo está Zeva? —preguntó Artis.


  —Mal. ¿No quieres despedirte de él?


  El asistente negó con la cabeza. Era doloroso pensar en el estado en que se encontraba y más, verlo agonizar.


  —De acuerdo, sentaos. Os examinaré.


  Nana siguió el mismo protocolo con cada uno de ellos y no advirtió signos de envenenamiento.


  —Vuestras vidas no corren peligro —concluyó—. Ahora, si me disculpáis, regresaré con Zeva. Haré lo posible porque su partida hacia al Samada sea menos dolorosa. —Antes de abandonar la cueva, dirigió una mirada compasiva a Artis. No entendía su postura, aun así, no insistió.


  Suleima observaba con recelo a Omari y, entonces, lo recordó. Se levantó del asiento y se acercó hasta él. Lo levantó con una sola mano, a pesar de la envergadura del salvaje. Lo enfrentó y lo señaló.


  —Tú, has sido tú. Vi como cambiaste tu plato con el de Zeva. —Los ojos de la custodia ardían de ira.


  —Lo cambié porque él me lo pidió.


  —¿De dónde sacaste el veneno? —lo instó de nuevo para escuchar su confesión.


  —Esto es absurdo, busca otro culpable. Yo también comí de ese plato.


  —Mentira, lo recuerdo bien, casi no probaste bocado.


  —¿Estás segura de lo que viste? —intervino Artis. No creía posible que Omari se hubiera hecho con el veneno y mucho menos que lo utilizara para deshacerse de Zeva.


  —Lo estoy.


  —Es una conjetura que no tiene sentido —añadió Asim, que veía peligrar la integridad de su amigo.


  —Artis, ¿tú lo viste? —preguntó Minerva. Su intención no era defender al salvaje, pero creía en la justicia.


  —No —negó con rotundidad. Su honorabilidad habló por él, aunque su mayor deseo era encontrar al culpable, no podía acusar a Omari por la sola palabra de Suleima.


  —Mientras no se esclarezca si está implicado, permanecerá recluido en el barracón de los obreros —sentenció Minerva.


  —¿Tanto nos odias? —preguntó Asim a Suleima, en la que apreció una sonrisa de medio lado, vengativa.


  —No es odio lo que siento, tarde o temprano vuestra naturaleza saldría a la luz. Solo era cuestión de tiempo.


  —¿Qué naturaleza?


  —¡Basta ya! —gritó Minerva. Entrar en una nueva discusión no les llevaría a ningún lado. Se levantó airada del sillón de madera—. Artis, acompaña a Omari al barracón.


  —Así se hará. —Artis lo agarró del brazo.


  —No pienso moverme de aquí. —Se soltó y caminó hacia atrás, sin dejar de mirarlos, en busca del túnel por donde había visto salir a Nana.


  —Muy bien —añadió Minerva. Se giró hacia el baúl donde guardaba las armas y tomó la ballesta, la cargó con una saeta, le quitó el seguro y apuntó  a la cabeza de Asim—. ¿Aprecias a tu amigo? Si es así, obedece. No me temblará el pulso. Será fácil convencer a Amonet de que su hijo es un asesino, no cuestionará su muerte. —Era un farol, ella nunca mataba a sangre fría. Pretendió darle gusto a Suleima, por el momento. La conocía demasiado bien, era impulsiva y no quería que se tomara la justicia por su mano.


  —Baja la ballesta —claudicó Omari—. Iré con Artis. —El asistente lo agarró de nuevo del brazo y este se soltó por segunda vez—. No es necesario, no escaparé.


  Minerva dirigió su arma al suelo.


  —Esto no quedará así. Demostraré la inocencia de Omari —dijo Asim y clavó los ojos en Suleima. El supuesto acercamiento de la custodia era un velo de sus verdaderas intenciones. Desde un principio sabía que se la jugaría.


  Omari, seguido de cerca de Artis, salió de la cueva.


  —Asim, vuelve a la sala de curas, el estudio debe continuar. Suleima, quédate, quiero hablar contigo.


  ***


  Marion estaba impaciente, su turno terminaba y Nana no se había puesto en contacto con ella. Ni tan siquiera la sanadora a la que pidió ayuda había salido de la montaña. Miraba con insistencia el sendero y observó al otro salvaje que, seguido de Artis, marchaba con la espalda encorvada y la mirada dirigida a sus pies. ¿Qué habría pasado? Se adentraron en el valle en dirección al barracón de los obreros. Estaba tan absorta en ellos que no advirtió que Asim también salía de la cueva de Minerva. Cuando lo vio, estaba demasiado lejos. No obstante, pudo apreciar que su forma de caminar era distinta, apretaba los puños y pisaba la tierra con fuerza. Llegó a la conclusión de que Luan había conseguido su propósito. Omari era la víctima inocente que cargaría con la muerte de Zeva.


  ***


  El barracón de los obreros estaba custodiado desde que la epidemia fue aplacada. Artis caminaba tras los pasos de Omari, ambos lo hacían en silencio. El dolor del asistente por la pérdida de su amante no había nublado su capacidad de análisis. No creía en la acusación de Suleima, a no ser que…


  —Espera, antes de entrar en el barracón, quiero hacerte una pregunta. ¿Sentías celos de Zeva?


  Omari se paró en seco, se giró y miró a Artis extrañado.


  —¿Qué insinúas?


  —Se puede matar a sangre fría por muchos motivos: venganza, poder y odio. No me cuadra ninguno de ellos en tu caso. Zeva no era un hombre importante ni influyente y además creo que no te agradaba. La última razón que te llevaría a actuar así sería por celos.


  —Yo no he envenenado a Zeva.


  —No has contestado a mi pregunta.


  —De acuerdo. —Se acercó unos pasos hasta Artis. Su altura era casi la misma. Lo enfrentó a unos pocos centímetros de su rostro, podía notar el aliento del asistente en su boca—. Seré sincero contigo. Me siento atraído por ti desde que me apuntaste con la ballesta en aquel maldito refugio. Somos muy parecidos y eso me gusta, pero escúchame bien porque no lo repetiré. Soy inocente.  


  Sin esperar las palabras de Artis, Omari siguió su camino.


  ***


  Minerva quería asegurarse de la veracidad de las palabras de Suleima, conocía su desprecio por los salvajes y ese hecho podría haberla confundido.


  —Tu acusación nos puede acarrear consecuencias. El trato con Amonet está en peligro y ahora mismo la colonia subsiste gracias a las provisiones recibidas. ¿Qué ganaría Omari con eliminar a Zeva?


  —Quizá ese veneno no iba dirigido a él.


  —Estaba preparado con las setas que cultivamos en la colonia. Desde su llegada, Omari no ha salido de la sala de curas, es imposible que se hiciera con él.


  —Podría habérselo pedido a alguna sanadora.


  —Lo dudo, la única que ha mantenido contacto con los salvajes ha sido Nana y es de mi total confianza —argumentó Minerva—. Necesito que hagas una investigación sin levantar sospechas; por ahora, dejaremos que se corra la voz y se mantenga la acusación de Omari. Si el culpable es otro, puede que se confíe y se vaya de la lengua.


  —Así se hará —dijo Suleima a regañadientes.


  La custodia se disponía a salir de la cueva cuando los tambores comenzaron a sonar. Era el toque de intrusos. Ninguna de las dos necesitaron hablar, Minerva tomó la ballesta todavía cargada y salieron en dirección al establo. Suleima montó a Madow y la patrona su caballo castaño. Galoparon hasta la torre de las vigías.


  —¡¿Quiénes son?! —gritó Minerva a la mujer apostada en la torre.


  —¡Parece una caravana de custodias!  


  Las dos siguieron hasta el puente colgante. Allí, Minerva se bajó del caballo, aguzó la vista y pudo ver con claridad, en el otro extremo, un caballo blanco y sobre él, a su jinete.


  Era Nut, la patrona del Sur.    


  
    [image: ]
  


  CAPÍTULO 28


  El reencuentro


  Minerva y Suleima se quedaron atónitas. En sus miradas se reflejó el estupor y la sorpresa al reconocer a Nut. Aguardaron a que los carros guiados por las custodias del Sur atravesaran el puente. El estado de aquellas mujeres era lamentable. Parecían desnutridas y les llamó la atención su falta de higiene. A su paso dejaban un olor pestilente, a sudor manido. Reconoció entre ellas a las amigas de Alexis2: Kai y Sora. La travesía del desierto siempre causaba estragos, si bien, su aspecto físico denotaba que habían pasado por un calvario mayor. Los pocos caballos que las acompañaban se veían escuálidos y débiles, con el pelo opaco y las costillas marcadas. Algunos de ellos se negaban a moverse. A Minerva le pareció una eternidad hasta que la caravana consiguió llegar al otro lado del puente colgante. La última en cruzarlo fue Nut, junto a su jefa de las custodias, Wade. La patrona del Sur era admirada por su hermosura, con su rostro de líneas perfectas, piel tersa y unos grandes ojos azules. La melena rubia siempre la recogía en una coleta alta y su esbelta figura no dejaba indiferente. Le costó reconocerla cuando se acercó hasta ella y se quitó la capucha de la capa púrpura que la cubría. Su extrema delgadez y unas profundas ojeras le habían robado la belleza.


  —Te saludo, Nut. —Intentó disimular el asombro ante su cambio físico con una expresión neutra.


  —Te saludo, Minerva.


  Nut soltó las riendas y se fundió en un abrazo con su igual. A Minerva le extrañó tanta efusividad y despegó su cuerpo con premura.


  —Creía que no llegaríamos nunca —dijo Nut.


  —¿Por qué no avisaste de vuestra visita?


  —Es una historia larga de contar y ahora mismo necesito un buen baño.


  —Claro, lo entiendo.


  —Sé por la última misiva que llegó hasta nosotros que tu colonia no atraviesa un buen momento. ¿Podrás acoger a mi ejército?


  —Por un tiempo, sí. Artis se encargará de acomodar a las custodias. Bienvenida, Nut.


  —Gracias.


  Sin más dilación, la caravana entró en la Colonia del Este.


  Desde las terrazas, las cuadrillas divisaron el desfile de las custodias. La actividad de las vareadoras cesó al unísono, así como los pasos de los hombres que cargaban los costales, incluso las guardianas dirigieron la mirada al maltrecho ejército que recorría el valle. Aún recordaba la partida de Minerva y Nut junto a sus custodias: marcharon con aires de victoria y cegadas por la venganza. Ahora, el destino las unía de nuevo ante unos enemigos más poderosos como eran la sequía, el hambre y un futuro incierto. Se preguntaban si la llegada de esas mujeres hundiría más a la Colonia del Este en la miseria. La vieja Luan no tardó en demostrar su recelo.


  —La odiosa Nut ha vuelto, nada bueno traerá —murmuró.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Marion, que después de parar a comer hizo lo posible por trabajar junto a ella. Tenía una conversación pendiente acerca de la falsa acusación sobre Omari.


  —Míralas, ¿crees que nuestra colonia está preparada para acogerlas?


  —Supongo que será una visita de cortesía o para realizar trueque de mercancía.


  —Observa sus carros. Están vacíos.


  —Quizá fueron atacadas en el desierto, solo vendrán a reponer provisiones y regresarán a su colonia.


  —Lo dudo.


  —Luan, necesito…


  —¡A trabajar! —Se escuchó la voz de una de las custodias.


  Marion lamentó la interrupción y siguió con la tarea. Nana no se había puesto en contacto con ella. Le urgía enviarle un mensaje a Asim. Tenía sentimientos encontrados, por un lado, no quería traicionar a Luan, la apreciaba demasiado, y por el otro, creía en la justicia. Debía pensar en la forma de salvar a Omari sin perjudicarla.


  ***


  Minerva entró en su cueva, soltó la ballesta en el baúl y se acomodó en el sillón de madera. El fuego de la chimenea la hipnotizó y se sumió en sus pensamientos. Maldecía la inoportuna visita de Nut. ¿Cómo ocultaría su pacto con los salvajes? ¿Cómo justificaría la presencia de Asim y Omari en la colonia? Tampoco olvidaba el envenenamiento de Zeva, si llegaba a sus oídos la posible implicación de uno de ellos, a Nut no le temblaría el pulso en ajusticiarlo aquel mismo día. Debía distraer su atención hasta su partida.


  —Las custodias están en los baños. En cuanto terminen, las servidoras las alimentarán —dijo Artis.


  —Muy bien —contestó Minerva pensativa, sin desviar la mirada de la lumbre.


  —¿Muy bien? Nada más.


  —Sé lo que te preocupa. Lo resolveré.


  —¿Cómo le vas a explicar…? —instó Artis de nuevo.


  Minerva se levantó furiosa del sillón y lo encaró.


  —He dicho que lo resolveré —repitió—. No diremos nada sobre nuestro pacto con los salvajes, omitiremos el hallazgo y, por favor, ni una mención del acueducto, por ahora. Quiero escuchar primero a Nut y su situación.


  —Acabo de hablar con Nana, a Zeva le queda poco tiempo. ¿También se lo ocultarás?


  —Sí, mientras no se aclare la culpabilidad de Omari.


  —¿Y Asim? Vive libre entre nosotros. ¿Y si lo reconoce?


  —Imposible, fui la única que parlamentó con los salvajes en la Colonia del Oeste. No lo vio.


  —Su aspecto e indumentaria no son como las de los hombres que habitan la colonia.


  —Lo he meditado y tengo una solución para ello. Utilizaremos la misma treta que Gaia con su asistente impostor. Haz que le entreguen una túnica, pasará desapercibido.


  —¿Una túnica de asistente?


  —No, de semental. Convive con ellos y solo acude a la sala de curas, pediré a una custodia de confianza que lo acompañe cada día para que podáis seguir con la investigación.


  —¿Crees que lo aceptará?


  —Él verá, es inteligente. Suleima será la encargada de darle la noticia.


  —Así se hará.


  —Otra cosa más, hoy se termina la recolección y tenemos un juicio pendiente. Mañana se realizará, aprovecharemos la presencia de al menos una de las patronas en la colonia3, así Nut estará distraída. Le pediré que me ayude a imponer los castigos. También ordenarás que se reanuden las rondas de fecundación.


  —Hablaré con los asistentes para que me pasen la información de las parideras que estén en el ciclo fértil.


  —La colonia volverá a ser lo que era, Artis.


  —Así lo espero.


  En ese instante, Nana pidió permiso para entrar en la cueva.


  —Adelante —la invitó Minerva.


  —Artis, Zeva ha muerto.
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  CAPÍTULO 29


  Nut


  La exquisita temperatura de las aguas termales sumió a Nut en un placer casi olvidado para ella, cuando disfrutaba de prolongados baños en la cabaña, con jabón perfumado de aceite de oliva. Su piel había perdido tersura y el pelo era una maraña rabiosa, seca y desnutrida sin los ungüentos que las servidoras le preparaban. Con un pequeño paño de lino se frotaba sus largas piernas y enjuagaba sus pechos, que debido a la falta de alimento, los notaba vacíos y faltos de dureza. Era una mujer orgullosa, presumida y temía verse reflejada en un espejo. De hecho, la última vez que lo hizo, ordenó que se destruyeran los pocos que transportaban en los carros. Odiaba sentirse así. Ansiaba la venganza más que nada. Estaba segura de que Minerva la apoyaría, era su aliada. Consiguió deshacerse de la suciedad que cubría su cuerpo y no quiso dilatar más el baño. Salió del agua, se secó con una toalla de lino, cepilló la melena rubia y dejó caer sobre su cuerpo la túnica púrpura que una de las servidoras le había proporcionado. En la salida de la oquedad la esperaba una custodia porque era fácil perderse por los pasadizos. La siguió en silencio, hasta que llegaron a la cueva de Minerva. Estaba con Artis y denotó en sus caras cierto desánimo.


  —Os veo preocupados —acertó a decir.


  Ambos se dirigieron una mirada cómplice. Antes de que Nut hiciera acto de presencia habían consensuado un guion creíble.


  —Artis ha recibido una mala noticia. Su amante, Zeva, ha fallecido.


  —¡Oh! Lo lamento, creo recordar que era un hombre joven.


  —Sí, demasiado, cuando regresamos, la colonia sufría una epidemia y sus secuelas han acabado con él. Esta noche se celebrará el rito de despedida —explicó Minerva.


  —Será un honor para mí acompañaros, antes, debo comer o desfalleceré.


  —He ordenado a una de las servidoras que suban una buena ración para ti.


  —Gracias.


  —Debo preparar el rito, si me disculpáis —habló Artis, con evidentes signos de tristeza.


  —Por supuesto, puedes irte —autorizó Minerva.


  Después de que el asistente saliera de la cueva, ambas se acomodaron junto a la mesa. Aunque la apariencia de Nut había mejorado con el baño y el cambio de muda, era innegable el menoscabo de su estado físico. Minerva evitó hacer cualquier comentario sobre su aspecto, sabía que no sería de su agrado.


  —Estoy impaciente por saber a qué se debe tu visita inesperada.


  —Intentaré resumirlo. El regreso a la Colonia del Sur fue agotador; el Samada no tuvo compasión. Nos sacudió una tormenta de arena en la que perecieron varios de los obreros que nos acompañaban cuando estábamos cerca de nuestro destino. Luego, la lluvia torrencial nos impidió el paso por el hueco de la cascada, por lo que tuvimos que acampar en el desierto durante unos días. Cuando conseguimos atravesar el corazón de la montaña, el río corría salvaje, así que desandamos el camino. La impaciencia se hizo notar en las custodias más débiles que, a riesgo de perecer y desoyendo mis órdenes, se adentraron en él y sucumbieron. No fue hasta una semana más tarde cuando pudimos acceder a la entrada de la colonia.


  »La sorpresa que nos esperaba fue aún mayor. Una lluvia de flechas nos recibió. Aunque reaccionamos a tiempo y no hubo muchas bajas, el ataque nos obligó a guarnecernos en la montaña.


  —¿Una rebelión?


  —Sí, así es. No sé cómo llegó la noticia de que Gaia había conseguido instaurar un nuevo orden.


  —¿Intentaste parlamentar?


  —Me negaba a dialogar con ellos, pero las provisiones escaseaban. Entré ondeando una bandera blanca y conseguí un primer acuerdo: intercambiar víveres a cambio de la liberación de los obreros y servidoras que nos acompañaban.


  —¿Lo hiciste?


  —No me quedó otra alternativa, pensé en recuperar fuerzas y estudiar la forma de entrar en la colonia. Solo había un problema, el único paso era el río y estaba vigilado día y noche.


  —¿Y desde la montaña? —preguntó Minerva, era conocida su experiencia en la estrategia militar.


  —Imposible, no teníamos forma de subir. Solicité de nuevo parlamentar, si permanecíamos en esas circunstancias por mucho más tiempo moriríamos. Su decisión estaba tomada, no nos querían, aunque acatáramos sus normas. Nos dieron un ultimátum, accedían a proporcionarnos provisiones con el único fin de que no volviéramos más.


  —¿Has sido expulsada de tu propia colonia? ¡Es inaudito!


  Minerva se levantó, comenzó a pasear por la cueva en círculos, como era su costumbre. Si Suleima no hubiera atajado la rebelión, estaría en la misma situación que su homóloga.


  —Tienes que ayudarme a recuperarla —exigió Nut.


  ***


  Marion recogía sus útiles cuando advirtió como Nana bajaba la ladera de la montaña con paso lento. No podía desaprovechar la oportunidad y pidió permiso a la custodia para hablar con ella, alegó una recaída en su enfermedad. La guardiana no puso inconveniente, siempre que no se alejara y la tuviera al alcance de su vista.


  —¡Nana! —llamó su atención.


  La servidora se acercó sin acelerar su marcha.


  —Hola, bonita.


  —¿Tienes algún medicamento en el botiquín?


  —Sí, claro. ¿No te encuentras bien?


  —Estoy bien, disimula mientras hablamos, abre tu saco y haz como que buscas un remedio. Necesito que envíes un mensaje a Asim. Lo tengo escrito. —Marion sacó un pedazo de papel del mandil—. Cuando me entregues la medicina, te lo daré. Es de suma importancia que se lo hagas llegar.


  —Así lo haré, descuida.


  Nana le ofreció un frasco, Marion lo cogió y se lo cambió por el mensaje.


  —Gracias, lo tomaré esta noche —dijo en un tono de voz más alto de lo normal para que la custodia se percatara.


  Ambas se dedicaron una mirada de complicidad. Marion respiró aliviada, con su mensaje, esperaba arrojar luz y dar la posibilidad de exculpar a Omari.


  ***


  Asim se encerró en la sala de curas, estaba solo. Intentó centrarse en el estudio de los expedientes y fue incapaz. Su amigo Omari corría peligro, necesitaba descubrir la verdad. La única persona que podía ayudarlo era Nana, esa mujer le daba confianza y podría ser sus ojos en la colonia sin levantar sospechas. ¿Quién querría deshacerse de un asistente? Zeva no tomaba decisiones, por lo poco que Artis hablaba de él, le pareció un joven sin muchas aspiraciones. Esa muerte ocultaba un fin mayor. ¿Y si era Omari el objetivo? Suleima dijo la verdad, él vio como le cambiaba el plato a Zeva, incluso recordó el acercamiento indiscreto del asistente. ¿Celos? Su amigo había tenido un par de relaciones, aunque por su forma de ser, bromista y soñador, no llegaron a cuajar. Era innegable que Omari sentía cierta admiración por Artis, hasta se parecía en su forma de pensar y, a veces, ambos se robaban las palabras. ¿Venganza? La propia Suleima lo podría haber inculpado, un salvaje menos en la colonia. Se rompió la cabeza en busca del posible culpable y desistió. No disponía de mucha información. Decidió salir a tomar el aire, las cuadrillas estaban a punto de terminar el trabajo y deseaba ver a Marion. No pudo cruzar la puerta.


  —¿Dónde vas? —quiso saber Suleima, que apareció en el momento más inoportuno.


  —Preferiría que a partir de ahora no me dirigieras la palabra. —Su testimonio había propiciado el encierro de Omari en el barracón de los obreros, no le dio la oportunidad de demostrar su inocencia.


  —Para mí tampoco es agradable tener que hacerlo. Te pregunto de nuevo, ¿dónde vas? —Suleima no se amilanó.


  —Al baño —mintió.


  —Tengo órdenes de Minerva, ponte esto. —Le entregó una túnica azul.


  Asim la tomó entre sus manos y la observó por unos segundos.


  —¿Por qué? ¿Acaso estáis faltos de sementales? —sonrió con ironía.


  —Tu atuendo no es apropiado en la colonia.


  —¿Ahora no lo es? ¿Qué ha cambiado?


  —Nut está aquí. Minerva ha considerado que será mejor ocultar tu identidad.


  —No tengo miedo de Nut —soltó con rabia y le lanzó la túnica a la cara.


  Suleima caminó unos pasos hacia él. Se colocó a su altura y Asim no bajó la mirada, sino que la enfrentó. Sus cuerpos casi se tocaban. La tensión era palpable.


  —¿Qué vas a hacer si no obedezco? —preguntó desafiante.


  La custodia enmudeció, clavó sus ojos turquesas en la intensa mirada del salvaje: oscura, furiosa y retadora. La braveza de ese hombre la excitaba y la desarmaba a la vez. Recorrió los labios apretados de Asim y un calor punzante se despertó en su interior. Lo deseó, deseó tomar su boca y no reprimió más sus instintos. Lo agarró del cuello con fuerza, se acercó a él y lo besó con ansia. La respuesta de Asim no se hizo esperar, tiró del brazo de la custodia con fuerza y la empujó, consiguió separarla unos metros. A ella no le dio tiempo a reaccionar, en ese instante se abrió la puerta.


  —Traigo noticias… —Era Nana, no acabó su frase al percibir la presencia de la custodia.


  —¿Qué noticias? —preguntó Suleima, quien se recompuso del rechazo de Asim. Él, sin embargo, no había perdido la mirada de desprecio.


  —Zeva ha muerto —logró decir Nana, fue lo primero que le vino a la cabeza.


  —Artis me dio la noticia, no es nada nuevo.


  —El rito de despedida se celebrará esta noche —aclaró.


  —Entonces, debo irme, seguro que Artis me necesitará. Y tú —señaló a Asim con dedo inquisidor—, acata la orden de Minerva. No saldrás de aquí sin esa túnica o yo misma te encerraré con Omari en el barracón.


  Suleima deseaba huir de allí lo antes posible, no sentía vergüenza, ni siquiera rabia por el desplante de Asim. Solo el arrepentimiento se adueñó de ella. ¿Por qué lo hizo? Se juró a sí misma que aquello no volvería a suceder. Era la jefa de las custodias de la Colonia del Este, la fidelidad a las normas era mayor que satisfacer sus más bajos instintos.
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  CAPÍTULO 30


  El cambio


  Asim se limpió la boca como si una serpiente lo hubiera mordido. La custodia lo había cogido por sorpresa, nunca imaginó que la fría Suleima le robara un beso. Esa mujer no era de su agrado. Nana no se mostró indiferente al gesto del salvaje.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Nada que merezca la pena contar —expresó.


  —¿Seguro? —instó.


  —Seguro. Me imagino que la nueva noticia no era la muerte de Zeva, ¿verdad?


  —No, Marion me ha dado un mensaje para ti. Insistió en que era muy importante hacértelo llegar, así que he venido directa a entregártelo. No esperaba encontrarme a Suleima aquí.


  Nana metió la mano en el saco de lino y le mostró el pedazo de papel.


  —Toma, te dejo a solas para que puedas leerlo.


  La servidora se dirigió a la puerta.


  —¡Espera! No te vayas, por si debo darle una respuesta.


  Asim desdobló el papel y leyó: «La muerte de Zeva fue un error, el destinatario de ese veneno era Artis. Hay un complot para derrocar el gobierno de Minerva. El traidor es un asistente que ha actuado con el apoyo de una servidora. Esto no ha terminado». Con este mensaje, Marion le daba las claves para estar alerta, incluso le descubría con sus palabras que podría ser una nueva cabeza de turco.


  —Lo sabía —murmuró para sí.


  —¿Y bien? —quiso saber Nana.


  —¿Quién fue la impulsora de la rebelión en la colonia?


  —Por lo que sé, la idea partió de un grupo de servidoras. Una de las cabecillas fue Luan.


  —¿Luan tiene acceso a la sala de curas?


  —No. La noche que las mujeres se alzaron, yo atendía un parto. Cuando se dio la voz de alarma, nos encerraron en el módulo de las parideras. La verdad es que no sé si por mi edad o por mi cercanía a Minerva, las rebeldes me excluyeron de sus planes. Cuando Suleima atajó el levantamiento, solo quedamos unas pocas con acceso a la sala de curas.


  —El veneno que ha matado a Zeva, ¿sabes cuál es?


  —Sí, está elaborado con oronja verde o amanita phalloides y solo lo hemos utilizado con fines medicinales, hasta ahora —aclaró.


  —¿Crees que alguna sanadora podría estar implicada?


  —Son de mi confianza y ninguna de ellas participó en la rebelión. ¿Puedo preguntar que dice el mensaje de Marion?


  —Sí, léelo tú misma. —Alcanzó el pedazo de papel y Asim apreció la sorpresa en sus ojos—. ¿Entiendes ahora mis preguntas? Debes ayudarme, eres la única que puede hacerlo.


  —Lo haré. Sé que la forma de gobierno en las colonias no es la mejor manera de subsistir en este mundo, pero no deseo más muertes innecesarias.


  Nana le devolvió el papel a Asim y antes de que este lo cogiera, cayó al suelo junto a la túnica azul. La servidora se agachó y la tomó entre sus manos. Se la mostró.


  —¿Y esto?


  —Una idea absurda de Minerva, quiere que me haga pasar por semental mientras Nut permanezca en la colonia. Imagino que nuestro pacto no será bien visto por la patrona del Sur.


  —¡Perfecto! —exclamó Nana y esbozó una sonrisa.


  —¿Perfecto? No entiendo. ¿Qué insinúas?


  —Antes del encuentro con Marion, me dirigí a la cueva de Minerva para comunicarle la desgraciada muerte de Zeva. Aguardé en el pasadizo y escuché como la patrona ordenaba a Artis que se planificaran a partir de mañana las rondas de fecundación.


  —¿Y eso qué tiene que ver conmigo?


  —Supuse que eras más avispado, muchacho. Esta túnica —la alzó y se la mostró de nuevo a Asim— es la que te dará la posibilidad de encontrarte a solas con Marion.


  —¿Pretendes que entre en las rondas? Los asistentes conocen bien a los sementales, lo que me propones es imposible.


  —No, si yo te ayudo. Tienes cierto parecido con uno de ellos, si consigo que no salga del pabellón en su turno, tú podrías ocupar su lugar. Ven, siéntate, déjame verte. —Así podría examinarlo mejor, debido a su escasa estatura.


  Asim la obedeció y se acomodó en uno de los taburetes. Ella lo tomó por la barbilla, giró su cabeza de izquierda a derecha y con la mano le despejó la melena de la cara.


  —Funcionará, ¿tienes unas tijeras?


  —No creo que sea una buena idea —farfulló, no obstante, rebuscó en una de las cajas y se las entregó.


  Nana giró de nuevo el rostro de Asim y le clavó su mirada cansada.


  —Escúchame bien, ¿deseas hablar con Marion?


  Claro que lo deseaba, desde la primera vez que tropezó con ella. Cada noche soñaba con un encuentro furtivo a la luz de la luna. Necesitaba conocerla, intuía que las miradas que se prodigaban eran un anuncio de un sentimiento más profundo.


  —Sí, lo deseo.


  —Entonces, harás lo que yo te diga. Cortaré tu melena y te dejaré la barba. ¿Tienes alguna marca de nacimiento o tatuaje?


  —No, ninguno.


  —Bien, Enséñame las manos.


  Asim se las mostró.


  —Necesitan una buena manicura y… ¿estas pulseras?


  —Son un recuerdo del rito de unión con mi… —su voz se rompió. Recordó a Femi y sintió que la traicionaba.


  —¿Rito de unión? —preguntó extrañada, desconocía esa ceremonia.


  —En la comunidad, cuando una pareja decide unir sus vidas, se realiza un rito. Estas pulseras son el símbolo del amor entre ambos —dijo con nostalgia, mientras giraba la pulsera de Femi.


  —¿Qué pasó con ella?


  —Murió de una enfermedad incurable, por eso decidí acudir en ayuda de Artis, con la esperanza de conseguir medicinas para la comunidad.


  —Lo lamento. Debes quitártelas.


  Asim se levantó del taburete, se alisó la melena y suspiró.


  —No puedo, me sentiría desnudo sin ellas.


  —Las guardaré, cuando Nut regrese a su colonia, podrás recuperarlas.


  Confiaba en Nana.


  —Está bien, lo haré.


  ***


  Al atardecer, Minerva y Nut se situaron en el altar instalado frente a la pira funeraria, donde el cuerpo de Zeva yacía amortajado con un paño de lino gris, el color de los asistentes. Ambas estaban sentadas en sus respectivos sillones de madera y detrás, Artis y Wade, la jefa de las custodias del Sur. Lo acostumbrado era que fuera su asistente el que acompañara a la patrona, pero este murió. Se hizo la llamada de los tambores para acudir a la ceremonia y los pobladores de la colonia se colocaron, según su rango, en el lugar que les correspondía. Entre ellos, Asim, que con su nuevo aspecto pasó desapercibido entre las túnicas azules de los sementales. Se ocultó tras ellos en la parte posterior. Desde su posición, observó a Nut. Era una mujer bastante femenina, comparada con Minerva, y de gran belleza. Su porte era altivo, y la coleta alta realzaba un rostro de pómulos perfectos. Permaneció en silencio y evitó preguntar a los hombres sobre el rito. También divisó a Marion al otro lado, estaba con el resto de las parideras. Esa vez no forzó a que sus miradas se cruzasen.


  Minerva se levantó y caminó con paso marcial hasta el centro del entarimado.


  —Yo, Minerva, patrona del Este, despido a mi semejante y pido al Samada que abra sus puertas para él. Parte en paz.


  Con una señal de su brazo, cuatro flechas de fuego surcaron el valle y prendieron la pira, que ardió bajo la mirada de los presentes. El crepitar de la madera fue el único sonido que acompañó a Zeva en su partida. Asim pudo ver como Artis se rompía y ahogaba la tristeza en lágrimas. Hasta que el fuego no se consumió, Minerva permaneció en silencio, después, se dirigió de nuevo a todos.


  —Antes de que os retiréis, os anuncio que a partir de mañana la colonia volverá a la normalidad. A primera hora se celebrará el juicio de las rebeldes. —Un murmullo resonó entre las acusadas—. ¡Silencio! Aprovecharé la visita de Nut para imponer los castigos, al ser la única aliada de nuestra colonia. Hemos terminado con la recogida de la aceituna, por lo que cada rango retomará sus funciones habituales, incluidas las rondas de fecundación. Ahora, podéis marchar.


  Marion recibió aquellas palabras con angustia. No temía el castigo, era consecuente con sus actos y sabía que tarde o temprano su osadía no quedaría impune; si no era expulsada al desierto, debería cumplir con su deber y realizar los encuentros con los sementales. Los escasos meses que le faltaban para alcanzar la edad límite se le harían eternos. Luan, que permanecía a su lado, la tomó de la mano con fuerza al advertir en ella una expresión de inquietud.


  —Tranquila, todo saldrá bien. Tú eres necesaria en la colonia, dudo que mi suerte sea la misma.


  —Lo será —dijo por confortar a la servidora porque, en lo más profundo de su corazón, sabía que tenía razón.
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  CAPÍTULO 31


  Reflexiones


  Asim, después del anuncio de que Marion sería enjuiciada, se retiró al pabellón de los sementales. Su nueva indumentaria no pasó desapercibida para ellos. Los oyó cuchichear a su espalda cuando se dirigía a la litera. Se sentó en la cama vacía de Omari, refregó las palmas de sus manos por la cara para intentar despejarse y poder pensar. De forma instintiva, buscó la pulsera de Femi, al notar la ausencia, se acarició la muñeca y lamentó que la pantomima que Nana había ideado no llegara a término. Según Artis, al que consiguió sacarle información sobre el destino de las acusadas, los castigos que se imponían por traición eran el exilio al desierto, marcarlas o azotarlas. En caso de que Marion fuera expulsada, no dudaría en escapar de la colonia y rescatarla de una muerte segura. Sería bien acogida por Amonet en la comunidad hasta que el pacto con Minerva se cumpliera. Necesitaba que Omari fuera liberado para traducir el diario del doctor; era el único capacitado con la ayuda de Artis. Pensó en contarle al asistente la confidencia que Marion le había revelado en el mensaje, borró esa idea de su cabeza o añadiría otra condena a su culpabilidad. Se tumbó en la cama sin desvestirse, cerró los ojos e intentó dormir, sin éxito.


  ***


  Artis entró en la cueva, el olor a desinfectante le produjo una sensación de ahogo. Se quedó parado en la puerta y observó la estancia. La cama lucía impecable con sábanas de lino limpias. Las servidoras, después de amortajar a Zeva, se encargaron de fregar a conciencia, como era su costumbre, así como de retirar las pocas pertenencias de su amante. Sabía que tenía defectos, incluso que la vida que habían compartido era todo menos perfecta, sin embargo, a su manera, lo quería. Sería difícil encontrar un sustituto, él no era joven. Consiguió dar unos pasos hacia el interior y observó que sobre la mesa que le servía de escritorio, junto a una pila de libros, estaba la jarra de vino. Se apresuró a cogerla y la alzó hasta sus labios, no cayó ni una gota. La idea de que aquel líquido le hiciera olvidar pasó por su cabeza y al no poder saciar su sed, la lanzó con violencia contra la pared de la cueva. Desconsolado, se arrodilló en el suelo y dejó que la tristeza se convirtiera en lágrimas. La venganza pasó por su mente y la ira se adueñó de su corazón. Encontraría al culpable.


  ***


  Marion, antes de ser conducida al módulo de las parideras, consiguió hablar con Luan, era preciso que conociera el interés que Asim había despertado en ella y el mensaje que le envió. También le confesó que evitó nombrarla, la apreciaba. Aun así, le manifestó que su forma de proceder con los salvajes no le pareció justa. Ellas lucharon por la libertad y esos hombres representaban todo lo que anhelaban. No eran enemigos de los pobladores de la colonia.


  —Lo siento, Marion, no me quedó otra salida.


  —Todavía puedes enmendarlo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Prométeme que si tu castigo es el desierto, confesarás.


  —No puedo hacerlo, la vida de Apolos está en juego.


  Marion tomó las manos de Luan entre las suyas.


  —Sabes que te quiero, hemos luchado, sufrido, reído y llorado juntas. Siempre te consideré una buena amiga y, como tal, te pido que me hagas un último favor. Espía tu culpa, Luan, o el Samada no abrirá las puertas para ti. La muerte de Zeva caerá sobre tu alma.


  —Ya no soy la misma que conociste. —Bajó la mirada, aquel gesto dio a Marion un poco de esperanza.


  —Sí lo eres. Tus hijos te esperan en el Samada, no los defraudes —apeló a lo único que podría hacerla cambiar de opinión.


  Apolos tenía en Luan su mejor aliada. El juicio inminente le cayó como un jarro de agua fría, sin ella, el plan inicial sería difícil de llevar a cabo. ¿Cuánto tiempo debía esperar para conquistar el corazón de Artis? Pensó en visitarlo esa misma noche, tal vez necesitaba consuelo y él no dudaría en dárselo. Al final decidió que sería paciente. Consiguió hablar por última vez con Luan, solo unos minutos. Las mujeres en las cocinas estaban asustadas y no querían dormir, les esperaba una noche larga. Así que la servidora solo pudo decirle unas palabras, que él no entendió muy bien: «Mañana te liberaré». Aquella noche soñó que se sentaba en el sillón de madera de la patrona.


  ***


  Nut agradeció el buen recibimiento de Minerva y su exquisita comida. Ante la pregunta de cómo había conseguido llenar su despensa, solo escuchó evasivas y una historia un tanto ridícula. No insistió, era su huésped y la necesitaba. Estaba segura de que le ocultaba información, no le pasó desapercibida la forma de comunicarse con Artis y sus ojos recelosos cuando estaba presente. Tendría que indagar por otro lado y pensó en Suleima. Conocía de su amistad con Wade, ambas eran jefas de las custodias, y no sería difícil que se confiara a ella.


  La cueva que se le asignó estaba cerca de la de Minerva, aunque era mucho más pequeña. Agradeció que después de su angustioso viaje conservara parte de su ajuar, ordenó a una servidora que lo adecentara y consiguió que sus alfombras de piel de venado lucieran lustrosas. Echaba de menos el tocador y los ungüentos con los que cada noche se embadurnaba la piel. Los conocimientos en productos de belleza eran escasos en la Colonia del Este, debido al poco interés de Minerva por el cuidado del cuerpo. Eso cambiaría, ella misma encontraría la forma de que una de las servidoras le elaborara las pomadas y cremas. Cuando regresara al Sur, entraría triunfal y más bella que nunca.


  ***


  Omari no fue invitado al rito de despedida de Zeva, mientras no  demostrase su inocencia, seguiría encerrado en el barracón de los obreros. Cuando la custodia de guardia lo empujó en aquel recinto sombrío e insalubre, entendió la sinrazón del gobierno en las colonias. Los obreros eran tratados como esclavos a cambio de una mísera ración de comida y un techo donde resguardarse. En cuanto a los sementales, vivían aislados y aunque disponían de más comodidades, su libertad estaba coartada. Uno de los obreros le informó de que Minerva anunció el juicio de las rebeldes para la mañana siguiente. Pensó en Asim. ¿Cómo se habría tomado la noticia? Sabía de su interés por Marion. El mismo obrero le comentó que la patrona del Sur había llegado con un grupo de custodias. Según Amonet, Nut no era tan condescendiente como Minerva. ¿Sabría del pacto con la comunidad? Se arrepintió de apoyar la locura de Asim, nunca debieron acudir a la llamada de socorro de Suleima. También estudió la posibilidad de salir del barracón; lo vio como una misión imposible. No llegaría muy lejos, confiaba en que Asim hubiera iniciado la búsqueda del verdadero culpable. Se tumbó en un jergón, bajo una de las diminutas ventanas, odiaba la oscuridad y agradeció los débiles rayos de la luna que se colaban por ella. Se acurrucó en posición fetal e intentó conciliar el sueño. La pregunta del asistente sobre sus celos le rondaba la cabeza. No negaba que sentía cierta atracción por Artis, era un hombre muy afín a él y los casi diez años de diferencia de edad no le parecían un impedimento. No dudó en que la admiración era mutua. Quizá, en otro lugar, en otro momento…


  ***


  Suleima ordenó a sus custodias que aquella noche doblaran la guardia. Era una locura que alguna de las rebeldes intentara huir, aun así, no descartó esa posibilidad. Pasó por los establos a visitar a Madow, el único al que consideraba amigo y la escuchaba sin hacerle ningún reproche. Acarició su lomo y el caballo relinchó como si entendiera los pensamientos de la custodia. Asim la había rechazado y le dolió la mirada de desprecio. No se arrepentía del beso robado, lo deseaba, aunque lamentó su estupidez. Sabía la debilidad del salvaje por Marion y se alegró de que Minerva no demorara más el juicio. Mañana sería un gran día, las rebeldes recibirían su castigo y el hecho de que Nut estuviera en la colonia le dibujó una sonrisa. La patrona del Sur era conocida por su forma de ajusticiar e imponer duras sanciones a quienes traicionaban las normas de las colonias. Los juicios eran públicos, asistirían todos los rangos sin excepción, así se conseguía amedrentar las voces que pujaban por acabar con la forma de gobierno, que para ellos parecía injusta. Asim, que asistió al rito de despedida, vestido con la túnica azul de semental, también estaría presente. Disfrutó con la idea de verlo sufrir cuando Marion fuera ajusticiada.


  ***


  Minerva consiguió librarse de la compañía de Nut, después de compartir con ella unos tragos de hidromiel. Apuraba el último sentada al calor de la lumbre. Las preguntas insistentes sobre el origen de las provisiones las sorteó no con poca dificultad, con evasivas, y alegó un golpe de suerte con una caravana que fue atacada en el desierto. Los carros quedaron abandonados y, por fortuna, Artis y Suleima, que realizaban un viaje de reconocimiento, los encontraron. ¿Cuánto tiempo se quedaría? Supuso que hasta recuperar fuerzas. No olvidaba su petición, tendría que acompañarla para liberar a la colonia del alzamiento. Nunca rechazaba una buena contienda y, en cierto modo, le agradaba la idea de volver a la lucha, aunque las circunstancias habían cambiado. Mañana sería el juicio y, en principio, se resistía a expulsar a ninguna de las rebeldes. Todas las manos eran necesarias; el apoyo a Nut causaría más bajas de las que se podía permitir. Las dudas la asaltaron de nuevo. Cabeceó con cierto pesar y apuró la jarra de hidromiel que sostenía entre sus manos. Entonces, la dejó sobre la mesa con un golpe seco. Se dirigió a su habitación, deshizo la trenza y se desnudó. Al acostarse en la cama, agradeció el roce fresco de las sábanas de lino en su cuerpo. Agotada, no tardó en conciliar el sueño. Revivió las imágenes de su pasado, esa vez, no se encontraba en el desierto.


  Estaba tumbada boca abajo sobre una alfombra de pelo blanco, el tacto era suave y la acariciaba con sus pequeños dedos, sintió que la reconfortaba. Apreció un dolor punzante, incómodo e intermitente en la espalda. Preguntó: «Mamá, ¿por qué me dibujáis un escarabajo?». La voz cálida de una mujer le respondió, mientras mesaba su pelo, ese gesto la tranquilizaba. «Es el símbolo de nuestra tribu; el escarabajo es un amuleto de protección contra las enfermedades y la muerte».


  En ese instante, despertó. Miles de preguntas acudieron a su cabeza, pero la que más se afianzó fue: «¿una tribu?». Concluyó que las colonias y la comunidad de los salvajes no eran los únicos pobladores que habitaban cerca del inhóspito desierto.
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  CAPÍTULO 32


  El juicio


  Para la celebración del juicio se utilizó el mismo altar con el que se despidió a Zeva. En esa ocasión, Wade y Suleima se situaron junto a las patronas. Nut recordó la conversación que mantuvo con Suleima unos minutos antes; le mostró su extrañeza al no ver a ningún hombre con las rebeldes. Esta le explicó que gracias a su rápida intervención, las servidoras y parideras no consiguieron alcanzar el pabellón de los sementales. Aprovechó su disposición e intentó corroborar la versión de Minerva sobre el origen de las provisiones, pero estaba bien aleccionada y no cambió ni una sola palabra. Debía hablar con Wade, seguro que ella sabría cómo sacarle información. Por otro lado, le extrañó la petición de la custodia. Proponía un castigo más severo para cierta paridera llamada Marion, por ser una de las cabecillas del levantamiento. Procuraría ser complaciente, quizá así se ganase su confianza, aunque la última palabra siempre era de la patrona gobernante en la colonia. Entonces, un redoble de tambores la alejó de sus pensamientos. Barrió con la mirada el centro del valle. Observó como las acusadas caminaban una detrás de otra, seguidas de cerca por las custodias. Al terminar el toque, Minerva se levantó de su sillón y, sin bajarse del entarimado, se dirigió a las culpadas.


  —Servidoras y parideras, vuestra traición debe ser condenada. Ante la ausencia de las patronas del Oeste y del Norte, nosotras —dirigió la mirada a Nut— dictaremos el castigo. Soy consciente de que la población fue diezmada por la epidemia, después de recapacitar, he concluido no someteros a ninguna al destierro. —Se escuchó un murmullo de alivio—. ¡Callad! Aun así, debemos dar un castigo ejemplar; seréis azotadas o marcadas siempre que mostréis arrepentimiento. En caso de un nuevo intento de rebelión no mostraré piedad. Ahora, debéis elegir vuestro destino. —Minerva se acomodó en su sillón.


  Una custodia empujó con la parte roma de la lanza a una de las servidoras hasta acercarla al altar, para que pudiera ser escuchada.


  —¿Te arrepientes de tus actos? —preguntó Minerva.


  —Sí, me arrepiento y decido acatar las normas de la colonia —contestó temblorosa.


  —¿Cuál es tu elección?


  —Ser azotada.


  —Así sea —concluyó Minerva.


  Si la culpable elegía ser marcada; un hierro candente sobre su rostro, con la primera letra de la colonia donde residía, la señalaría como traidora hasta que el Samada la acogiera. Así que la mayoría optó por los veintiún latigazos; un número múltiplo del tres y del siete, símbolos de la perfección y la plenitud.


  Luan caminó con dificultad hasta el altar. Al llegar a él, se irguió y levantó la cabeza, quería demostrar que su orgullo seguía intacto.


  —¿Te arrepientes de tus actos?


  —¡No! —gritó, de nuevo un murmullo inundó el valle—. El gobierno de las colonias, tal y como lo conocemos, llegará a su fin. Soy la única instigadora de la rebelión y sí, lo haría una y mil veces más. Las mujeres somos tan esclavas de esta civilización como los sementales y obreros, dónde los mayores privilegios que fueron otorgados a los seres humanos están coartados: el amor y el respeto al prójimo. Muy pronto tu sillón será ocupado por alguien que traerá la libertad a la colonia.


  Apolos sonrió desde la distancia, en ese momento entendió las palabras de Luan de la noche anterior. Lo había liberado de toda culpa y le dejaba el camino libre para seguir con el plan.


  Minerva, asombrada por la declaración de la servidora, se levantó, bajó del altar y avanzó hasta ella con paso férreo, seguida de Artis. Clavó sus ojos castaños oscurecidos por la ira en el rostro de Luan.


  —Tus palabras te condenarán al destierro —sentenció, sin un ápice de compasión.


  —Lo sé. No me queda nada, mis hijos me esperan en el Samada. Prefiero morir sola en el desierto que vivir un día más atrapada en esta cárcel.


  —Así sea —concluyó e hizo el amago de girarse.


  —¡Espera! Quiero confesar otro delito. Yo envenené a Zeva.


  Marion se enorgulleció de su amiga; el salvaje quedaría exculpado, y, a la vez, la compadeció, le esperaba una muerte cruel. Asim sonrió aliviado por la liberación de Omari, pero su alegría no era completa.


  Artis estaba a unos metros y al escuchar a la servidora, recorrió la distancia que los separaba con un par de zancadas. Se colocó entre las dos y la enfrentó.


  —¡Mientes, mujer! Intentas salvar al verdadero culpable.


  —Digo la verdad —contestó sin desviar la mirada de la cara enfurecida del asistente.


  Sin que a Minerva le diera tiempo a reaccionar, Artis alcanzó la lanza de la custodia que estaba a su lado y la colocó en la garganta de Luan.


  —Ni siquiera mereces la posibilidad de sobrevivir en el desierto. —Deseaba su muerte, juró vengarlo.


  —¡Alto, Artis! —exclamó Minerva, y con un movimiento del brazo, consiguió liberar a la servidora del filo de la lanza—. La sentencia está dictada, en las colonias nadie puede tomarse la justicia por su mano.


  —Ella sí lo hizo, condenó a Zeva. —Los ojos de los habitantes de la colonia aguardaban la reacción de Minerva, atentos por el atrevimiento del asistente. La palabra de la patrona se debía respetar, incluso él podría ser castigado por su insolencia.


  —Dame la lanza —dijo con voz más calmada y le tendió la mano para que se la entregara.


  Tras unos segundos, Artis tiró el arma al suelo derrotado. Le dirigió una última mirada a Luan y se alejó. Pensó que se merecía sufrir tanto como lo hizo su amante al ingerir el veneno, con una muerte agónica y dolorosa. Concluyó que el desierto era más cruel que quitarle la vida con una estocada certera de la lanza.


  Minerva retomó su asiento tras el altercado.


  —¿El amante de Artis no murió por las secuelas de la epidemia? —quiso saber Nut.


  —Lo siento, te mentí. Estábamos en proceso de investigación de los hechos. Me alegro de que se haya aclarado este asunto, una amenaza menos para la colonia.


  —Eso espero —contestó con ironía.


  ***


  Comenzó el turno de las parideras. Las mujeres se mostraron sumisas y, como en el caso de las servidoras, todas ellas eligieron los latigazos antes que ser marcadas. Asim observaba el juicio en silencio, la siguiente que se acercaría al altar sería Marion. Hizo un hueco y se adelantó hasta la primera línea, rogó porque sus miradas se cruzasen, pero estaba de espaldas a él y no ocurrió.


  La custodia la empujó y ella comenzó a moverse. Su caminar era seguro, sin un ápice de temor o duda. Mientras, Suleima acercaba la boca al oído de Nut.


  —Ella es Marion —susurró.


  La patrona del Sur asintió y se dirigió a Minerva.


  —Tengo entendido que esa mujer fue cómplice de la que se ha inculpado del levantamiento. Deberías escoger el castigo y no darle ninguna opción.


  —¿Quién te ha dado esa información? —preguntó extrañada, no llevaba más de dos días en la colonia y era imposible que estuviera al tanto de ello.


  —Mis custodias así me lo han confirmado.


  —Necesitaría corroborarlo antes de tomar una decisión —dijo con su buen criterio. No quería errar de nuevo, al igual que con Omari, del cual había quedado demostrada su inocencia.


  —Retrasa su juicio —sugirió Nut.


  Minerva meditó por unos segundos; por un lado, quería terminar cuanto antes, y por el otro, si las averiguaciones de las custodias eran ciertas, corrían el riesgo de que la paridera envenenara con sus ideas al resto de las mujeres.


  —Así se hará —comentó en un tono de voz inapreciable al resto de los congregados. Se levantó del sillón—. ¡Llevad a esta mujer a mi cueva!


  Dos custodias agarraron con fuerza por los brazos a Marion y esta intentó liberarse.


  —¡Quiero elegir mi castigo! —gritó.


  —Lo tendrás, ahora obedece.


  —¡No, no! —añadió, mientras mostraba su desesperación y urgencia por escapar del agarre de las custodias. Su lucha fue en vano.


  Asim observó cómo era arrastrada por el sendero hasta que desapareció de su vista. Las dudas lo asaltaron, ¿qué pretendía Minerva? ¿Cuál sería el destino de Marion?
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  CAPÍTULO 33


  La libertad


  Atardecía cuando Suleima atravesaba el valle a lomos de Madow. Lucía cara de satisfacción, había conseguido su objetivo. La intervención de Nut propició que las dudas sobre la participación directa de Marion anidaran en Minerva. Esta, tras el juicio, le ordenó la liberación de Omari, con una condición, que al igual que Asim, debería ocultar su identidad y para ello vestiría con una túnica gris. Si se negaba, permanecería encerrado en el barracón de los obreros hasta que la patrona del Sur abandonara la colonia. Intuyó que no sería fácil convencerlo. Los salvajes eran tozudos y no estaban acostumbrados a obedecer, tampoco mostraría mucho interés en hacerlo cambiar de opinión, en caso de que le demostrara su negativa. Por ella, ese hombre podría pudrirse allí dentro.


  Lamentó ser la elegida para esa tarea, cuando observó como las dos patronas se dirigían a la cueva de Minerva. La paridera las esperaba. Arreó a Madow, quería terminar cuanto antes. Confiaba en regresar a tiempo y solicitar estar presente en el interrogatorio. La guardiana del barracón no necesitó ninguna señal para darle paso, la gran puerta de madera crujió al abrirse y Suleima, sin desmontar, atravesó el patio hasta el barracón, donde fue recibida por otra custodia.


  —Abre y saca al salvaje —ordenó, jamás entraba en aquel sitio inmundo y esa vez tampoco lo haría.


  La mujer descorrió los dos cerrojos de la puerta de hierro y desapareció en la oscuridad. Al rato, Omari salía a trompicones impulsado por el empuje de la lanza en su espalda. Los débiles rayos de sol lo cegaron y con un movimiento del brazo ocultó sus ojos.


  —¡Mírame! —dijo Suleima desde la altura que le proporcionaba Madow.


  El salvaje despejó su rostro, abrió y cerró los párpados hasta que pudo alzar la vista hacia la custodia.


  —Eres libre, la culpable ha confesado.


  —¿La culpable?


  —Sí, una servidora.


  —¿Qué interés tendría una servidora en deshacerse de Zeva? —se atrevió a preguntar.


  —No lo he cuestionado y tú tampoco lo harás.


  Sacó de la alforja una túnica gris y la lanzó a los pies de Omari.


  —Vístete —ordenó inmutable.


  —Estoy vestido, solo necesito un baño y un buen plato de comida. ¿Sabes que aquí se pasa hambre? —dijo con la ironía que le caracterizaba.


  —Deja tu chanza y obedece. Minerva ha sido muy concisa, si te niegas, permanecerás aquí encerrado —sentenció.


  —No me dejas otra opción. Me cambiaré después de asearme.


  —Ahora.


  —¿Aquí? Al menos podría entrar en el barracón, o ¿te gusta mirar?


  —No seas impertinente, no será el primer cuerpo de hombre que veo desnudo.


  —De acuerdo.


  Omari, sin retirar su mirada retadora de los ojos turquesa de Suleima, se despojó de sus vestiduras, despacio. La lentitud de sus movimientos irritaba todavía más a la custodia.


  —Aligera, debo regresar, la patrona me espera —mintió. Observó el cuerpo desnudo del salvaje, engañaba su delgadez: era de hombros atléticos, brazos fibrosos y piernas musculadas. No pudo evitar hacerle una pregunta—. ¿Cuál es tu tarea en la comunidad?


  —Soy pescador —dijo mientras dejaba caer la túnica de asistente sobre él—. ¿Quieres saber algo más? —sonrió de medio lado, sabía que su desnudez no la había dejado indiferente.


  —No, se acabó la charla. Recoge tu ropa y comienza a andar, te seguiré.


  —¿Me vas a escoltar?


  Suleima puso los ojos en blanco e ignoró la pregunta.


  Omari agradeció sentirse libre de nuevo, a medias.


  ***


  Asim, a pesar de que Minerva ordenó que los distintos rangos retomaran las tareas después del juicio, se quedó en el mismo lugar. Desde allí vio como Marion era arrastrada por las dos custodias hacia un destino incierto. Observó a varios obreros transportar dos grandes columnas de madera. Las clavaron verticalmente en el altar y las sujetaron con cuerdas. Por la distancia que las separaba, imaginó que las sentenciadas recibirían el castigo atadas por los brazos. Según comentó uno de los sementales, lo harían a la vista de todos, para dar ejemplo. Él se negaba a presenciar ese espectáculo salvaje y, ¿si Marion corría la misma suerte que las demás? Se cambiaría por ella sin dudarlo. En la comunidad existía el derecho de sustitución, se aplicaba cuando una persona cometía un delito grave. No se imponían castigos físicos, pero sí el encierro. Se ofrecía la posibilidad de que un familiar o allegado la sustituyera. En la mayoría de los casos, si el penado era joven, los padres solicitaban ejercer su derecho. En el mundo que les había tocado vivir, sabían que por edad sus días estaban contados. Se sacrificaban para darles una nueva oportunidad a sus vástagos. Se liberaba al penado siempre que se mostrara arrepentido. Sorprendía que, en muchas ocasiones, los culpables aceptasen el encierro. En la comunidad existía el gran privilegio del libre albedrío y valores desconocidos para las colonias, como la unidad y el respeto mutuo, así como el concepto de familia. Estaba tan ensimismado en sus pensamientos que no se percató de que una custodia se acercaba a él.


  —¡Tú! ¡Semental! ¿Qué haces fuera del pabellón? —En principio desoyó a la mujer, había olvidado que vestía una túnica azul.


  La custodia lo zarandeó.


  —¿Estás sordo?


  —Perdón, regresaré ahora mismo.


  —Te acompaño.


  No era habitual ver a un semental libre en la colonia, siempre debía ir acompañado por una custodia. Esa llamada de atención le hizo ver a Asim que su disfraz funcionaba. Podría pasar desapercibido con su nuevo rango.


  ***


  Minerva y Nut entraron en la cueva, ambas se acomodaron junto a la mesa a un mismo lado. Marion estaba maniatada, de pie y custodiada por dos mujeres. No entendió el cambio de parecer de la patrona. ¿Por qué no le dio opción a elegir su castigo? En el juicio, mientras caminaba al altar, observó como Nut le dirigía unas palabras a su patrona. ¿Qué había cambiado?


  —Acercadla hasta aquí —exigió Minerva. Para ella, Marion no era ninguna desconocida, su belleza siempre le había llamado la atención. Solo lamentaba que su función como paridera no hubiera tenido éxito: cumpliría la edad límite sin haber engendrado.


  Las custodias obedecieron, agarraron a Marion por cada uno de sus brazos y la obligaron a caminar.


  —¿Es cierto que ayudaste a Luan? —preguntó sin miramientos. Odiaba los prolegómenos.


  —¿A qué se refiere? —habló de usted.


  —Ha llegado a mis oídos que estuviste implicada en la organización del levantamiento. ¿También participaste en la muerte de Zeva?


  —¡No! ¡Nunca! Jamás sería capaz de quitar la vida a nadie.


  Minerva escudriñó la mirada de la paridera, quería saber si mentía. La notó nerviosa y pudo apreciar como sus ojos estaban a punto de estallar.


  —Bien, dejemos el tema de Zeva. Por tu rango, fue casi imposible que tuvieras acceso al veneno y menos a la comida. ¿Fuiste la mano derecha de Luan?


  Marion meditó unos segundos; solo se dejó llevar por la servidora. El verdadero cómplice era Apolos. Si decía la verdad, ¿la creerían? Si lo acusaba, se vería obligada a un nuevo enfrentamiento con él. Quería terminar cuanto antes con el interrogatorio. Sabía que el asistente deseaba liberar a la colonia del yugo de las normas establecidas tanto como ella.


  —Luan era mi amiga, cuando me ofreció la posibilidad de unirme a su causa, la seguí sin pensar en las consecuencias, como lo hicimos todas —dijo con falso arrepentimiento y bajó la mirada. Mentiría si era necesario, no quería acabar sus días en el desierto.


  En ese instante, se escuchó la voz de Suleima solicitando permiso para entrar. Minerva accedió. Pasó con semblante altivo y la sonrisa que no la había abandonado. Dirigió una mirada vengativa a Marion, esta la correspondió. Nut percibió el odio que ambas se proferían. Estaba claro que los motivos de la custodia para realizar una acusación tan directa sobre la paridera iban más allá de la seguridad de la colonia. Decidió intervenir.


  —Suleima, ¿tienes algo que contarnos?


  —Sí. No hace mucho tuvimos una conversación y no me mostró ningún tipo de arrepentimiento. Confesó que lo volvería a hacer. —Recordó su encuentro en los baños, cuando los celos comenzaron a anidar en ella.


  —¿Eso es cierto? —quiso saber Minerva.


  Marion se vio atrapada. Nunca imaginó que Suleima cumpliera con su palabra y no la defendiera. La amistad que un día las unió no significaba nada para ella. En ese momento, la odió. Tampoco podía hacer mención del inicio de su disputa por el salvaje.


  —Sí, lo es —afirmó, al verse acorralada por la declaración de la custodia.


  —Bien, Nut y yo deliberaremos tu castigo. Se te comunicará mañana al amanecer. Encerradla en su módulo.


  Suleima la siguió con la mirada hasta que desapareció por la entrada de la cueva. Solo le quedaba por hacer una cosa más. Convencer a Nut para que la paridera fuera marcada y acabar con la belleza tan admirada por Asim. No podría mirarla a la cara de nuevo y sus ojos mostrarían compasión más que deseo.
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  CAPÍTULO 34


  El dolor


  Un redoble de tambores ensordeció el valle. Era el anuncio de que las mujeres debían prepararse y recibir el más vil de los castigos. Sus cuerpos quedarían cercenados por veintiún latigazos para purgar la culpa. El lino trenzado sería su verdugo. Las custodias eran las encargadas de ejecutar la tortura. Ofrecían su voluntariedad, nunca se les imponía la obligación de hacerlo. Suleima, cómo no, era una de ellas. La noche anterior logró mantener una conversación a solas con Nut. Esta indagó sobre el verdadero motivo de su inquina por Marion, no logró sacarle ni una palabra. Alegó odio por los que confabulaban en contra de las normas de la colonia. Le pidió que la paridera en cuestión fuera castigada con la marca, en lugar de dejarla morir en el desierto. Era demasiado inteligente y audaz, quizá encontrase la forma de subsistir y más, si Luan la acompañaba.


  Suleima se levantó temprano, estaba impaciente por conocer el veredicto de las patronas. Antes de bajar al valle, decidió visitar a Artis. Desde que Luan confesó la muerte de Zeva, había desaparecido. Incluso le extrañó que no estuviera presente en el interrogatorio de Marion. Se adentró por las galerías, todavía en silencio, hasta que llegó a la zona en la que se alojaban los asistentes. Le pareció ver que uno de ellos caminaba en la misma dirección y lo alcanzó. La media melena rubia no le dio lugar a dudas, era Apolos.


  —¿También has madrugado? —preguntó a su espalda.


  El asistente se giró, reflejó sorpresa en su rostro, no esperaba encontrar a la custodia.


  —Sí, no he pasado muy buena noche.


  —¿Echas de menos que Zeva ya no caliente tu cama? —dijo de manera maliciosa.


  —Puede ser, no lo niego. Era un buen amante —contestó sin dejarse intimidar por Suleima y su pregunta mordaz—. Me alegro de que la culpable haya confesado —añadió, con la idea de desviar la conversación.


  —Sí, yo también, una amenaza menos para la paz de la colonia. ¿A dónde te dirigías?


  —A la cueva de Artis.


  —¡Vaya! Veo que vas en busca de un sustituto de Zeva, tu corazón sana rápido. Te advierto que Artis no es para ti. Olvídalo.


  —No es lo que crees, solo me preocupo por él.


  —Sí, claro —dijo incrédula—. Te acompaño.


  Ambos caminaron en silencio hasta la entrada del alojamiento.


  —Artis, buenos días. ¿Puedo hablar contigo? ¿Te encuentras bien?


  El silencio fue la respuesta. Suleima deslizó la cortina de lino y comprobó que la cama no estaba deshecha.


  —No está y creo que no ha dormido aquí —le informó a Apolos.


  —¿Dónde habrá pasado la noche?


  La custodia se encogió de hombros.


  —Salgamos, informaré a Minerva.


  ***


  Artis, la tarde anterior, se propuso ahogar la pena de la muerte de Zeva en el líquido rojo. Así que con paso decidido se encaminó al almacén. Llenó una jarra de vino y de un solo trago apuró el contenido, en esa ocasión ni siquiera lo saboreó. Los efectos que esperaba no fueron inmediatos. Pensó que en la sala de curas podría distraer el vacío que sentía, y así lo hizo, sin olvidar llenar de nuevo el recipiente. Se centró en el estudio del diario, sin embargo, los estragos del alcohol comenzaron a nublarle la vista. Sintió un sopor que le obligó a cerrar los párpados. Colocó los brazos sobre la mesa para hacer más cómodo el descanso y dejó caer la cabeza, hasta que se abandonó a los brazos de Morfeo.


  Omari fue acomodado en una cueva, tal y como mandaba su rango. Agradeció dormir solo, sin los ronquidos de los sementales o el aire viciado del barracón. Extrañó la compañía de Asim, le complacía sentarse con él en el patio del pabellón cada noche. En ciertas ocasiones, no necesitaban hablar, miraban al cielo y observaban las estrellas. Recordó la primera vez que le confesó su gusto por los hombres.


  Eran unos niños inquietos y siempre quedaban después de comer para explorar, como ellos decían. Cuando la marea bajaba en la pequeña cala, aprovechaban para pescar los cangrejos que se escondían en las rocas de los acantilados. Desde allí, era difícil que los que acudían a la playa los vieran. Un día, una pareja de chicos jóvenes, que buscaban intimidad para dar rienda suelta a su apetito libidinoso, se ocultaron a unos metros de ellos. Los niños se agazaparon detrás de un saliente y observaron los primeros besos apasionados.


  —Asim, creo que me gustaría hacer eso contigo —susurró Omari sin desviar la mirada de los amantes.


  —Estás tonto, a mí me gusta Femi, ya lo sabes —contestó en el mismo tono de voz para no ser pillados.


  —¿Y no quieres probar? Nunca he besado a ningún chico y tú eres mi amigo.


  Asim dudó un instante, tampoco perdía nada.


  —Está bien.


  Ambos se miraron, la inocencia los llevó a darse un fugaz y tierno beso en los labios.


  —¿Te ha gustado? —preguntó Omari.


  —No. Sabes a pescado —advirtió Asim.


  —¿Y a qué crees que sabrá Femi cuando la beses?


  —A flores.


  Los dos rieron sin darse cuenta de que la pareja advirtió su presencia. Al verse descubiertos, corrieron hasta el agua y se zambulleron. Omari nunca intentó besar de nuevo a Asim.


  El recuerdo lo hizo sonreír.


  Se levantó de un salto de la cama. La noche anterior disfrutó del privilegio de los baños termales, así que solo utilizó la jofaina para, como pudo, alisarse los rizos rebeldes. No sintió hambre, porque acalló el rugido de su estómago con un buen banquete, tras ser liberado.


  Se dirigió a la sala de curas sin pasar por las cocinas. Agradeció su vestimenta, después de todo no fue tan mala idea, paseó por el valle sin percibir ninguna mirada curiosa.


  Abrió la puerta y encontró a Artis dormido en una postura incómoda sobre la mesa. Se acercó a él con sigilo y le tocó el hombro con suavidad.


  —Despierta, grandullón —dijo, y al ver que no despertaba, lo zarandeó—. Despierta —repitió.


  El asistente giró el cuello buscando el origen de la voz, abrió los ojos con pereza y alzó la mirada. Cuando reconoció al salvaje se incorporó, peinó su barba y llevó las manos a las sienes. Ejerció presión de forma circular sobre ellas y después se masajeó la cabeza.


  Omari echó un vistazo a su alrededor. Enseguida adivinó la causa del malestar del asistente, al descubrir la jarra de metal tumbada sobre la mesa.


  —¿Te excediste con el vino? —preguntó lo que era evidente.


  —Es milagroso para ahogar las penas —dijo adormilado.


  —Sí, y también deja una buena resaca. No creo que sea la mejor manera de olvidar a Zeva.


  —No quiero olvidarlo, solo anestesiar el dolor de su pérdida.


  Omari alcanzó un taburete y se acomodó junto a él.


  —¿Sabes?, mi madre siempre me decía que cuando una persona amada cruzaba las puertas del Samada, no sentía dolor ni pena, y los que llorábamos su ausencia no entendíamos que un día nos volveríamos a encontrar. Había que vivir en plenitud y recordar los buenos momentos compartidos. La felicidad llama a la felicidad. Busca en tu memoria lo mejor que Zeva te dio y disfruta de ello. Así es como yo lo hago. —Se levantó sin darle a Artis la oportunidad de hablar—. Ahora, te traeré un brebaje mágico para aliviarte la resaca.


  Le propinó una palmada en el hombro y se dirigió a la puerta.


  —¡Omari! —Artis llamó su atención antes de que lo dejara solo.


  —¿Necesitas algo más?


  —Gracias.


  
    [image: ]
  


  CAPÍTULO 35


  La flagelación


  Nut se desvistió, bajó los escalones del baño termal y se acercó a Minerva. Estaba apoyada en su esquina habitual y con los ojos cerrados. Templaba los nervios ante la desagradable mañana que le esperaba. Sí, ella era aguerrida, brava y no temía a ningún enemigo. Mas causar dolor de forma gratuita no era de su agrado. El rango de patrona requería serenidad y ser fiel a las normas impuestas en los primeros tiempos, cuando los supervivientes de la gran guerra llegados de los cuatro puntos cardinales se reunieron en la Colonia del Norte. La nueva civilización buscaba la paz y garantizar la procreación. Cualquier patrona que contraviniera las reglas sería relegada de su cargo y repudiada para el resto de sus días e incluso expulsada al páramo. Abrió los ojos al escuchar el chapoteo de Nut junto a ella.


  —Buenos días. ¿Has descansado?


  —Sí, reconozco que la temperatura de la cueva es agradable. No te negaré que echo de menos los sonidos del bosque: el roce del viento sobre las ramas, el molesto canto de los grillos o el ulular de las aves nocturnas.


  —La Colonia del Sur es de una gran riqueza, solo le falta estar bañada por el mar.


  —Es cierto y cada vez que pienso que esos insurrectos me la han arrebatado, mi odio crece.


  —¿Cuándo quieres regresar?


  —No más de dos semanas, en cuanto mis custodias se hayan recuperado.


  —Debo salir del agua, han doblado los tambores. Te espero en mi cueva.


  Nut observó a Minerva nadar los pocos metros que la separaban de la escalinata de piedra y, a medida que subía, dejaba a la vista su completa desnudez. Se fijó en el escarabajo que lucía en el centro de la espalda.


  —¿Y ese tatuaje?


  —Una herencia.


  —¿Una herencia? No es usual que las patronas se tatúen, bueno, a excepción de Hera, que lleva uno en el brazo como recuerdo de su hijo muerto.


  Minerva dudó en contarle la pesadilla y su desconocida procedencia. Alcanzó la toalla de lino y se cubrió con él.


  —¿Crees que hay más civilizaciones cerca de nosotras?


  —Solo los salvajes, si hubiera otras, lo sabríamos. ¿A qué viene esa pregunta?


  —Te lo contaré en mi cueva.


  Unos minutos más tarde, las dos patronas se sentaban a la mesa, donde les esperaba un suculento desayuno. Minerva le narró a Nut las visiones que acudían a ella cada noche en sus sueños, no obstante, omitió que eran pesadillas y que despertaba bañada en sudor.


  —¿Quieres decir que no naciste en la colonia?


  —Así es, fui rescatada de una muerte segura por Noa, la patrona que gobernaba la Colonia del Este en ese momento, hace más de tres décadas.


  —La recuerdo, murió joven.


  —¿Imaginas que existiera esa tribu?


  —Es imposible, a lo mejor eran nómadas y buscaban un lugar donde asentarse.


  —Sí, también he barajado esa posibilidad.


  —Cambiando de tema, debes marcar a la paridera, servirá de escarmiento a las otras mujeres —dijo alentada por la conversación que mantuvo con Suleima. Quería tenerla de su lado.


  —Es muy bella —masculló Minerva, mientras daba un bocado al pan de trigo.


  —Con más razón —imitó a su igual y mordió con ganas.


  —Espero que los sementales no se sientan intimidados por su aspecto en las rondas de fecundación.


  —Cumplirán con su deber. Para procrear no es necesario mirar al rostro de la paridera.


  —Me imagino que todo ayuda —sugirió ante su desconocimiento. Era célibe por su cargo y antes fue custodia, no eligió ser paridera.


  —Los hombres son como animales, en cuanto ven a una mujer desnuda, reaccionan por instinto. Precisamente la cara es en lo que menos se fijan —ironizó.


  —He tomado mi decisión y en cuanto terminemos con el desayuno bajaremos, ya están instaladas las columnas de flagelación y las mujeres preparadas.


  —¿Y Artis? ¿Es extraño que no nos haya acompañado?


  —Supongo que los últimos acontecimientos le habrán quitado el apetito.


  —Sí, lo comprendo. Ha debido de ser duro para él perder a su amante de una forma tan mezquina. La servidora que se inculpó ¿ha sido desterrada?


  —Ayer fue custodiada más allá de los límites de la colonia. Es una mujer vieja, no durará mucho.


  —Tendrá el fin que se merece. Ojalá acabe desmembrada por las alimañas y sus restos sirvan para alimento de los buitres —añadió Nut.


  Minerva tragó el último bocado de pan con asco, el comentario de la patrona del Sur sobraba.


  ***


  Las acusadas, antes de recibir el castigo, cambiaban la túnica por una bata de lino blanco atada a la espalda. Así, en el momento de recibir los latigazos, sus pechos no se descubrirían. Marion pidió a una de las compañeras del módulo que le hiciera las lazadas, después, recogió la melena en un moño alto. Se reflejó en el espejo, alargó la mano y dibujó el contorno de su rostro con los dedos, sabía que podría ser marcada. Un tiempo atrás no le hubiera importado su aspecto, pero pensó en Asim. ¿Cambiaría su forma de mirarla? No había cruzado más de dos palabras con él, sin embargo, era como si lo conociera. Le transmitía paz, honestidad, deseo y… ¿amor?


  Dos toques en la puerta la devolvieron a una realidad que se le antojaba difícil de afrontar. Se prometió a sí misma que el dolor no la haría desfallecer.


  Siguió a la custodia hasta el valle y se unió al resto de las mujeres. El blanco de sus vestiduras hacía daño a la vista, en pocos minutos, el rojo de la sangre las cubriría. Los distintos rangos acudieron tras el segundo toque de los tambores. Asim se colocó con los sementales, Omari estaba junto a él, al lado de los asistentes. Desde su liberación no habían tenido la oportunidad de hablar.


  —Hola, amigo —saludó Omari en un susurro, sin desviar la mirada del grupo de mujeres. La relación que los unía debía pasar desapercibida.


  —Hola, me alegro de tu suerte.


  —Si a permanecer encerrado en el barracón lo llamas suerte, gracias. —La ironía no lo abandonaba, intentó aligerar lo sucedido en las últimas horas para que Asim no se sintiera culpable.


  —Eres insufrible, ¿lo sabes?


  —No menos que tú. Por cierto, te queda muy bien el azul, semental —acentuó la última palabra.


  —La tuya te viene como anillo al dedo, asistente. Ahora, calla.


  —¿Te preocupa Marion?


  —Más de lo que desearía. ¿Por qué me siento así? Ni siquiera con Femi me ocurrió algo parecido.


  —No digas tonterías, la amabas desde que eras un crio.


  —Sí, es cierto. Fuimos amigos antes que amantes, con Marion solo me hizo falta una mirada. La deseo, Omari.


  Un tercer redoble de tambor invitó a guardar silencio. Minerva estaba subida en el altar, situada entre las dos columnas. En esa ocasión, Nut era una espectadora más y observaba desde abajo acompañada de sus fieles custodias.


  —Antes de proceder, debo imponer el último castigo. Traed a la acusada.


  Una custodia tomó del brazo a Marion, ambas subieron las escaleras y se situaron frente a Minerva, que permanecía impasible.


  —Serás marcada —sentenció. Un murmullo rompió el silencio.


  La paridera cerró los ojos y respiró con profundidad, intentó calmar su angustia y aplacar las lágrimas que pujaban por surcar su rostro.


  Asim quiso dar un paso al frente. Su deseo por liberar a Marion podría condenarlo a él también, así que Omari, que adivinó la idea de su amigo, lo agarró de la túnica.


  —Quieto. Aquí no existe el derecho de sustitución.


  —No puedo permitirlo.


  —Lo harás, acabas de decirme que la deseas. ¿Una marca en su cara te hará sentir lo contrario?


  Resignado, volvió a su posición, mientras veía como Suleima portaba un hierro candente y subía hasta ellas. No era habitual que la patrona impusiera el castigo.


  —¡Arrodíllate! —ordenó la custodia.


  La paridera palpitaba por dentro, aunque su semblante no lo reflejase. Obedeció y tomó la postura, hincando las rodillas en el suelo. Alzó la cabeza, mostró su rostro ante ella y la enfrentó con una mirada valiente. Suleima comenzó a caminar en círculos a su alrededor; los presentes aguantaban la respiración a la espera de que la paridera recibiera la marca. La custodia se regodeó, dedicándole un gesto de desprecio. Había esperado ese momento y no quería que acabase, quería verla sufrir, quería que le rogara el perdón, mas no escuchó la suplica. Paró en seco frente a ella y, con la mano izquierda que tenía libre, ladeó la cabeza de Marion hacia la derecha, para que los demás pudieran contemplar el gesto de la paridera cuando el hierro se hundiera en su piel.


  Asim apretaba los dientes y los puños. Sintió como se le clavaban las uñas en la palma de la mano, mientras la impotencia y la rabia se apoderaban de él.


  Suleima alzó la barra con el símbolo de la colonia —una «e» mayúscula— y sin temblarle el pulso, presionó sobre la mejilla izquierda de Marion con la suficiente fuerza para que la herida no fuera superficial y le dejara cicatriz. El olor penetrante a carne quemada llegó hasta el olfato de Minerva. Era desgarrador y distinto al de cualquier otro animal. La paridera no pudo evitar un grito agudo de dolor. Resonó en el valle e inundó de odio el corazón de Asim.
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  CAPÍTULO 36


  Los preparativos


  En la colonia se respiraba una paz fingida. El tortuoso castigo que se les infringió a las mujeres no había quedado en el olvido. Apolos, en las dos últimas semanas, intentó, sin éxito, un acercamiento al asistente de la patrona. La única obsesión de Artis estaba en la sala de curas, donde pasaba largas horas. Ignoraba el cometido de su encierro, aunque pudo comprobar que Omari, Nana y Asim también lo acompañaban. Un grupo extraño y que a su parecer no tenían nada en común. La curiosidad lo tentó en varias ocasiones a llamar a la puerta con cualquier excusa. Después de meditarlo, borró esa idea de la cabeza. Buscaría otro camino para llegar a él, el plan de Luan debía seguir adelante.


  Nut se preparaba para su regreso. Entrenaba cuerpo a cuerpo cerca de los establos con Minerva. Ambas sujetaban una lanza, ya que para ninguna de ellas era su arma favorita y necesitaban perfeccionar sus movimientos. La patrona del Sur era hábil y certera con el arco y las flechas, y la del Este con la ballesta. Tras unos minutos de combate en el que quedaron a la par, se tomaron un descanso para refrescarse. Se acercaron a un barril de agua y, con un cazo, mojaron sus gargantas y escupieron el polvo que habían tragado en las caídas.


  —Necesito un asistente —dijo Nut mientras colocaba los mechones sueltos en la coleta rubia.


  —Cuando recuperes el poder, lo tendrás.


  —No me fiaré de ninguno. ¿Quién sabe si también habrán participado en la revuelta?


  —A esa pregunta no puedo responderte.


  —Por eso mismo, ¿tienes a alguno que pueda asistirme durante un tiempo?


  —Inteligente, capaz y con experiencia, ninguno.


  —Esa decisión la puedo tomar yo, selecciona a los que te parezca y mañana al atardecer los entrevistaré.


  —Te recuerdo que son los asistentes quienes deciden si presentarse o no.


  —Este es un caso excepcional.


  —De todas formas, lo anunciaré.


  En ese momento, Artis salía de la sala de curas acompañado de Omari.


  —¿Quién es ese? —preguntó Nut y señaló indiscreta.


  Minerva desvió la mirada hacia la dirección que le indicaba, al ver al salvaje, no lo dudo. Se refería a él.


  —Es un aprendiz de Artis —mintió.


  —La época de enseñanza se termina en el aula de los infantes, ¿no es un poco mayor?


  —¿Recuerdas la caravana abandonada que nos abasteció? —Nut asintió—. Encontramos unos documentos en un idioma extinto y, como sabes, Artis es un estudioso ávido. Le reproché el tiempo que pasaba con esos papeles y que desatendiera sus obligaciones, así que buscó un ayudante. —Odió mentir a su aliada.


  —Por lo que dices, sería un buen asistente. Lo quiero en la entrevista.


  —No puedo concederte ese deseo. Lo siento.


  —¿Por qué? Le servirá de experiencia, cuando no lo necesite, te lo devolveré. Palabra de patrona. —Levantó la mano y sonrió. No sabía los verdaderos motivos de la negación de Minerva, achacó su reticencia a puro egoísmo.


  —Preguntaré a Artis. Nos vemos en la comida.


  Sin dejar que Nut hablara de nuevo, se alejó de ella. Estaba metida en un buen lío, si se negaba a su petición, sería sospechoso, y si consentía, temía la reacción de Omari. Su relación con el salvaje se limitaba a las reuniones esporádicas para informarle de los avances en el estudio del diario y siempre ante la presencia de Artis. El que se había negado a asistir a dichos encuentros era Asim, que a raíz de vestir con la túnica azul y permanecer custodiado en el pabellón de los sementales, la había evitado.


  ***


  Después de que Marion fuera marcada, Nana se ocupó de ella con sus cuidados. Al principio la herida estaba en carne viva y la aparición de ampollas y humedad hacía dolorosas las curas. La sanación estimada por la servidora era de al menos tres semanas. Puso todo su esmero para evitar una cicatriz profunda. Le aplicaba compresas frías, que alternaba con calientes para aliviar el dolor. Cuando la inflamación comenzó a remitir, le untaba un gel de aloe vera, que ella misma había preparado, con el fin de acelerar la cicatrización. Evitó los vendajes, ya que se adherían a la piel, y dejó que la herida sanara al aire. Solo las paredes de la habitación del módulo eran testigos del proceso, Marion ni tan siquiera se atrevió a mirarse en el espejo. Lo único que la consolaba cada día eran los mensajes de Asim. Llegaban hasta ella por medio de Nana. Palabras que apaciguaban su soledad y la colmaban de esperanza.


  ***


  Asim y Nana se quedaron solos en la sala de curas. La servidora desde primera hora de la mañana lucia una sonrisa, no veía el momento de relatarle la noticia al que consideraba su amigo.


  —Debo contarte algo —dijo acercándose a él, que estaba al otro lado de la mesa ensimismado en los expedientes médicos. Asim hizo caso omiso y no levantó la cabeza—. Mírame, muchacho —insistió.


  —Perdona, Nana, no te había escuchado.


  —Mañana hay ronda de fecundación. ¿Y sabes quien fue llamada? —le dedicó una sonrisa intrigante.


  —¡Marion! —El gesto de Asim, antes taciturno y circunspecto, se tornó feliz.


  —Sí, así es. Por fin tendréis vuestro encuentro tan deseado. Me encargaré de organizarlo. Mañana, cuando el asistente entre en el pabellón nombrará a los convocados, responderás al nombre de Dagmar.


  —Espera un momento, ¿cómo lograrás que no esté presente?


  —Déjalo de mi mano. Sufrirá una indisposición repentina esta noche y lo obligará a acudir en ayuda de las sanadoras. Lo retendremos hasta que termine la ronda de fecundación.


  Asim saltó del taburete y cogió en volandas el pequeño cuerpo de Nana.


  —¡Gracias, gracias! —La besó en la cabeza.


  —Bájame, las alturas me marean.


  La dejó de nuevo en el suelo. La servidora meneó la cabeza y sonrió de oreja a oreja.


  —Por cierto, no debes usar ropa interior, viste solo con la túnica.


  —¿Debo pasear por la colonia con eso colgando? —preguntó escéptico.


  —Sí, así es.


  —Cada vez entiendo menos vuestras normas absurdas. —Cabeceó.


  —Hazme caso y todo saldrá bien.


  —Así lo haré.


  ***


  Suleima estaba exultante. En esa ocasión, Minerva le había confirmado que la acompañaría a la Colonia del Sur, un poco de acción no le vendría mal. Artis sería el que se quedaría al mando. Por otro lado, Marion permanecía en el módulo de las parideras ocultando su vergüenza. La satisfacción que le produjo hundir el hierro en su mejilla fue indescriptible. Sabía que a partir de ese momento la odiaría y no le importó. Ella no significaba nada, nunca podría devolverle el dolor causado. Como sucesora de la patrona, soñaba que un día, cuando ocupara el sillón de madera, la forma de gobernar la colonia cambiaría. Su mandato no sería tan benévolo como el de Minerva. Sabía que le debía respeto y haría lo que estuviera en su mano para complacerla, no perdería la oportunidad que le había ofrecido. Paseaba con Madow cerca de la sala de curas; siempre buscaba la oportunidad de cruzarse con el salvaje. Este la ignoraba y aprovechaba su condición de semental para no dirigirle la palabra. Sabía de su enfado por la suerte de Marion. Encontraba ilógica esa fijación por una mujer con la que no había cruzado ni dos palabras.


  Divisó a Asim y a su guardiana, y los siguió con su caballo hasta llegar al pabellón. Entonces, desmontó de un salto y se interpuso en su camino.


  —Déjanos a solas, debo hablar con él —ordenó a la mujer, que la obedeció de inmediato alejándose a una distancia prudencial.


  —Por fin te has decidido, después de seguir mis pasos cada día. Siento decirte que no deseo hablar contigo. —Hizo el amago de girarse hacia la entrada.


  —Espera. —Lo agarró por el brazo.


  Asim se desprendió de los dedos de Suleima como si le quemaran.


  —¿Por qué me desprecias? —quiso saber.


  —¿De verdad me lo preguntas? —sonrió irónico. No pensaba que la custodia fuera tan estúpida.


  —Sé que no iniciamos con buen pie nuestra relación… —dijo en un tono complaciente, que Asim interrumpió.


  —¿Relación? De acuerdo, te diré lo que sé que no quieres escuchar. Sí, soy un salvaje, un hombre que disfrutó de la libertad hasta que te conoció. Has despreciado mi procedencia desde que nuestros caminos se cruzaron en la mina. He descubierto que detrás de tu armadura de mujer fuerte hay un corazón débil, mezquino y cobarde. Tus acciones así me lo han demostrado. Apártate de mí y no vuelvas a dirigirme la palabra. Eres un ser despreciable.


  Asim abrió la puerta del pabellón y desapareció ante la mirada frustrada de Suleima. Nunca nadie le habló así. Lo odió desde ese mismo instante y se prometió a sí misma que el salvaje no saldría vivo de la Colonia del Este.
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  CAPÍTULO 37


  El encuentro


  Asim se desperezó con fuerza, dentro de lo que la estrecha litera le permitió. Logró dormir bien entrada la madrugada, debido al desafortunado encuentro con Suleima, al deseo de ver a Marion y al remordimiento de que traicionaba la memoria de Femi. Los sementales se dirigían de forma ordenada a los baños, era obligatorio que antes de la ronda de fecundación se lavaran a conciencia. Él los siguió y esperó con resignación su turno. Luego, se vistió con una túnica limpia, sin ropa interior, como le había indicado Nana, y aguardó la entrada del asistente encargado de la elección. Antes, las servidoras les proporcionaron un copioso desayuno. Le parecía irónico, los cebaban como a los animales, aunque en lugar de ser destinados a buenas viandas, eran los portadores de la subsistencia de la especie humana. El físico de los hombres que lo rodeaban era digno de admirar: cuerpos musculados, sin un pelo en las extremidades o en el pecho, de facciones varoniles, sobre todo, llamaba la atención su belleza e intuyó que estarían bien dotados entre sus piernas. Sonrió para sí, ese día, él sería uno de ellos.


  La puerta del pabellón se abrió y entró un asistente que portaba una tablilla. Les anunció que los elegidos dieran un paso al frente y formaran una fila a su lado. Tal y como Nana predijo, escuchó el nombre de Dagmar. Dudó unos segundos, se aseguró de que el verdadero semental no atendiera a la llamada.


  —Soy yo —se atrevió a decir.


  Asim miró a su alrededor, sabía que los únicos que podrían desvelar el engaño eran los sementales, para su sorpresa, ninguno abrió la boca. No lo entendió y tampoco le dio mayor importancia. Su relación con ellos era nula.


  Caminó unos pasos hasta el asistente, este lo miró de arriba abajo y le indicó que se uniera a los demás. Nana había conseguido con su ayuda que se pareciera al susodicho. Cuando el encargado terminó con la lista, les ordenó que lo siguieran. Salieron del pabellón en fila y custodiados, como era lo habitual. Atravesaron el valle y se encaminaron a las salas que estaban cerca de los módulos de las parideras. Ellas los esperaban en la estancia asignada para cada pareja y ninguna conocía el hombre que entraría por la puerta. Cuando el semental terminaba su tarea, la mujer regresaba al módulo y permanecía en reposo un día, sin hacer esfuerzos y tumbada. El proceso se repetía hasta que finalizaba su periodo fértil.


  Marion estaba nerviosa, odiaba someterse a esa tarea y sus relaciones siempre eran dolorosas. No guardaba ningún buen recuerdo de los encuentros. Se limitaba a ser fecundada e imaginaba el cielo estrellado; recitaba las constelaciones para distraerse y no pensar. Las cuatro paredes que la rodeaban en aquel cubículo estaban encaladas, sin ventanas y se apreciaba un olor a desinfectante. El mobiliario era escueto: una cama, una jofaina y una lámpara de aceite con luz tenue, la justa para no tropezar.


  Se situó a los pies del catre frente a la puerta y escuchó el cerrojo exterior. La silueta del semental se dibujó a través de los rayos del sol que iluminaron por unos segundos la sala hasta que un golpe seco los dejó de nuevo en la oscuridad. No acertó a ver su rostro hasta que se acercó a ella con un par de pasos. Entonces, descubrió su identidad. Era Asim, su aspecto físico había cambiado. Las antes despobladas mejillas lucían una barba oscura y la melena azabache se limitaba a un corte de pelo casi rapado. De forma consciente, tapó la marca de su cara con la mano, sintió vergüenza y pensó que él rechazaría su rostro desfigurado.


  —Marion —acertó a decir.


  —Asim —contestó.


  Ambos se quedaron de pie, sin hablar, se miraban como extraños. Sin saber muy bien cómo reaccionar. Él se decidió primero, alargó su brazo y con suavidad apartó la mano de Marion.


  —No te cubras, me gusta mirarte —le confesó.


  Ella ladeó la cabeza ocultándole la marca.


  —¿Cómo lo has conseguido?


  —Nana me ayudó, aunque el que esté vestido así fue idea de Minerva, para evitar que Nut descubriera que soy un salvaje.


  —¿Y tu amigo? —Desconocía el nombre.


  —¿Omari?


  —¿Así se llama?


  —Sí, corretea encantado por la colonia con su túnica gris. —Ese comentario logró que Marion sonriera—. Mírame —insistió—, para mí sigues siendo bella. Ninguna marca hará que cambie lo que siento por ti. Te deseo.


  La cogió por la barbilla, giró su cabeza y se adentró en el verde de su mirada. Era la primera vez que podía observarla tan cerca. Enredó sus dedos por la melena castaña veteada, después acarició la mejilla libre de la marca. Su piel era tersa, suave y el color tostado la hacía brillar. Dibujó sus labios con el dedo índice, eran rosados, carnosos e invitaban a besarlos. Se acercó más a ella e intentó rozarlos con los suyos.


  —¡No! —Lo rechazó y se giró sobre sí misma. Nunca la habían besado, ¿y si el contacto físico enturbiaba aquel momento? No quería salir del sueño, temía que si consumaban, la imagen que tenía de él se desvaneciera.


  —Lo siento, me he precipitado. —Asim lamentó su torpeza, había actuado de una forma impulsiva, sin pensar en los sentimientos de Marion.


  —Perdóname, no quiero recordar nuestro primer encuentro con… —calló sus palabras. ¿Cómo podría explicarle el rechazo que le causaba que un hombre la poseyera?


  Asim necesitaba que Marion confiara en él.


  —¿Quieres que nos sentemos? Hablaremos.


  La rodeó sin tocarla y la invitó a acomodarse junto a él en la cama. Ella accedió sin alzar la mirada, avergonzada. Se sentó a su izquierda, a la suficiente distancia para que sus cuerpos no se rozaran y que Asim no pudiera ver su marca.


  —¿Te duele?


  —No, ya no. Solo siento un ligero escozor, tirantez y picor. Nana es una buena sanadora.


  —Sí, lo es. Le debemos mucho los dos. Desde que llegué a la colonia, lo único que hacía mis días más llevaderos era verte y después tus escritos. Cada noche los leo una y otra vez. Debo ocultarlos, las custodias inspeccionan el pabellón una vez a la semana.


  —¿Dónde los guardas?  —preguntó curiosa.


  —Los barrotes de las literas son huecos, los enrollo y para tener acceso a ellos les he atado un cordel de lino.


  —Muy ingenioso —curvó los labios de nuevo.


  —No fue idea mía, sino de Omari.


  —¿Sabe que nos comunicamos?


  —Por supuesto, es la persona en la que más confío, dejaría mi vida en sus manos si fuera necesario.


  —Para mí Luan también era muy importante.


  —Por su proceder, Omari fue culpado injustamente.


  —Se lo reproché, entendí sus motivos para hacerlo, pero no los compartí y así se lo hice saber. Antes del juicio, hablé con ella, apelé a su corazón para que dijera la verdad y así lo hizo.


  —Entonces, debo agradecerte la liberación de Omari. No obstante, recuerdo el mensaje que me hiciste llegar y las últimas palabras que contenía: «El traidor es un asistente que ha actuado con el apoyo de una servidora. Esto no ha terminado». Ella se acusó de envenenar a Zeva. ¿Por qué?


  —Nunca me habló de cuál era el fin de acabar con la vida del asistente. Solo sé que la idea de que la colonia sea liberada del gobierno de Minerva sigue adelante, por eso no lo delató.


  —¿Quién es el asistente?


  La pregunta se quedó en el aire cuando escucharon unos golpes en la puerta, su tiempo había acabado.


  —Corre, debemos desvestirnos, entrarán de un momento a otro —sugirió Marion, que sin dudarlo se levantó de la cama y dejó caer la túnica a sus pies.


  Asim no pudo reaccionar al descubrir el cuerpo desnudo de la paridera. Era una diosa de ébano, de figura esbelta y su estrecha cintura invitaba a rodearla. La aureola rosada de sus pechos destacaba sobre la piel morena y aterciopelada. Marion se perdió en la mirada hechizada de Asim y sintió pudor, mas no había tiempo que perder o serían descubiertos.


  —Quítate la túnica —insistió mientras se tumbaba en la cama.


  De un solo tirón obedeció su orden. Marion miró de reojo la desnudez de Asim y sonrió.


  —Os dejan poco tiempo.


  —Hay sementales que tardan mucho menos y lo agradezco.


  En ese instante, la puerta se abrió.


  —¿Has terminado? —preguntó el asistente.


  —Sí —contestó escueto.


  —Vístete. Te espero fuera.


  Cuando se cerró la puerta, Asim no demoró más lo que quería haber hecho desde que entró en aquella sala. Se apoyó en la cama y robó un beso de los labios de Marion con ternura, sin profundizar en su boca. Necesitaba tener el recuerdo de su sabor, descubrió que era dulce y jugoso. Se apartó de ella con el aroma a lavanda que desprendía su piel.


  —Ansío nuestro próximo encuentro.


  Alcanzó la túnica del suelo y se vistió con rapidez, se alejó hasta la puerta y le dedicó una última mirada. Después, abandonó la estancia. Marion se tocó los labios que aún conservaban el calor de los de Asim y por primera vez en su vida, deseó más.
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  CAPÍTULO 38


  La decisión


  Artis tomó por costumbre comer en la sala de curas, quería aprovechar el poco tiempo del que disponía libre con las tareas de la colonia en ayudar a Omari con la traducción del diario. Su compañía era grata y cuando almorzaba con él, conversaban de temas profundos como filosofía, ciencia y literatura. Lo que comenzó como una simple colaboración, se tornó en una amistad. Ambos sabían que no se consolidaría debido a los lazos que les unían a sus respectivas civilizaciones. Aquel tema era tabú, ninguno se inmiscuía en las formas de gobernar de sus líderes.


  Esa mañana, hizo inventario del almacén, comprobó que las provisiones habían menguado desde la llegada de Nut y su ejército de custodias. Encontró un momento en el que la patrona del Sur estaba en el campo de entrenamiento y subió hasta la cueva de Minerva. La halló sentada en su sillón y abstraída en el estudio de unos planos.


  —¿Podemos hablar? —preguntó al verla atareada.


  —Sí, claro. —Alzó la mirada y le indicó que se acomodara a su lado.


  Artis echó un vistazo al mapa que estaba extendido sobre la mesa.


  —¿Es la Colonia del Sur?


  —Has acertado, Nut me ha pedido que idee un plan de ataque y estoy en ello. Debo encontrar los puntos débiles para entrar y coger por sorpresa a los rebeldes.


  —Seguro que lo harás, eres la mejor.


  —Eso espero, ahora, cuéntame. —Dobló el plano para no distraerse, la estrategia militar la apasionaba.


  —Las provisiones escasean —le mostró una tablilla—, si tenéis que cargar los carros para el viaje al Sur, necesitaremos otro envío de la comunidad de los salvajes.


  Minerva ojeó el inventario y se cercioró de que Artis no se confundía en su estimación. Le devolvió la tablilla.


  —Mientras que Nut esté en la colonia lo veo inviable.


  —Tengo una idea. —Los oscuros ojos de Artis se iluminaron.


  —Tú y tus ideas —sonrió. Hacía tiempo que no veía esa chispa en él.


  —Recuerda que teníamos un viaje pendiente a la mina para rescatar el resto del material médico y explorar uno de los túneles. Podemos concertar un encuentro en el manantial. Realizaremos allí el intercambio. Ofrécele a Nut quedarse al cargo de la colonia, no lo rechazará, es engreída. Solo hay un pequeño problema, tendrás que confesarle el proyecto del acueducto y que nuestra expedición es por ese motivo.


  —¿Por qué quieres que te acompañe? —preguntó extrañada. Además de que encontrarse con Amonet cara a cara le producía rechazo.


  —Necesito tu mediación para convencerles de que nos ayuden en la construcción, Amonet no negociará con un simple asistente —aseguró. Si Minerva no lo acompañaba, enviaría un emisario sin poder de decisión, como la última vez.


  —La primera sugerencia es buena, la segunda creo que no prosperará.


  —No perdemos nada, el no ya lo tenemos.


  Minerva se levantó del sillón de madera, entrelazó las manos a la espalda y paseó por la cueva, como era su costumbre. Necesitaba pensar. Si el intercambio se llevaba a cabo, los carros deberían entrar en la colonia en la oscuridad. Lo harían un día sin luna. Fue demasiado fácil mentir a Nut una primera vez, en caso de descubrir el nuevo envío, no podría idear otra escusa convincente. Paró en seco, rodeó la mesa y tomó asiento.


  —De acuerdo, así se hará. Envía una paloma mensajera a Amonet, saldremos en tres días. Ahora te diré la petición que Nut me hizo ayer. Quiere un asistente provisional hasta que consiga restaurar el orden en su colonia.


  —Me parece bien, lo anunciaré, seguro que más de uno estará interesado. Todos los días no se presenta la oportunidad de ocupar un cargo de tanta responsabilidad.


  —No sería un problema, si Nut no estuviera interesada en que Omari sea uno de los candidatos —dijo preocupada.


  —¡Por el Samada! ¡Es absurdo! —Artis se levantó de la silla indignado. Su forma de reaccionar llamó la atención de Minerva—. Los asistentes se presentan al puesto por voluntad propia, amadrinados por una servidora. Nut no puede obligarlo.


  —¿Por qué te incomoda tanto? ¿Acaso te importa? —Conocía demasiado bien a Artis y había visto un cambio de actitud con respecto al salvaje.


  —No, es por Nut, siempre tiene que salirse con la suya, como con el castigo de Marion. —Lo vio desmesurado.


  —Fue mi decisión, ¿acaso vas a contravenir mi forma de gobernar?


  Artis calmó sus nervios, era evidente que la muerte de Zeva lo había afectado. Recapacitó, ni él mismo sabía por qué habló así.


  —Lo siento, debes disculparme.


  —Disculpas aceptadas. ¿Podrás convencerlo?


  —Hablaré con él.


  —Gracias.


  —No me las des aún.


  Cogió la tablilla y salió de la cueva.


  Convocó a los asistentes en una de las aulas de los infantes. Al atardecer se organizarían las entrevistas, necesitaba los nombres de los interesados y sus madrinas después de comer. Algunos de ellos no lo dudaron y, sobre todo, Apolos, que vio una oportunidad para ganarse la confianza de Minerva. No le importaba pasar un tiempo en la Colonia del Sur, aprendería las funciones y conseguiría a su vuelta ocupar el puesto de Artis y después, el sillón que tanto deseaba. Pensó en Luan, la que hubiera sido su madrina. Necesitaba una servidora con cierto peso en la colonia y no lo dudó, conocía a una candidata que era una apuesta segura.


  ***


  Nana entró en la sala de curas a media mañana. Encontró a Omari solo, le pareció extraño que Artis no hubiera acudido todavía.


  —Te vas a quedar ciego, no puede ser bueno pasar tantas horas con la nariz pegada a los libros.


  El salvaje levantó la cabeza y le dedicó una sonrisa.


  —Cuanto antes termine, antes volveré con los míos. Echo de menos salir a faenar, mientras la brisa marina alborota mis rizos —dijo burlón y meneó la cabeza.


  —Tus rizos se alborotan hasta sin aire —añadió y ambos sonrieron.


  —¿Has visto al grandullón? —Así llamaba al asistente cuando no estaba.


  —No, estará liado. Desde que Nut y su séquito han invadido la colonia tiene más tarea de la cuenta. ¿Quieres que lo busque?


  —No, tranquila.


  Omari se concentró de nuevo en el diario. La traducción era compleja. Conseguía descifrar párrafos sueltos e inconexos, no quería aventurarse a completar con la imaginación las palabras del doctor. Siguió un par de horas más hasta que su estómago rugió y como si las servidoras encargadas de llevarles la comida lo hubieran escuchado, la puerta se abrió e inundó la sala con un olor a guiso de setas. Artis entró tras ellas, por su semblante, Omari intuyó que la mañana se le habría complicado.


  —Buenas tardes —dijo huraño. Soltó la tablilla con los apuntes y se sentó. Alcanzó un plato y con la mirada fija en la cuchara comenzó a comer.


  Nana miró a Omari y le hizo un gesto con las dos manos a modo de pregunta. Él levantó los hombros, ninguno sabía a qué se debía su mal humor. Optaron por no mediar palabra.


  —Tienes que presentarte como asistente de Nut —soltó sin cambiar la postura. Era incapaz de mirarlo a los ojos, no tanto por su reacción, sino porque sentía que traicionaba sus principios.


  —¿Asistente de Nut? ¿Alguien me puede explicar qué significa? —Alternó la mirada entre Nana y Artis.


  —Es una norma no escrita —habló la servidora—. Cualquier asistente puede ser candidato al puesto más importante para un hombre en la colonia, para ello, debe presentarse a una entrevista ante la patrona con una madrina, que será quien abogue por él.


  Omari no podía creer lo que escuchaba, ante la indiferencia de Artis, le retiró el plato de comida y este gruñó.


  —Mírame y dime que lo que propones es una broma.


  —No, no lo es —consiguió decir y Omari vio en sus ojos que no mentía.


  —En primer lugar, no soy un asistente, desconozco sus funciones, y en segundo lugar, me niego a servir a Nut. Puedes decirle a Minerva que declino su oferta.


  —No puedes, si lo haces, sospechará.


  —Me da igual, esa mujer es odiosa, pedante y no podré soportar estar en su presencia ni un minuto. Además, en caso de que decida elegirme su asistente, ¿tendré que viajar con ella a la Colonia del Sur?


  —Un tiempo, el acuerdo es que permanezcas allí hasta que las aguas se calmen. Minerva se encargará de traerte de vuelta.


  —¡Esto es ridículo! Mi misión aquí es descifrar el diario, nos queda muy poco para ello. Si acepto, podrían pasar meses. Me niego en rotundo.


  Se levantó airado del taburete y caminó con premura hacia la puerta.


  —¡Espera, Omari! —Artis lo alcanzó antes de que lograra su propósito—. Debes escucharme. —Clavó su mirada en la oscuridad de los ojos del salvaje—. Hazlo por mí, por nosotros, necesito que Nut no esté al tanto del secreto que aquí guardamos. Piensa en los habitantes de la colonia y en la comunidad, tu sacrificio servirá para que ambos podamos darles una mejor vida. Nos necesitan, sé que lo que te pido no es fácil, aun así, apelo a tu sentido común. Si Nut fuera conocedora del pacto, no dudaría en tomar la colonia y reclamar justicia. Trataría a Minerva como a una traidora y todos sufriríamos las consecuencias, yo el primero.


  Omari recapacitó unos segundos, las palabras de Artis lo conmovieron.


  —¿Quién será mi madrina? —Claudicó con su pregunta.


  —Gracias, me has salvado la vida dos veces y con tu decisión lo haces de nuevo. —No pudo evitar abrazarlo y Omari lo recibió, no como un amigo, sino como al hombre que deseaba.


  —Dejaos de arrumacos, hay mucho que hacer. Yo seré tu madrina —dijo Nana con la intención de que la muestra de cariño que acababa de presenciar no fuera a más.


  Ambos se separaron avergonzados. La decisión estaba tomada, Omari rogó al Samada porque no fuera el elegido.
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  CAPÍTULO 39


  La oportunidad


  Nana se dedicó el resto de la tarde a aleccionar a Omari. Debía seguir el protocolo al pie de la letra con el fin de que Nut no sospechara que el hombre que tenía ante ella era un salvaje y desconocía las normas de la colonia. Le insistió que utilizara las palabras justas, con respeto y sin demostrar la animadversión que sentía por la patrona. Antes de acompañarlo a la entrada de la cueva de Minerva, se encaminó hacia las cocinas. Era menester que, para la entrevista, se aseara y cambiara el mandil y la túnica blanca por otra más decente. Cuando terminó de acicalarse, alguien la esperaba.


  —Por fin te encuentro —dijo Apolos.


  Nana le dedicó una mirada de soslayo, el asistente no era de su agrado.


  —¿Qué necesitas? Habla rápido —lo apremió y comenzó a caminar.


  —Quiero hacerte una petición. ¿Puedes ser mi madrina?


  —Lo siento, estoy comprometida con otra persona —respondió cuando salía de las cocinas.


  —¿Con quién? —quiso saber.


  —Con Omari —omitió informarle de que la idea era de Nut.


  —¡Es un salvaje! Minerva no lo consentirá. Hablaré con ella, debe saber sus intenciones y no entiendo cómo te has prestado a esta farsa —dijo encolerizado.


  Nana era una mujer paciente y tranquila, rara vez asomaba su mal humor. La prepotencia de Apolos la enfurecía, además, sabía de la adoración que había sentido por Luan, incluso pensó que fue una pieza clave en el levantamiento. Paró su caminar, se giró y alzó la cabeza para alcanzar sus ojos, el asistente le sacaba casi dos cabezas.


  —¡No te metas en lo que no te incumbe! Minerva está al tanto.


  —Es inaudito, confío en que Omari no sea el elegido. ¿Y el resto de los asistentes? No verán con buenos ojos la presencia de un intruso en la elección.


  —Por la cuenta que les tiene, callarán. Debo irme. Si es tu deseo presentarte, busca una servidora en el módulo de las parideras.


  —Así lo haré, ese puesto será para mí.


  —Suerte.


  Apolos observó como Nana se dirigía a la sala de curas. Antes de buscar una madrina solvente, sopesó que ese contratiempo lo podría utilizar en su beneficio. ¿Qué pasaría si Nut descubría el engaño? ¿Se enfrentaría a Minerva? ¿La acusaría de traición? ¿Perdería una aliada? Era innegable que los salvajes estaban protegidos por la patrona. ¿Por qué la comunidad aceptó enviarles provisiones? Demasiadas preguntas sin respuesta. Había llegado el momento que tanto esperaba; Nut sería la llave para su plan.


  ***


  Nana, embravecida, abrió la puerta de la sala de curas, hasta Omari se asustó al escuchar el quejido de la puerta al cerrarse de golpe.


  —¡Maldito entrometido! —exclamó Nana.


  —¿Lo dices por mí? —Omari arqueó la ceja, confuso, y se señaló el pecho.


  —No, acabo de tener una conversación con Apolos. Se ha mostrado indignado y no me ha dejado otra alternativa, he admitido que Minerva está al corriente de todo —hablaba mientras palmeaba y estiraba su túnica.


  —¿Es el mismo que persigue al grandullón? Lo he visto en varias ocasiones observándonos, no me gusta.


  —A mí tampoco. No perdamos el tiempo, pronto empezarán a llamarnos. ¿Has revisado las notas?


  —Sí, tranquila, Nut creerá que nací en la colonia.


  —Eso espero.


  —¿Me concede el honor? —Le mostró el brazo y Nana lo aceptó con una sonrisa.


  —No sé cómo lo haces, ¿cómo consigues estar siempre de buen humor?


  —Querida Nana, es una técnica difícil de aprender. Requiere muchos años de práctica, algún día te la enseñaré.


  ***


  Suleima fue informada de la convocatoria de los asistentes, así como de la presencia de Omari. En un principio se sintió indignada, hasta que Minerva acalló sus quejas. Cuando salió de la cueva de la patrona, divisó al grupo de aspirantes y entre ellos al salvaje que conversaba con Nana, imaginó que sería la madrina elegida. Necesitaba desfogar la furia contenida, bajó el sendero de la montaña y avanzó por el valle en dirección al establo. Montaría a Madow y se alejaría hasta el puente colgante, la visión del río y el vacío bajo sus pies la relajaría. Antes, quiso hacer una parada en el pabellón de los sementales. Estaba segura de que Asim desconocía la última noticia, quería ver su cara cuando lo informase.


  La custodia que vigilaba la puerta le abrió sin preguntar. Entró con paso firme y buscó al salvaje. Lo encontró tumbado en la litera de abajo, parecía dormido. Se colocó de pie junto a la cama y lo observó. Como si Asim hubiera intuido su presencia, despegó los párpados y, al verla, los cerró de nuevo.


  —No finjas, sé que estás despierto. —Asim hizo caso omiso—. De acuerdo, te lo contaré de igual modo. Omari está ahora mismo en la cueva de Minerva, opta al puesto de asistente de Nut.


  —¿Cómo? —Se levantó sin medir las distancias y se golpeó con la parte superior de la litera.


  —Ten cuidado o perderás la cabeza. —Forzó una sonrisa ladeada.


  —¿Se puede saber a quién se le ha ocurrido una idea así? —preguntó mientras se frotaba la parte dolorida.


  —La propia Nut lo ha solicitado.


  —Es una trampa —afirmó con seguridad.


  —No lo creo, sabe de la confianza que Artis tiene en él y lo ha visto como un buen candidato, nada más —añadió. No para tranquilizarlo, sino por darle a entender que su amigo gozaba con la compañía del asistente.


  —Sé tus intenciones, quieres ponerme en contra de Omari. Eres malvada, Suleima. Aléjate de mí, no deseo escuchar tu lengua viperina. —La ignoró y se tumbó de lado, dándole la espalda.


  —Está bien, tus palabras no me hacen daño —mintió, su contestación le causaba dolor—. Hoy perderás a un amigo y yo me libraré de un salvaje. Será elegido por Nut y partirá con la caravana a la Colonia del Sur —soltó, y sin más, se alejó de él.


  Asim sintió una punzada en la boca del estómago, angustiado, se levantó y salió al patio. La frustración y la impotencia se alojaron en su garganta, su cuerpo se tensó y solo encontró una forma de liberarse. Alzó la cabeza, miró al cielo y gritó hasta que, derrotado, se arrodilló y ocultó su rostro entre las manos. Se humedecieron de las lágrimas del rencor.


  ***


  Apolos consiguió que una mujer lo amadrinara, fue uno de los últimos asistentes en ser entrevistado por Nut. La patrona valoraba el servicio que prestaba a la colonia, las referencias que aportaba la madrina y, por último, cuando se quedaban solos, procedía a realizar una serie de preguntas, que solían ser comunes a los aspirantes. La patrona del Sur estaba sentada en la gran mesa, donde tomaba notas de las cualidades de cada uno de ellos. Apolos le pareció demasiado joven, aunque era hermoso y siempre le gustaba rodearse de personas con esa cualidad.


  —¿Por qué quieres acceder a este puesto?


  —Estoy formado, soy intuitivo y fiel a las normas de las colonias —mintió.


  —¿Qué habilidades posees? —preguntó a la vez que escribía.


  —Puedo orientarme en el desierto, hacer curas de emergencia y… —Sabía de la devoción de Nut por el cuidado de su cuerpo— conozco fórmulas de ungüentos y cremas.


  Nut alzó la vista y dejó de tomar notas. Apolos había llamado su atención.


  —¿Quién te enseñó?


  —La vieja sanadora, murió en la epidemia cuando atendíamos a los enfermos.


  —¿Tienes algún familiar en la colonia?


  —No, mi madre murió joven y no tengo hermanos.


  —Si eres nombrado, viajarás conmigo a la Colonia del Sur y te quedarás un tiempo. ¿Te importaría?


  —En absoluto, sería un honor para mí.


  —Bien, eso es todo.


  Apolos no dejó pasar la oportunidad al verse a solas con ella.


  —Hay algo más que debería saber.


  —Hemos terminado, sabrás mi decisión mañana al amanecer —dijo tajante, aún esperaban otros dos asistentes y estaba cansada.


  —No puede elegir a Omari.


  —¿Cómo te atreves? Tienes mucho que aprender, jamás debes cuestionar el proceder de una patrona.


  —Es un salvaje.
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  CAPÍTULO 40


  Alianzas


  Nut terminó con las entrevistas y mandó llamar de nuevo a Apolos. Se reunieron en su cueva al anochecer. La patrona estaba sentada junto a un tocador improvisado. Se untaba la piel con un ungüento como era su costumbre antes de dormir. El asistente permanecía de pie absorto en los delicados movimientos de sus manos, le causaba asombro si lo comparaba con el carácter duro por el que era conocida. La melena rubia caía sobre sus pechos, cubiertos por una camisola casi transparente. Los días en la colonia habían conseguido que recuperase por completo la belleza.


  —Deja de mirarme y habla —exigió ante el embeleso del joven.


  El asistente le relató con detalle lo acontecido desde el regreso de Minerva a la colonia, así como la expedición al manantial, la llegada de los dos salvajes con Suleima y Artis, y que unos días después, el almacén se llenó de las  provisiones de la comunidad. También le reveló la identidad de Asim y le hizo saber que era el hijo de Amonet y, por último, el secreto de la sala de curas.


  —Tu patrona me comentó que estudian unos documentos antiguos, ¿no es así? —quiso saber Nut, que no salía de su asombro, Minerva debía tener razones muy poderosas para mentir y averiguaría el porqué.


  —Nunca he entrado, no lo sé.


  Nut se restregó las manos para extender el resto de crema y se levantó. Se acercó a él despacio, cuando lo tuvo frente a frente, le levantó la barbilla y escudriñó en su mirada.


  —¿Eres sincero? ¿Puedo confiar en ti?


  —Lo soy, haré lo que sea necesario.


  —¿Por qué me lo has contado?


  —Soy fiel a las normas —mintió, su fin era muy distinto y le daba igual los medios que tuviera que utilizar para conseguirlos.


  —¿Qué deseas?


  —Ser tu asistente.


  Nut soltó la barbilla del joven y se carcajeó.


  —Sois todos iguales, el poder os llama como la carroña a los buitres. Eso no puedo concedértelo, por ahora. Elegiré a Omari.


  —Pero…


  —¡Calla y escucha! —lo interrumpió—. Serás premiado a su debido momento, debo contar con más apoyos en la colonia para conocer los planes de Minerva y creo que tengo a la persona indicada para ello.


  ***


  Wade, la jefa de las custodias de Nut, se presentó en el aposento de Suleima bien entrada la noche. La patrona del Sur la requería. Ante la pregunta de para qué era llamada, le comunicó que no había sido informada. Se vistió rápido, tan solo con la túnica verde, y obedeció. Pidió permiso para entrar y este fue concedido.


  —Necesito que me devuelvas el favor —dijo sin dilación.


  —¿Qué favor?


  —Convencí a Minerva de imponer el castigo que tú me sugeriste a la paridera, olvidas pronto.


  —Sí, es cierto, aunque ella tomó la decisión —aclaró con seguridad.


  —Eres una desagradecida. Podría acusarte de traición, trajiste a la colonia a dos salvajes —afirmó.


  El gesto inquebrantable de la custodia se tornó alterado.


  —¿No hablas?, tu silencio me confirma que la información es cierta. ¿A qué pacto ha llegado Minerva con los salvajes?


  —En la mina del manantial encontramos material médico y experimentos científicos que podrían ayudar tanto a la colonia como a la comunidad. Asim y Omari acudieron en nuestra ayuda, nos salvaron de morir y lo único que pidieron fue compartir la mercancía y los estudios, a cambio, Amonet aceptó entregarnos provisiones —explicó rendida.


  —Ya veo, nunca existió una caravana abandonada en el desierto. Minerva ha caído demasiado bajo.


  —Solo intenta salvar a la colonia de la hambruna —abogó por ella, aunque reconocía que el trato con los salvajes tampoco era de su agrado—. También encontraron un diario, Omari y Artis trabajan mano a mano para traducirlo.


  —Quiero ese diario y conocer su contenido. A partir de ahora, serás mi aliada junto con Apolos.


  —¿Apolos? —No simpatizaba con él.


  —Sí, el único que se ha atrevido a decirme la verdad.


  —¿En qué consistirá la alianza? —preguntó, estaba claro que debía colaborar con ella.


  —Seréis mis ojos y mis oídos, quiero saber cada paso de Minerva. Te garantizo que no dudaré en acabar con su gobierno y, si así fuera, serás nombrada la nueva patrona de la colonia.


  —¿Qué le ocurrirá a ella?


  —Será desterrada con todo aquel que la haya apoyado.


  —¿Incluido Artis?


  —Sí, si Minerva cae, él también lo hará. Antes, la necesito, debo recuperar mi colonia y es la única estratega que conozco capaz de ello. Partiremos en breve, Apolos nos enviará noticias cada día con una paloma mensajera. Nombraré a Omari mi asistente y procuraré sacarle información de la comunidad. Ese será mi próximo objetivo, la invadiremos.


  —Es imposible, son poderosos y desconocemos su ubicación.


  —La tomaremos por sorpresa, en cuanto descubramos dónde se ocultan.


  —Debes saber algo más, Minerva partirá en dos días al manantial. Ha organizado un encuentro con Amonet para la entrega de más provisiones.


  —Me ha mentido de nuevo, gracias por la información. No intervendré.


  —Es nuestra oportunidad, planearemos un ataque sorpresa.


  —No, sin esa mercancía no podré viajar a mi colonia. Hay que ser paciente.


  —¿Y qué pasa con Asim?


  —Mientras permanezca aquí, los salvajes no serán un peligro. ¿Acaso te interesa?


  —No, claro que no, mi deseo es que no salga vivo de la colonia.


  —En eso estamos de acuerdo. Puedes irte.


  ***


  Marion no salió del módulo, como así debía ser después de asistir a la ronda de fecundación. Dudó que Asim pudiera colarse otra vez, era sabido que los cruces entre sementales y parideras no se repetían en meses para evitar que tomaran confianza o se encaprichasen. El sabor del beso robado perduró en sus labios y recordó con cierta tristeza no haber yacido con él. Sus miedos se lo impidieron, ahora sabía que él nunca le haría daño. Se sentó en la mesa, tomó un pedazo de papel y escribió los sentimientos que la inundaban. Al anochecer, intentó dormir y después de dar cien vueltas en la cama, se levantó, necesitaba respirar. La habitación la ahogaba. Se asomó a la pequeña ventana y divisó una de sus constelaciones favoritas: la Osa Mayor, que apuntaba hacia el norte, sabía que en esa dirección estaba el océano. Asim le había confesado en los escritos que Nana le hacía llegar, que su mayor sueño era construir un barco y recorrer los mares hasta encontrar otras civilizaciones más avanzadas. Daría lo que fuera por poder acompañarlo en la aventura, mas ella no era libre y nunca lo sería.


  Entonces, escuchó unos golpes en la puerta.


  —¿Sí? —preguntó.


  —Abre, soy Suleima.


  El corazón le comenzó a latir con fuerza. ¿Habría descubierto el encuentro con Asim? Temió por él, no debía haberse arriesgado. Fingió un gesto sereno en el espejo y abrió la puerta con decisión.


  —¿Qué quieres? —preguntó con desdén, quería hacerle saber que la visita no era bien recibida.


  —Bonita marca —dijo irónica mientras la señalaba y entraba.


  Marion no se inmutó, ni tan siquiera hizo el amago de ocultarla. Cerró la puerta tras ella.


  —¿Has venido a recrearte de tu obra de arte?


  —No pierdes la bravura, cuidado, todavía puedes ofrecer la otra mejilla.


  —Lo haría con gusto, si de esa manera desaparecieras.


  —¿Tanto me odias?


  —No me generas ningún sentimiento, intento no colmar mi corazón con lo que no me hace feliz.


  —Inteligente respuesta.


  Suleima caminó por la habitación, se reflejó en el espejo, abrió el armario que desprendió un olor a lavanda y cuando se dirigía al cajón de la mesa donde Marion ocultaba las cartas de Asim, la paridera decidió intervenir.


  —¿A qué has venido?


  Logró que la custodia desviara la mirada hacia ella.


  —Quería darte la noticia a ti primero. Los días de Minerva están contados, seré la nueva patrona de la colonia.


  —¿Y qué? —Sabía que su vida no cambiaría, daba igual qué mujer gobernara.


  —Tu salvaje no saldrá vivo de aquí, si así sucede.


  —No es mi salvaje —confirmó tranquila, no debía mostrar ningún tipo de emoción al escucharla, aunque por dentro creyó morir en ese mismo instante.


  —¿Seguro? He visto las miradas que os dedicáis. ¿Creías que te llevaría con él? No me engañas, Marion. Sé que ocultas algo y lo descubriré.


  Suleima se dirigió a la puerta con la seguridad de que la visita había conseguido su propósito, desconcertar a la paridera.


  —Duerme, si puedes —concluyó.


  Marion se quedó paralizada. Claro que la odiaba y juró que no permitiría que la pisoteara otra vez, antes acabaría con ella con sus propias manos. Después de la ira, llegó la tristeza. Se tumbó en la cama y lloró desconsolada. Asim debía saber que corría peligro.
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  CAPÍTULO 41


  Decepciones


  Asim se desesperó cuando Nana le comunicó que no podría planear otro encuentro con Marion, lo más probable era que pasaran meses hasta que Dagmar fuera elegido para ella. Sintió celos por el hombre que, esa misma mañana, ocuparía su lugar y dolor porque la paridera sería penetrada sin consentimiento. Descubrió en su rostro el miedo a yacer con él. Durante la noche lo poseyeron pesadillas y más de una vez despertó angustiado, así que se levantó temprano y pidió a la custodia que lo acompañara a la sala de curas. Quería aclarar con Omari lo que Suleima le contó y entregarle un mensaje a Nana para Marion.


  Al entrar encontró a Nana.


  —Buenos días —saludó la mujer con una sonrisa.


  —Para mí no son tan buenos. —Se acomodó en un taburete junto a ella.


  —Poco te ha durado la alegría, sé que ayer te disgusté y lo siento. Así son las normas.


  —No solo es por ese motivo. ¿Sabías que Omari se presentó como candidato al puesto de asistente de Nut?


  Nana bajó la cabeza, no quería enfrentar la mirada inquisitoria de Asim.


  —Sí, yo lo amadriné —confesó, y la sonrisa que mostraba se desdibujó.


  —¿Cómo? ¿Tú también has entrado en el juego?


  —Tranquilo, Nut es caprichosa, no lo elegirá, me encargué de que la entrevista no saliera bien. Omari llevaba la lección bien aprendida —dijo confiada.


  Unas risas interrumpieron la conversación. Eran Artis y Omari. Asim no tenía duda de que a medida que los dos pasaban tiempo juntos, perdía complicidad con su amigo.


  —Estás aquí, ayer no apareciste —dijo Omari mientras palmeaba la espalda de Asim y le hacía un guiño. No había tenido oportunidad de hablar con él sobre el encuentro con Marion, aprovecharía cuando Artis los dejara a solas.


  —Y tú no perdiste el tiempo.


  —¿Qué quieres decir?


  —En serio, ¿asistente de Nut? —replicó.


  —No me quedó otra salida, ¿ves esta túnica? —Se la levantó a la altura del pecho—. ¿Qué hubiera pasado? Te lo diré, nuestro sacrificio no serviría de nada, Nut tarde o temprano sospecharía.


  —Eso es cierto —confirmó Artis—. Le pedí que lo hiciera por el bien de la colonia y vuestra comunidad. Os iríais con las manos vacías.


  —Muy bien, veo que estáis de acuerdo. —Les lanzó una mirada despectiva a ambos—. Si no os importa, deseo terminar cuanto antes con el trabajo por el que estamos aquí.


  Omari obvió la actitud de Asim, no lo culpaba por sentirse decepcionado.


  —A propósito, ayer hice un avance con el diario y un descubrimiento que explica la procedencia del espécimen híbrido que nos atacó en el túnel. ¿queréis que os lo lea? Solo yo entiendo mi letra —dijo burlón.


  —Por supuesto, ¿cómo no lo has mencionado antes? —preguntó Artis emocionado.


  —Quería compartirlo con todos. —Remarcó la última palabra y por el rabillo del ojo, observó que Asim se sintió aludido.


  —Eres muy listo, Omari —añadió Nana.


  —No tanto, sin la ayuda de Artis no lo hubiera conseguido.


  Los dos se dedicaron una mirada complaciente, que revolvió el estómago de Asim.


  —Lee de una vez —ordenó, para romper el momento tierno.


  Octubre 2035


  Soy el doctor Said Faheem, responsable del grupo de científicos del refugio K-187. Nuestra sede central se desmanteló unos días antes de que la Tierra fuera devastada por los misiles atómicos de los países más influyentes en el marco geopolítico del siglo XXI; ignoraron el último acuerdo de las Naciones Unidas y rompieron la tregua. El desencadenante del caos fue el inicio de invasiones en países estratégicos para el dominio de Oriente, que en un principio no hacían peligrar la paz mundial. Las pruebas nucleares de países como Rusia, Corea del Norte o Estados Unidos se sucedían sin control y los avisos de las consecuencias no los detuvieron. Según los estudios realizados por expertos en seguridad, lo más probable era que un tercio de la población mundial sería aniquilada, si finalmente se llegaba al enfrentamiento.


  Por desgracia, miles de ojivas nucleares se lanzaron hace diez años. El mismo tiempo que llevo oculto en el refugio.


  La empresa gubernamental para la que trabajábamos se organizaba en varias secciones, todas ellas dedicadas al estudio de las posibles consecuencias de una catástrofe nuclear y la evolución de las especies para la adaptación al medio.


  Diez científicos eran los integrantes de mi equipo, cada uno de ellos elegido a conciencia y con la única misión de mejorar la genética de una selección de animales domésticos y salvajes que pudieran adaptarse a los ecosistemas casi inhabitables que perdurarían tras una detonación nuclear de tal magnitud. La Tierra pasaría por varias fases: incendios, bloqueo de la luz solar, bajadas de temperaturas próximas a la Edad del Hielo que afectarían a los océanos y a la vida marina, paralización en las comunicaciones por mar y la hambruna.


  Llegamos a un acuerdo con el gobierno: nuestras familias, esposas e hijos, estarían a salvo en otros refugios cercanos mientras durase la investigación. Era inviable que convivieran con nosotros. Con la esperanza de reencontrarnos con los seres queridos, aceptamos el cometido que nos fue encomendado. El sacrificio merecía la pena, unos años separados por el bien de la humanidad.


  En los primeros días, conseguimos contactar con los refugios de otras secciones, para ser más exactos con: K-190, K-210 y K-301. Gracias a los sensores instalados en el exterior controlábamos el estado del aire, temperatura y otros fenómenos atmosféricos. Incluso sintonizábamos emisoras de radio. Después de dos semanas, el mundo enmudeció.


  Los satélites dejaron de funcionar, los gobernantes no tuvieron en cuenta la dependencia tecnológica y concluimos que comenzaba una nueva era, debíamos prepararnos para ello. La recuperación podría tardar décadas y no disponíamos de tanto tiempo, tendríamos que salir antes de lo esperado.


  Según nuestros cálculos, las provisiones nos alcanzarían para sobrevivir hasta que la temperatura de la Tierra fuera habitable. Organizamos el material y racionamos la comida. El agua no era un problema, no en vano, la construcción del refugio se eligió por su situación, sobre un pozo subterráneo a gran profundidad, y disponíamos de un motor manual para extraerla. La electricidad era esencial para mantener el aire respirable, así como para depurar el agua. Se instalaron generadores autónomos que funcionaban con combustible. Además, contábamos con baterías y paneles solares, que fueron inútiles en los primeros años. Procurábamos hacer un uso eficiente de la energía, era vital para mantener el bienestar dentro del refugio.


  Las condiciones de vida eran extremas y la convivencia difícil. La ansiedad y, a veces, la locura se apoderaban de las mentes de mis compañeros. Lo único que nos distraía era la ciencia; en una sala, realizábamos las pruebas y los experimentos. Analizábamos las mutaciones genéticas, cruzábamos las especies y tras años de intentos fallidos, conseguimos avances que garantizarían que algunos de los animales híbridos sometidos a estudio se adaptaran a medios extremos.


  Dejo constancia de los resultados obtenidos:


  —Como podéis ver —Omari les mostró el diario—. Hay un registro del diario científico, numerado y con títulos, además se especifica los autores que han intervenido en cada uno de ellos.


  —Eso es, ahora lo entiendo. No solo experimentaron con ratas; las palomas, las cebras y los buitres son muestra de ello. ¿Recordáis las jaulas de cristal? —preguntó Artis.


  —Sí, algunas de ellas eran de grandes dimensiones —confirmó Omari.


  —Esperad un momento, ¿cómo salieron esos animales de allí? La pared estaba tapiada —dudó el asistente.


  —Supongo que por la puerta del refugio. —Asim recordó la inspección que realizó por el túnel que conectaba con la comunidad, debía alejar la idea de explorarlo.


  —Algo no me cuadra, Suleima y yo tuvimos que hacer palanca para desbloquear la puerta —insistió.


  —Aún es pronto para sacar conclusiones, deberíamos avanzar en la traducción. Hay que pasar las páginas de los experimentos y centrarse en los últimos días del doctor en el refugio —sugirió Asim.


  —Sí, es lo más acertado. Comunicaré a Minerva el avance.


  —Deberíamos esperar a tener una respuesta más concluyente. —Omari también conocía el descubrimiento de Asim.


  —Así se hará.


  ***


  El secreto mejor guardado de la comunidad estaba en riesgo. Asim se encargaría de que el diario desapareciera antes de que cayera en las manos de Minerva o, mucho peor, en las de Nut.
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  CAPÍTULO 42


  El pasado


  La alegría de Omari por compartir con los demás la traducción del diario duró hasta que una custodia le comunicó que había sido elegido el asistente de Nut. Su cometido comenzaría en el viaje a la Colonia del Sur. La indignación de Asim no se hizo esperar. Después de escuchar la noticia, salió enfurecido hacia el pabellón. No se movería de allí hasta que Minerva regresara del encuentro con su madre. Negociaría los nuevos términos del pacto y una condición sería que Omari no abandonara la colonia.


  ***


  Dos días después, la caravana provista de varios carros y un grupo de custodias alcanzaba el camino del manantial. Realizar el intercambio de provisiones en mitad del desierto era peligroso. Antes de recibir a Amonet, entraron en el refugio y cargaron el resto del material médico. Acamparon y al mediodía divisaron a los salvajes que, como siempre, montaban las cebras corneadas y a la cabeza de la expedición pudieron ver a la líder de la comunidad, era inconfundible por su melena plateada. La seguían los carros y en el primero viajaba una cara conocida, Hassan.


  Minerva se adelantó a pie hasta ella para recibirla, la seguía Artis. Suleima se quedó al mando de la colonia en su ausencia.


  —Te saludo, Amonet.


  —Te saludo, Minerva —dijo sin apearse—. Habéis llegado antes de la hora acordada —apuntó.


  —Sí, queríamos comprobar la seguridad del lugar.


  Hassan bajó del carro que conducía y la ayudó a desmontar. Clavó la lanza que le servía de apoyo en el suelo y enderezó el cuerpo, notaba el paso de los años en sus huesos.


  —Comeremos antes de entregarte la mercancía, el camino es duro desde la comunidad —mintió, el viaje no les supuso más de unas horas.


  —Así se hará, hemos dispuesto unas fogatas cerca de la entrada de la mina, estaremos más resguardados —añadió Artis.


  —¿Y Asim y Omari? —Recorrió con la mirada el grupo de custodias y no los halló.


  —Los dos están muy implicados en el estudio del diario. Asim te manda recuerdos, pronto estará de vuelta —explicó Minerva, ante el gesto contrariado del asistente, aunque guardó silencio.


  —Sentémonos, debemos conversar —soltó y disimuló la desconfianza que le habían causado las palabras de la patrona. Esperaba que fueran ciertas, si uno de los dos sufría cualquier tipo de daño, no dudaría en tomar represalias.


  Se acomodaron alrededor del fuego mientras se distribuían las raciones de comida.


  —Esta será la última entrega, hemos pagado con creces el trato.


  —Estoy de acuerdo, la colonia está recuperada y aunque la cosecha de aceituna no ha sido la esperada, podremos subsistir durante el invierno, siempre que en la primavera el Samada nos regale la lluvia.


  —La sequía es acuciante en todo el territorio. La comunidad también la sufre.


  Artis miró a Minerva, alzó las cejas y movió la cabeza. Ella entendió el significado de su gesto.


  —Podríamos llegar a otro acuerdo, tengo un proyecto y vuestra ayuda sería crucial para ejecutarlo —se atrevió a decir.


  —¿Un proyecto?


  —Queremos construir un acueducto desde el manantial a la colonia. Nuestros recursos son limitados, tanto de mano de obra como de maquinaria, y vuestras cebras tienen la fuerza de tres caballos.


  —Es una gran idea.


  —Sí, lo es —saltó Artis, que no podía acallar más la emoción por ver su sueño cumplido. Se llevó una mirada reprobatoria de Minerva.


  —Sin embargo, no podré ayudaros.


  —¿Por qué? —quiso saber el asistente.


  —Mi comunidad no necesita ese acueducto.


  —Habría una recompensa —añadió Minerva, en aras de que Artis no se inmiscuyera más en la conversación.


  —Me temo que no estarías dispuesta a pagar el precio que te pediría.


  —¿Cuál es? —se atrevió Minerva a preguntar.


  —La libertad.


  —¿De quién?


  —De los habitantes de la colonia.


  —Eso es inviable, no aboliré las normas —dijo tajante.


  Artis sintió un gran desencanto, sin la ayuda de los salvajes sería imposible la construcción. Se levantó furioso, su objetivo en ese viaje había fracasado.


  —Regresaré a la colonia, aquí ya no me necesitas.


  Minerva, en un principio, se sorprendió de la actitud del asistente; después, entendió que su malhumor no lo abandonaría en lo que restaba de día.


  —No me gusta que viajes solo.


  —El sol tardará en ocultarse, en cuanto llegue, enviaré una paloma para hacerte saber que estoy bien.


  —Parte en paz.


  Se creó un silencio incómodo entre las dos mujeres.


  —Siento la interrupción. ¿Hay otra forma de compensar tu ayuda?


  —No. Es mi última palabra —sentenció Amonet.


  —La libertad solo servirá para que acabe la paz.


  —No es cierto, mi comunidad es un ejemplo de ello y sé que hay más civilizaciones como la nuestra.


  Minerva recordó en ese instante el último sueño; el eco de la palabra tribu resonaba en su memoria desde entonces.


  —¿Conoces otros asentamientos?


  —No, pero los he visto.


  —No lo entiendo.


  —Espera aquí.


  Amonet se levantó con dificultad y se dirigió a uno de los grupos de salvajes. Habló con una mujer de mediana edad, se diferenciaba de los demás porque vestía con una túnica de piel y varios collares de conchas adornaban su cuello. Se levantó, cogió un saco del carro y acompañó a su líder. Era de baja estatura, con una melena oscura y rizada, de ojos castaños caídos y profundos.


  —Te presento a Enri, es la chamana de la comunidad. Es la única conocedora del secreto del «vino de los sueños». Una bebida que conecta mundos y consigue que tu espíritu viaje sin necesidad de abandonar el cuerpo físico. Sus efectos trascienden del aquí y el ahora.


  —¿Así es cómo has visitado otras civilizaciones? —preguntó incrédula.


  —Es mucho más, te invita a explorar lo desconocido y los recuerdos del pasado vuelven a ti, incluso he podido regresar al vientre de mi madre y sentirla.


  —Supongo que ese brebaje será una droga muy potente, tus visiones no son reales, solo alucinaciones —añadió escéptica.


  —¿Quieres probar? —intervino Enri. Poseía un don para intuir cuando una persona necesitaba viajar a su interior.


  Minerva se levantó, entrecruzó las manos a la espalda y sopesó la proposición de la chamana. Caminaba por las orillas del manantial con la cabeza fija en la arena. Necesitaba conocer su procedencia, quizá las pesadillas desaparecerían.


  —¿Qué hace? —preguntó Amonet.


  —Piensa —contestó Enri.


  Después de unos minutos, regresó.


  —¿Los efectos del «vino de los sueños» son perjudiciales?


  —No, que yo sepa. Después de unas horas, desaparecen —explicó Amonet.


  —De acuerdo, lo haré.


  —Necesitamos oscuridad, será más fácil para que te concentres —dijo la chamana.


  Se adentraron en la mina a unos metros de la salida, la distancia justa para que solo llegaran unos rayos de luz. Enri la invitó a sentarse frente a ella y Amonet y Hassan cerraron el círculo. La mujer extrajo del saco un cuenco de madera y vertió parte del líquido que llevaba en un frasco de cristal. Su color era rojo como la sangre. Dejó el recipiente en el suelo, colocó ambas manos sobre él y recitó unas frases incomprensibles. Después, pidió a Minerva que uniera sus manos a las de ella.


  —Beberé contigo, seré tu guía en este viaje.


  A Minerva se le encogió el estómago, no era una mujer temerosa, mas sintió cierta excitación. La primera en beber fue Enri, luego se lo ofreció a la patrona. Lo tomó entre las manos y dudó si llevárselo a los labios, respiró y dejó caer el líquido en su boca. El brebaje era desagradable y le provocó arcadas, aun así, ocultó el malestar, no quería dar muestras de debilidad ante Amonet. El rito se repitió en varias ocasiones hasta apurar el contenido del cuenco. Entonces, Minerva sintió como si su cuerpo flotara, era una sensación agradable, incluso desapareció la indisposición inicial. Sus sentidos se aguzaron, podía percibir los olores y los sonidos con más intensidad. Cerró los ojos y escuchó hablar a Enri en su interior, como si formara parte de ella.


  —Ahora estás preparada para el viaje. ¿Dónde quieres ir? —Su voz transmitía serenidad.


  Entonces, se vio a sí misma.


  Navegaba en un gran barco de madera, como los que había visto en los libros. Correteaba detrás de un niño pelirrojo, no mucho mayor que ella, y ambos reían. Escuchaba con nitidez las voces del que parecía ser el capitán, daba órdenes a los marineros y estos obedecían con premura. Una mujer y un hombre se acercaron hasta los dos, sus vestiduras no eran túnicas. Le llamaron la atención los colores vivos y el calzado, que apenas cubría sus pies.


  —Debemos regresar al camarote, se acerca una tormenta —dijo la mujer.


  —Sí, mamá. ¿Puede venir Kalani con nosotros? —El niño que estaba a su lado sonrió.


  —Claro, así estaréis más entretenidos.


  Su madre era alta, de constitución fuerte, y observó los enormes ojos castaños que la miraban con ternura.


  Esa escena se desdibujó, sintió que se ahogaba. Intentaba mantenerse a flote en el agua, se aferraba a uno de los restos del barco mientras sus padres tiraban de ella. Entreabrió los ojos y divisó una playa. Los minutos que pasaron hasta alcanzar la orilla le parecieron eternos.


  Al pisar tierra firme, se sentó en la arena. Esperó a que sus padres recogieran lo poco servible del naufragio y comenzaron a caminar. Pensaron que podrían encontrar ayuda adentrándose más allá de la playa y cuando se dieron cuenta de que habían cometido un error, fue demasiado tarde. El desierto sería su final.


  En ese instante, Minerva deseó despertar, no quería revivir la pesadilla.


  —¿Quieres regresar? —escuchó la voz de Enri en su interior, como si hubiera sentido la misma angustia que ella.


  —Sí, deseo regresar.


  De repente, se hizo la oscuridad.


  ***


  —¿Minerva? ¿Estás bien? —Enri le daba palmadas en la cara.


  Abrió los párpados despacio, hasta que se ubicó. Estaba tumbada y, sin contestarle, se incorporó. Sintió como el estómago se le revolvía y vomitó a los pies de la chamana.


  —Eso es bueno —dijo Enri.


  Escupió un par de veces para deshacerse del sabor amargo de la boca y pidió agua para enjuagársela.


  —¿Has encontrado lo que buscabas? —quiso saber la chamana.


  —Tú has estado conmigo, ¿por qué preguntas? —contestó malhumorada, aún le ardía el estómago.


  —Puedo ver todo lo que tú ves, pero no sentir todo lo que tú sientes.


  —Entonces, lo he encontrado a medias. —Se levantó de un impulso del suelo y se alejó de los demás.


  Quedaban muchas respuestas sin resolver y no volvería a probar el «vino de los sueños».
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  CAPÍTULO 43


  El deseo


  Nana entendió la ausencia de Asim en la sala de curas. Imaginó que para una persona que había disfrutado de la libertad desde su nacimiento, sería difícil de asimilar que en la colonia ningún hombre elegía su destino. Así que pensó en darle una sorpresa y sin comentar nada a Omari, que seguía dedicado a la traducción del diario a jornada completa, salió a media mañana hacia el módulo de Marion, que excepto para asistir a las rondas de fecundación, permanecía encerrada en su aposento. Mostrar la marca ante el resto de la colonia no era agradable. Las miradas, algunas de desprecio y otras de compasión, sumían a la paridera en una gran tristeza, no por haber perdido su belleza, sino porque la hacían sentirse como una extraña. Ni tan siquiera las propias compañeras, quienes también habían participado en la rebelión, le dirigían la palabra. Las visitas de Nana cada mañana con los mensajes de Asim eran alentadoras.


  Marion estaba sentada en la silla mientras escribía.


  —¿Se puede? —preguntó Nana, que, sin pedir permiso, abrió la puerta.


  —Claro, buenos días.


  —Buenos días, bonita.


  Se acercó a ella con su caminar pausado y le dio un beso en la cabeza. Marion se levantó.


  —Siéntate.


  —Gracias, mis piernas lo agradecerán.


  —¿Traes noticias de Asim? —preguntó entusiasmada.


  —No, lleva encerrado dos días en el pabellón, hasta que Minerva no regrese del manantial dice que no saldrá de allí. La noticia de que Omari es el nuevo asistente de Nut le ha caído como un jarro de agua fría y, no digamos, cuando le he explicado que no podréis realizar otro encuentro en la ronda de fecundación —dijo apenada.


  —Sí, me enteré de la elección de Nut y es algo que no llego a comprender.


  —Ni yo tampoco. De todas formas, mi visita de hoy es por otro motivo. Quiero que esta tarde me acompañes; cuando el sol esté a punto de ocultarse, vendré a por ti.


  —¿Para qué? Sabes que no me gusta salir del módulo.


  —Es una sorpresa, ahora, debo irme.


  —¿No puedes adelantarme nada?


  —No preguntes.


  Con la misma parsimonia que entró, dejó a Marion a solas y se encaminó al pabellón de los sementales.


  ***


  Al atardecer, Asim pidió a la custodia que tenía asignada para su vigilancia que lo llevara a la sala de curas. Esta tenía instrucciones de Minerva; el salvaje podría salir a cualquier hora siempre que su destino fuera ese lugar, por lo que no le extrañó la petición. Nana le había pedido un favor y él no se negó, según ella, mientras revisaba uno de los contenedores hallados en el refugio, encontró unos expedientes muy interesantes y necesitaba su ayuda.


  Al entrar, le extrañó que Omari o la servidora no estuvieran. Se acercó a la mesa y examinó la documentación. Observó que estaba tal y como él la dejó el última día. Entonces, la puerta se abrió.


  —Nana, no encuentro lo que… —interrumpió la frase cuando al dirigir la vista a la entrada, descubrió a Marion —¿Qué…, cómo? —titubeó.


  —Hola, Asim.


  Ella avanzó unos pasos y él siguió inmóvil con los papeles en la mano. Ambos estaban perplejos, ninguno dedujo que la petición de Nana sería para poder verse a solas de nuevo. La conexión que sintieron cuando cruzaron sus miradas fue hipnótica. Marion no ocultó su marca, se mostró a él sin pudor. Estaba excitada, no entendía lo que Asim le provocaba. Sentía el deseo en cada poro de su piel, los latidos acelerados y la ambición de que la tomara entre sus brazos. Los penetrantes ojos oscuros del salvaje la atravesaban, como si pudieran leer en lo más profundo de su corazón los sentimientos que la embargaban.


  Asim creyó que soñaba. Estaba ante él, no había duda, y, sin embargo, temía acercarse y que se desvaneciera. La admiró por unos segundos, era tan bella. Se aproximó despacio hasta Marion y se sintió perdido en su mirada esmeralda. Después, despejó un mechón de su rostro, lo colocó detrás de la oreja y le dejó una caricia tímida en el cuello. El tacto de su piel tostada era tal y como lo recordaba, terso y suave. Alzó la mano a la altura de los párpados y deslizó la yema de los dedos por la mejilla hasta la boca. Se recreó en dibujar cada uno de sus labios carnosos. Marion los abrió como respuesta a sus caricias.


  —¿Puedo besarte? —preguntó con voz ronca y profunda.


  Marion se estremeció, un calor sofocante sonrojó sus mejillas y llegó hasta su parte más íntima.


  —Puedes —contestó impaciente.


  Asim la cogió por la nuca y pegó su frente a la suya.


  —Lo he deseado e imaginado tantas veces que no quiero…


  —Bésame —susurró.


  Despacio, aproximó sus labios a los de ella, sintió el aliento y la respiración entrecortada de Marion, anhelante de deseo. Ahogó un gemido y la besó, primero con ternura, deleitándose en ese sabor dulce que recordaba, y después, adentró su lengua, que ella recibió con ambición. La reacción de sus cuerpos alteró cada uno de sus sentidos. Se aferraron el uno al otro como si no hubiera un mañana. Asim la rodeó con sus brazos por la cintura y la pegó a él, la necesitaba cerca, muy cerca. Marion entrelazó sus manos en el cabello azabache del salvaje y se dejó llevar, no sentía miedo ni temor; se rindió a sus besos, que la sumergieron en un placer infinito. Gimió extasiada, plena, y quiso más.


  Asim tuvo que parar, estaba demasiado excitado y temía que la magia de aquel momento se acabara por no controlar sus instintos. La separó de él, Marion permanecía con los ojos cerrados y los labios húmedos y rosados.


  —Mírame y dime si quieres seguir adelante.


  Ella le clavó la mirada, dio un paso hacia atrás y se alzó la túnica hasta que la sacó por la cabeza. Mostró su desnudez ante él, que sintió endurecerse aún más.


  —Tómame —dijo sin vacilar.


  —No, así no. Ven. Antes quiero hacerte disfrutar. No soy un semental, ni esto es la ronda de fecundación.


  —Lo siento. —No conocía otra forma de yacer con un hombre.


  —Ante mí, nunca tienes que disculparte.


  La tomó de la mano y la llevó hasta la mesa. Sin ningún tipo de cuidado, con el brazo arrasó con todo lo que estaba sobre ella y la dejó despejada. La agarró de la cintura y la sentó encima. Comenzó besándola en los labios, bajó por su cuello y con la ayuda de sus fuertes manos, cubrió cada uno de sus pechos con la boca. Marion experimentó una oleada de placer, desconocida e intensa. Asim siguió con un reguero de besos, desde el abdomen hasta su ombligo mientras que sus dedos buscaban la humedad entre sus piernas.


  —Ábrete para mí.


  Atendió a su petición, levantó las caderas como señal de súplica, impaciente por recibirlo. Asim la miró antes de regalarle las caricias de su lengua. Marion se quedó sorprendida, desconocía que se pudiera dar placer de aquella manera. Temblaba, creyó explotar de los espasmos provocados por la destreza de sus dedos dentro de ella, hasta que esa invasión la llevó al éxtasis. Temió romperse. Era una sensación nueva, indescriptible y poderosa. Solo pudo decir una palabra.


  —Gracias —dijo casi sin aliento, mientras él se incorporaba y de un solo tirón se sacaba la túnica y, después, bajó la ropa interior.


  Marion sintió vergüenza. Aunque lo vio desnudo cuando temieron ser sorprendidos sin haber consumado, no pudo obviar la señal inequívoca de que estaba muy excitado.


  —Ahora estás preparada. Te deseo, quiero poseerte.


  —Soy tuya, Asim. Entra en mí.
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  CAPÍTULO 44


  La tormenta


  Después de la experiencia con el «vino de los sueños», Minerva ordenó que se trasladaran las provisiones de los carros de los salvajes a los suyos. Su intención era regresar esa misma tarde a la colonia y entrar de noche para que Nut no se percatara. Alentaba a las custodias para que efectuaran el trabajo con rapidez o se les echaría el tiempo encima. Ante el regreso inesperado de Artis, ella misma anotaba con detalle en la tablilla cada saco o barril que se transportaba. Era meticulosa y repasaba el inventario, cuando una gota de agua teñida de barro cayó sobre el papel. Elevó los ojos y observó como el cielo se tornaba gris. Se dirigió a una de las custodias.


  —Debemos resguardarnos, amenaza una tormenta de sangre.


  Era un fenómeno meteorológico muy común, el agua se mezclaba con el polvo en suspensión del desierto y la teñía de un color rojizo, de ahí el nombre.


  —El Samada nos ha escuchado. —Colocó las palmas de las manos boca arriba y sintió las gotas caer—. Hay que entrar los carros en el túnel de la mina o la mercancía se echará a perder. Si dura mucho, me temo que tendremos que pasar la noche aquí.


  —No podemos entrar de día —añadió la mujer que conocía las intenciones de la patrona de ocultar a Nut el pacto con los salvajes.


  —Pensaremos cómo hacerlo, ahora, da las instrucciones necesarias y envía una paloma a la colonia.


  —Así se hará.


  Amonet, ayudada de su lanza, caminó hasta Minerva seguida del fiel Hassan.


  —Me temo que aplazaremos la salida hasta mañana. —Hubiera preferido no pasar una noche con la patrona del Este, pero no era seguro viajar en esas condiciones.


  —Nosotros tampoco, pernoctaremos en la mina. El túnel tiene suficiente anchura para los carros, incluso los animales podrán guarecerse.


  —Los nuestros pueden quedarse en el exterior.


  —Como queráis.


  Antes de que la tormenta alcanzara el momento más álgido con la descarga de rayos y truenos, y el aguacero hiciera temblar las aguas del manantial, las custodias y los salvajes consiguieron guiar los carros hasta el interior de la mina. No sin dificultad, ya que los caballos, asustados por el rugir del cielo, se espantaban y adentrarse en el túnel los excitaba aún más.


  Se acomodaron por separado, no fue necesario hacer hogueras porque la temperatura era más agradable dentro que en el exterior. A pesar de ello, dejaron fogatas y lámparas de aceite encendidas en la entrada con el fin de ahuyentar a las alimañas, que olfateaban la carne fresca con facilidad. El aroma a tierra mojada y el sonido de las gotas al caer se percibían con nitidez, pese a ello, la mayoría dormía.


  Minerva se tumbó en el suelo y apoyó la cabeza en la montura de su caballo. Desde la distancia, observó a Enri. Estaba sentada con las piernas entrelazadas y descansaba las manos sobre las rodillas. Su postura transmitía calma, se balanceaba de forma sutil mientras que murmuraba una especie de cántico. Era como si el «vino de los sueños» siguiera en su interior. Temió dormir y despertar angustiada, así que se levantó y se dirigió a la chamana con sigilo. Quizá tuviera un remedio para sosegar las pesadillas.


  La mujer no se inmutó por la presencia de Minerva, continuó con su ritual.


  —¿Puedo sentarme a tu lado?


  Asintió, sin abrir los párpados y sin interrumpir la letanía.


  —Necesito dormir sin tener pesadillas, ¿podrías ayudarme?


  Enri paró en seco el balanceo y le clavó su mirada. Era turbadora.


  —Cuando encuentres tus orígenes, descansarás.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tu piel está marcada, síguela dónde te lleve.


  La chamana deshizo la postura, recogió la alfombra trenzada de lino sobre la que estaba sentada y sin añadir ni una sola palabra más, se alejó de ella.


  Minerva se desesperó con las contestaciones tan enigmáticas de Enri. Necesitaba pensar, deshizo sus pasos hasta la montura, se echó por encima la capa púrpura y cubrió la cabeza con la capucha. La tormenta había decrecido, los truenos se escuchaban lejanos y avanzó fuera del túnel. La arena que rodeaba el manantial estaba encharcada, mas no le importó, caminó por la orilla sin alejarse demasiado de la entrada. ¿La marca? Estaba segura de que se refería al escarabajo tatuado en su espalda. ¿Que la siguiera? ¿A dónde? Por lo que descubrió, intuyó que procedía de algún lugar más allá de los mares conocidos. Las embarcaciones de la Colonia del Norte eran pequeños botes para faenar cerca de la costa y nunca se adentraban en aguas profundas. Buscar sus orígenes no era una alternativa posible.


  Estaba sumida en sus cavilaciones cuando escuchó un aullido a su espalda, por instinto, echó mano de la ballesta y se enfureció al no encontrarla. La había dejado dentro de la mina, no creyó que tuviera que utilizarla. No le dio tiempo a girarse, cuando notó como unas garras se clavaban en su espalda. El dolor era tan desgarrador que casi sintió desmayarse, emitió un grito ahogado y se revolvió como pudo con movimientos bruscos para deshacerse del agarre de la alimaña. Giró sobre sí misma hasta que el animal se soltó y entonces, descubrió que no estaba solo, como siempre, atacaban en manada. Su visión era más aterradora de lo que recordaba, debido al pelaje embarrado, parecían seres de otro mundo y no híbridos de lobos y hienas. Tres más la rodearon, enseñaban los dientes y una espuma espesa brotaba de su boca. Gruñían de forma amenazante a la espera del siguiente movimiento de Minerva, que para espantarlas propinaba patadas al aire. Se quitó la capa, todavía húmeda, la enrolló y la utilizó como defensa. Aunque los golpes que recibían no les causaban casi ningún daño, las mantenía alejadas.


  —¡Ayuda! ¡Alimañas! —optó por alertar a los demás.


  La llamada de Minerva no tardó en despertar a los que dormían próximos a la salida del túnel, que eran los salvajes. Entre ellos Hassan, tomó la espada y, sin dudarlo, corrió hacia ella. La primera bestia no tardó en caer, la pilló desprevenida desde atrás. La hoja afilada de su arma la atravesó desde el lomo hasta el vientre. La poca luz que reflejaba la luna no permitió que las arqueras pudieran acertar con las saetas. Cuatro de ellas, las más duchas con la lanza, se unieron al salvaje y le arrojaron una ballesta a Minerva, quien la atrapó en el aire. Los animales se movían con rapidez y esquivaban a sus atacantes. Les favorecía la visión nocturna que poseían.


  —¡Colocaos en círculo, espalda con espalda! —gritó Minerva—. Será más fácil acertar el tiro si estamos juntos.


  Las alimañas se quedaron quietas, a escasa distancia. Gemían de una forma inusual, como si se comunicaran entre ellas. La que poseía mayor envergadura, y que se distinguía de las demás por la cresta bruñida de su lomo, ladeó la cabeza. Era una señal inequívoca de que dirigía a las otras dos, hasta que emitió un aullido agudo. Las bestias atacaron al unísono, tomaron impulso y saltaron sobre ellos mostrando las garras y los dientes. Minerva levantó la ballesta y antes de que la alcanzara, la abatió con un tiro certero en el interior de la boca. El cuerpo del animal se precipitó ante sus pies. Mientras, dos custodias se deshicieron de la segunda, una lanza le atravesó el cuello y otra le entró directa en el corazón. Las estocadas fueron fulminantes. Hassan, sin embargo, cayó al suelo con la embestida de la última y la espada salió despedida. Cuando el animal se disponía a clavar sus colmillos afilados sobre el pecho del salvaje, Minerva disparó una saeta que logró entrar en la parte superior de una de las patas delanteras, aun así, no la mató. Se revolvía para deshacerse de la flecha, instante que Hassan aprovechó, alcanzó el arma y antes de ser atacado de nuevo, traspasó el cuello del animal. Un chorro de sangre espesa y maloliente empapó su cara y el cuerpo de la alimaña se desplomó sobre su pecho, percibió el aliento nauseabundo en el rostro hasta que la bestia dejó de respirar.
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  CAPÍTULO 45


  La promesa


  La esperada lluvia caía sobre la Colonia del Este, a pesar de que la tormenta de sangre también conllevaba sus riesgos. Si las precipitaciones copiosas se acumulaban en un periodo corto de tiempo, podrían provocar inundaciones en las zonas bajas del valle o deslizamientos en las terrazas de la montaña. Suleima decidió ejecutar el plan de emergencia que Minerva había ordenado en otras ocasiones. Todos los habitantes, a excepción de los obreros, que se encontraban en un lugar más seguro, se ampararían en el interior de la montaña; en los espacios destinados a los cultivos de los hongos, los baños termales y las cuevas sin habitar por custodias o asistentes. Estas últimas fueron el cobijo de los infantes y las parideras embarazadas. Ante la supuesta ausencia de Artis, ya que desconocía su regreso, la jefa de las custodias confió en Apolos para alertar a los distintos rangos. El asistente recorrió cada uno de los edificios: la casa de acogimiento, el pabellón de los sementales, el aula de los infantes y los módulos de las parideras. Cuando creyó terminada la tarea, recordó la sala de curas. Así que con las botas caladas y cuando la tormenta comenzaba a empeorar, se dirigió hasta ella. Observó que Nana, acompañada por una paridera que ocultaba el rostro bajo la capucha de su capa, salía en dirección del sendero de la montaña. Le pareció extraño y se encaminó decidido hasta la puerta. La abrió sin pedir permiso.


  —¿Se te ha olvidado algo, Marion? —preguntó Asim, todavía con la satisfacción de las últimas horas, sin percatarse de que era Apolos el que entraba.


  —¿Marion?


  Al escuchar la voz masculina, Asim cambió el gesto de su rostro. La sonrisa con la que despidió a la paridera se tornó en preocupación al verse descubierto, sobre todo, por ella.


  —¿Por qué has entrado? —le recriminó, él no estaba autorizado. Pensó que sería mejor ignorarlo, antes que dar pie a un interrogatorio.  


  —¿Has tenido un encuentro privado con una paridera? —quiso saber, la irritación que le mostró Asim no fue suficiente para olvidar lo que había visto.


  El salvaje caminó hasta él y de un solo empujón lo empotró en la puerta. Lo sujetó por los hombros con fuerza y escudriñó los ojos de Apolos con la mirada oscurecida por la rabia.


  —Si se te ocurre la maravillosa idea de ir con el cuento a Suleima, juro que yo mismo me encargaré de sacarte a patadas de la colonia —dijo con voz amenazante.


  Apolos levantó las manos en señal de paz.


  —Tranquilo, no diré nada, pero te advierto que las normas son muy claras. Da igual que seas un salvaje, tocar a una paridera conlleva el peor de los castigos, y no me refiero a la marca, la flagelación o el desierto.


  Asim poco a poco soltó el agarre del asistente, este se relajó y respiró aliviado, no era ducho en la pelea cuerpo a cuerpo y no se enfrentaría a él.


  —¿A qué has venido?


  —Suleima ha ordenado que nos resguardemos en la montaña, hay tormenta y no es seguro quedarse en el valle. Debes acompañarme.


  —Lo sé, Nana me lo ha advertido. Estaba guardando la documentación en los contenedores cuando has llegado. —Si las aguas entraban en la sala de curas, peligraba perder la información recabada hasta el momento. El diario, el Corán y el manuscrito de Heket los envolvió en un paño de lino y los ocultó bajo la túnica—. Podemos irnos.


  Ambos avanzaban con rapidez, dentro de lo que la tierra rojiza enfangada les permitía. El sendero estaba resbaladizo y a duras penas consiguieron alcanzar la entrada del pasadizo. Suleima los esperaba.


  —¿Qué os ha demorado? —preguntó con exigencia.


  —He esperado hasta que Asim ha puesto a buen recaudo la documentación —explicó Apolos.


  —Te quedarás en la cueva de Omari esta noche —se dirigió al salvaje con una fingida indiferencia, intentaba ocultar lo que la sola presencia de ese hombre le provocaba.


  —Si me dices donde está, iré encantado.


  —Yo te guiaré —añadió Apolos.


  Suleima los siguió con la mirada hasta que se perdieron en el pasadizo. Oteó el horizonte para constatar que todos estaban a cubierto. La tormenta se apoderaba del valle, los truenos retumbaban como si fuera el fin del mundo y los relámpagos zigzagueaban e iluminaban los edificios por unos segundos. El Samada estaba enfurecido y descargaba con cólera el agua que había negado durante tanto tiempo a la colonia. En aquel momento, divisó a una custodia que salía del palomar. La mujer sorteaba los charcos con agilidad. Cuando comenzó a subir la ladera los pies se le deslizaban, caía arrastrada por el agua y tras un par de intentos más, Suleima decidió ir en su ayuda, cogió la lanza y cuando llegó a su altura, la clavó en el suelo.


  —Dame la mano.


  La custodia estaba de rodillas, desfallecida por el esfuerzo. Alzó la cabeza, estiró el brazo y consiguió aferrarse al antebrazo de Suleima. Esta tiró con fuerza de ella y la levantó.


  —Ahora, solo mantente en pie.


  Suleima desprendió la lanza del suelo y antes de que sus pies se escurrieran, la clavó de nuevo a unos metros. Así lo repitió hasta que alcanzó con éxito la entrada. Ambas estaban empapadas y exhaustas.


  —¿Se puede saber qué hacías en el palomar? —preguntó, mientras sacudía con energía el agua embarrada de su atuendo.


  —Llegó un mensaje de Minerva, pensé que la tormenta pasaría y esperé, hasta que no me ha quedado otra que arriesgarme y salir. —La mujer sacó del bolsillo del pantalón un papel enrollado y se lo entregó.


  —Gracias, ve a secarte.


  Leyó la misiva: «Pernoctaremos en la mina, llegaremos mañana».


  Con la certeza de que Nut querría saber la noticia, pensó en hacerle una visita, antes, se asearía en su cueva, no era de recibo darse un baño en las aguas termales a la vista de los refugiados.


  Los pasadizos estaban más transitados de lo habitual. Atravesaba el que albergaba las cuevas de los asistentes cuando le pareció ver a Artis. Con paso decidido se acercó hasta él.


  —¿Qué haces aquí? —instó extrañada.


  —Llegué hace un rato. —No estaba de humor para dar explicaciones.


  —Nadie me avisó de tu regreso y…


  —Y como ves, no ha hecho falta. Si me disculpas, estoy cansado. —La interrumpió y entró en la cueva.


  Negó con la cabeza, a veces no entendía el comportamiento de Artis. Retomó el camino y torció el gesto cuando Nana y Marion se cruzaron con ella.


  —¿Dónde vais? No quiero a nadie merodeando por los túneles de los asistentes —les advirtió.


  Ambas se miraron, la custodia era muy lista.


  —Marion se ha mojado la marca, es probable que si no limpio la herida, se infecte —mintió—. Nos dirigíamos al dispensario que tenemos las sanadoras en la entrada de las cuevas.


  Suleima las miró de arriba abajo. La paridera se mostraba sumisa, con la cabeza agachada.


  —Id, comprobaré que estéis en la sala de los baños cuando terminéis.


  —Así se hará —contestó Nana. Tiró del brazo de Marion y continuaron su camino.


  Aguardaron unos minutos hasta que el pasadizo se quedó despejado. Después, deshicieron sus pasos y llegaron a la cueva de Omari.


  —Entra, te cubriré.


  —¿Y si averigua que no estoy contigo?


  —Le diré a otra paridera que ocupe tu lugar. Tranquila.


  Marion descorrió la cortina con rapidez y se coló en la cueva. Asim estaba solo.


  —¿Y Omari? —preguntó desconcertada.


  —Esta noche es para los dos y no será la única.


  Asim la abrazó y ella acurrucó la cabeza en su pecho.


  —Prometo que, cuando todo acabe, te llevaré conmigo y el Samada será testigo de ello.


  
    [image: ]
  


  CAPÍTULO 46


  Cambio de planes


  Nut se había enfrentado en muchas ocasiones a las aguas torrenciales. Más de una vez la colonia había permanecido aislada. Las cabañas construidas en la copa de los árboles eran seguras y gracias a las pasarelas que las comunicaban, se podía transitar sin bajar a tierra firme.


  Aquella noche cenó sola en su cueva, aunque Minerva la había autorizado a usar la suya. Evitó recorrer los túneles y encontrarse con el trasiego de las custodias, cuando se activó la emergencia de la tormenta. Aprovechó para revisar el plan de ataque ideado por Minerva que, antes de partir, le explicó. Extendió el plano sobre la cama. ¿Cómo no lo pensó antes? El paso del río que se utilizaba era una trampa segura, pero si se seguía el curso del cauce por la cordillera en dirección oeste, se llegaba a una zona de laderas más suaves, transitables a pie. Entrarían por la parte lateral del bosque, sería fácil sorprender a los rebeldes. Sonrió satisfecha.


  —Nut, ¿puedo pasar? Traigo noticias.


  —Adelante.


  Suleima entró y observó como la patrona doblaba con cuidado el plano.


  —Minerva pasará la noche en la mina debido a la tormenta.


  —¿Y los salvajes?


  —Me imagino que también, en el mensaje que hemos recibido no los menciona.


  Nut se levantó airada de la cama.


  —No entiendo cómo puede pasar ni un solo segundo rodeada de esos… —bufó y puso los ojos en blanco antes de terminar la frase.


  —El pacto terminará pronto.


  —¿No habrá más envíos de provisiones?


  —No lo creo.


  —Por lo que me has contado, la comunidad posee tierras prósperas, agua y mar, incluso petróleo. ¿Sabes lo que supondría para las colonias invadir su territorio? Sería nuestra despensa, podríamos subsistir sin necesidad de trueque y no tendríamos que rendirnos a las peticiones de las dos traidoras: Hera y Gaia.


  —No conocemos su situación. Aunque Asim y Omari fueran torturados hasta morir, no revelarían el enclave.


  —Sí, lo sé. Hay cambio de planes, mañana, si la tormenta ha remitido, partiremos hacia el manantial. Seguiremos a la caravana de los salvajes, lo haremos a bastante distancia.


  —Conozco la zona que rodea la cantera, hay menos dunas y el suelo es más pedregoso. El desierto tardará en borrar sus huellas debido a la arena húmeda, sobre todo, las rodadas de los carros —explicó Suleima.


  —Confío en que el camino nos favorezca. Intentaremos atraparlos antes de que entren en la comunidad. Amonet será nuestro salvoconducto para que los salvajes se rindan.


  —Demasiado fácil, no olvides sus cebras corneadas, ¿y si nos descubren?


  —Nos llevaremos al hijo de Amonet, Asim. No creo que una madre anteponga la comunidad a la vida de su hijo.


  —Es un plan precipitado y…  —La idea de que Asim la acompañara en el viaje no era de su agrado.


  —¿Acaso tienes miedo? —la interrumpió, no quería oír excusas.


  Ante la pregunta, Suleima sintió herido su orgullo.


  —¿Qué pensará Minerva cuando lo descubra?


  —La verdad, no me importa nada. Tengo el plan perfecto para recuperar la colonia y ser indispensable para el resto. No necesito aliadas, a no ser que Minerva deje de ser la patrona y tú ocupes su lugar. —Nut poseía el arte de descubrir la ambición en los demás y siempre lo utilizaba en su beneficio.


  —De acuerdo, te apoyaré.


  Nut extendió la palma de la mano en el tocador.


  —¿Aliadas?


  Suleima la imitó y colocó la suya sobre la de ella.


  —Aliadas.


  —Bien, habla con Apolos, infórmale de lo que hemos hablado y que organice la expedición sin levantar sospechas. Saldremos por la mañana, mis custodias, tú y el salvaje. Estoy al tanto de que acude a la sala de curas, lo atraparemos allí. Lo dejo en tus manos, sé que no me fallarás. Puedes irte. —Hizo un gesto con la mano y la invitó a salir.


  —Así se hará.


  ***


  Omari atendió a la petición de Nana. No le importó compartir el alojamiento de Artis por una noche y tendría la oportunidad de leerle la traducción de las últimas páginas del libro antes de que Minerva regresara. Su trabajo en la colonia había terminado. El asistente lo esperaba inquieto, desde la muerte de Zeva, la compañía del salvaje lo reconfortaba. Lamentaba que su relación, que ahora creía era de amistad, se acabara. Revisó la cueva para que estuviera en perfecto estado. Alisó las sábanas de la cama, ordenó la mesa e incluso se permitió llenar una garrafa de vino. Echó un último vistazo, se refrescó la cabeza rapada en la jofaina y se peinó la barba. El reflejo le devolvió la imagen de un hombre maduro, demasiado para pensar que Omari pudiera verlo como un objeto de deseo. Negó con la cabeza y se creyó estúpido por pensar que un hombre joven y libre se sintiera atraído por él.


  —¿Estás ahí? —escuchó la voz de la visita.


  —Sí, pasa.


  Omari apartó la cortina y abarcó con la mirada la cueva. Le llamó la atención el orden, la austeridad de la decoración y, excepto los libros apilados en la mesa, no divisó ningún objeto personal.


  —Siento incomodarte, pensé que Asim se merecía descansar sin estar rodeado de sementales musculados —bromeó.


  —No me importa, podremos hablar.


  —¿Solo hablar? —la insinuación dejó a Artis pasmado—. Tranquilo, no soy un acosador.


  —Me habías asustado —mintió y ambos sonrieron—. ¿Quieres vino? —Artis le mostró la jarra.


  —Después, no quiero que los efectos me impidan leerte esto que traigo aquí. —Le mostró un papel—. He acabado la traducción.


  Aquella frase, en lugar de alegrar al asistente, lo entristeció. Los días compartidos con Omari llegaban a su fin. Intentó no demostrar sus sentimientos y le dedicó una sonrisa fingida de entusiasmo.


  —¿A qué esperas? Comienza a leer. —Se sentó en la única silla que había, expectante por escucharlo.


  Hace unos meses, uno de mis compañeros comenzó a padecer una enfermedad rara. Los primeros síntomas nos hicieron creer que era una consecuencia de la falta de alimentos frescos y vitamina C. Nuestras reservas de espirulina se agotaron al cuarto año, las barras energéticas de frutos secos no llegaron al quinto y las verduras deshidratadas al sexto. Decidimos sacrificar los pocos animales con los que no habíamos experimentado y reducir las raciones de miel, arroz blanco envasado al vacío y las conservas. La situación empeoró cuando la enfermedad se contagió en cadena, los que aún nos manteníamos en pie comenzamos a realizar pruebas en el laboratorio para buscar una vacuna eficaz. El deterioro físico que provocaba la infección era evidente: heridas ulceradas en la piel, delgadez, caída del cabello, inconsciencia y, por último, la muerte.


  —Espera un momento —Artis cortó la lectura—, los síntomas que describe son como los que padeció la mujer de Asim. Me confesó que buscaba en los expedientes una cura.


  —Así es. ¿En la colonia no se ha dado ningún caso?


  —No, que yo sepa.


  Omari retomó la narración.


  Las carpetas marcadas con una X contienen los estudios realizados. Dedujimos que la enfermedad se debía a la mutación de un virus, por desgracia, nuestros medios eran insuficientes para completar con éxito la elaboración de la vacuna. La única salida era abandonar el refugio y aventurarnos a encontrar ayuda. En ese momento, solo dos compañeros y yo nos manteníamos con vida, aunque con signos evidentes de que la afección avanzaba. Comprobamos, por los sensores, que las condiciones de vida en el exterior eran aceptables. Nos llevamos la primera decepción al intentar abrir la puerta que daba a la antigua mina. Estaba bloqueada desde fuera. Recordé entonces, que la compañía nos facilitó los planos de nuestra ubicación, así como la de las otras secciones y la de nuestros familiares. Di gracias a Alá por encontrarlos y hallar un túnel en la pared falsa de la sala de experimentos. Antes de abandonar definitivamente el que había sido nuestro abrigo durante diez años, decidimos explorar el pasadizo. Era posible que las detonaciones hubieran afectado a su estructura. Tumbamos la pared con la ayuda de un pico y las pocas fuerzas que nos quedaban. Nuestra alegría fue mayor al descubrir que el corredor también estaba conectado a las baterías. Pulsé el interruptor y comprobamos que la iluminación funcionaba. Provistos de armas, nos adentramos en él, estaba intacto y no tardamos en dar con una puerta blindada similar a la del refugio. La desbloqueamos, giramos el mecanismo y se abrió sin dificultad. Respiramos de nuevo aliviados y continuamos la expedición. La galería se bifurcaba en varios ramales, era un auténtico laberinto, así que optamos por marcar nuestro paso. Nos costó más de una semana llegar a una última puerta de hierro forjado. Solo quedábamos dos, Jarek, un polaco entusiasta, y yo. Al abrirla, la luz del sol nos cegó y apreciamos la elevada temperatura en comparación con la del interior. Nos quitamos una de las ropas de abrigo y la enrollamos en la cabeza a modo de turbante. Era probable que con unos minutos expuestos a los rayos ultravioleta, nuestra piel se quemara. Protegidos y con las pistolas cargadas, cruzamos la puerta. Adaptamos los ojos a la claridad, fijamos la vista en el horizonte y descubrimos un valle rodeado de montañas. La tierra era fértil, con vegetación abundante, árboles e incluso poseía una gran laguna. Atravesamos aquellos campos llenos de vida, extasiados por el olor de la naturaleza, el canto de los pájaros y el rugido del mar. Habíamos encontrado el paraíso.


  —¡Por el Samada! Hemos tenido ese lugar al alcance de nuestra mano todo este tiempo, debemos advertir a Minerva. Si lo hallamos, nuestro problema de abastecimiento se habrá terminado. —Artis se levantó de la silla eufórico.


  Omari sabía con certeza que el paraíso al que se refería el doctor era el emplazamiento de la comunidad. Conocía la entrada, se comunicaba con un túnel que llevaba al desierto. Amonet lo utilizaba en contadas ocasiones, cuando era alertada por los vigías del paso de los otros salvajes o caravanas que amenazaban con encontrar la trampilla oculta.


  —Aún hay más y no puedes avisar a Minerva hasta que la tormenta cese.


  El asistente se sentó de nuevo a regañadientes.


  Al regresar al refugio, para recoger nuestras pertenencias y liberar a los animales, observamos que la jaula de las ratas estaba hecha añicos. Era probable que se hubieran dispersado por las distintas salas. No erramos en nuestras suposiciones cuando un gemido agudo y aterrador se dirigió hacia nosotros. Jarek avanzó con rapidez hasta la puerta del laboratorio para evitar que nos atacaran, consiguió cerrarla a duras penas, pero varias de ellas se colaron. Apunté con la pistola a riesgo de que una de las balas impactara en él, conseguí derribar a dos, mientras que otra se cebaba en la pierna de mi compañero. Cogí el pico que habíamos utilizado para derribar la pared y aticé a la bestia, que cayó muerta del impacto.


  El aspecto de la herida era preocupante, la desinfecté y realicé una cura de emergencia. La salud de Jarek estaba bastante deteriorada por la enfermedad, así que me rogó que lo dejara allí. No podría dar un paso y la distancia hasta la salida era considerable. Hice caso omiso a su petición. Lo acompañé en su última etapa mientras terminaba de escribir este diario.


  Solté a los especímenes que no eran peligrosos, rescaté del refugio lo que podría serme útil en mi nueva aventura, incluido el Corán y los planos.


  Si la enfermedad no consigue acabar conmigo, construiré una balsa y seguiré la costa. La sección más cercana no está muy lejos.


  Lo último que debo hacer es tapiar de nuevo la pared, las ratas híbridas son peligrosas y no sé si alguna de ellas se habrá adentrado en las galerías.


  Dejo aquí mi testimonio y el recuerdo de los hombres que me acompañaron.


  —¡Por el Samada! ¿El Corán? —saltó Artis—. Ahora lo veo claro, sabía que la letra del diario la había visto antes. ¿Dónde está el libro?


  —Lo tiene Asim.


  —En la parte interior de la solapa hay una dedicatoria.


  —Lo sé. Además de una relación de los nueve doctores que murieron, hay una última frase.


  Leyó: «A mi amada Heket».


  —¿Quieres decir que Said encontró a su familia?


  —Parece ser que sí, y nada menos que a la fundadora de la comunidad. —Su tono sonó burlón. No menospreció la capacidad del asistente y sabía que llegaría a la misma conclusión.


  —El paraíso es tu paraíso —afirmó, sin ningún género de dudas.


  —Por lo que se ve, no fue cuestión de suerte que Heket encontrara la ubicación.


  Artis deambuló por la cueva, incrédulo por el descubrimiento y dichoso por la suerte del buen doctor. Pleno de gozo, no lo dudó. Le arrancó el papel de las manos a Omari y lo besó.
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  CAPÍTULO 47


  El rapto


  Asim despertó antes del amanecer, buscó el cuerpo desnudo de Marion bajo las sábanas de lino y lo estrechó entre sus brazos. La paridera se removió con pereza, sabía que no podrían demorarse en caricias. Debía regresar a la sala de los baños termales y ocupar su lugar antes de que las custodias dieran la orden de volver a las comunas. Siempre que la tormenta hubiera dejado de azotar el valle.


  —Buenos días, dormilona —dijo con voz ronca y melosa.


  —Buenos días —susurró.


  —Me gustaría continuar abrazado a ti lo que queda de día.


  Marion se giró hacia él y lo besó con dulzura en los labios.


  —A mí también —añadió somnolienta.


  —Debes vestirte, nadie puede verte salir de la cueva.


  —¿Cuándo volveremos a encontrarnos?


  —Pronto, antes de que Omari me dejara a solas anoche, me dijo que había conseguido traducir el diario. Cuando hoy regrese Minerva, se lo comunicaremos. Seremos libres y cumpliré mi promesa.


  —Ella nunca me dejará abandonar la colonia —expresó con tristeza.


  —Lo hará.


  —Eres demasiado confiado.


  —Prepara tus cosas, iré a por ti. Te quiero.


  —Te quiero, Asim.


  Marion lo abrazó con fuerza, su pecho era cálido y acogedor.


  —Vete o no podré resistirme a tus encantos.


  La paridera se incorporó en la cama, alcanzó la ropa desperdigada por el suelo y se vistió ante la mirada ensimismada de Asim.


  —¿Te he dicho alguna vez que eres muy bella?


  —Nunca —dijo, y dibujó una sonrisa irónica.


  —Tengo una pregunta para ti, te la hice en la ronda de fecundación y se quedó en el aire. ¿Quién fue el asistente que colaboró con Luan y acabó con la vida de Zeva?


  —No necesitas saberlo, muy pronto los problemas de la colonia no serán de tu incumbencia.


  —¿Por qué te niegas a revelármelo?


  —Ese asistente quiere lo que tenéis en la comunidad. Sé que sus formas no fueron las correctas y no lo defiendo, tan solo deseo que pueda perpetrar su plan.


  —De mi boca no saldrá su nombre.


  Marion se colocó la capucha de la capa sobre la cabeza y caminó los pasos que la separaban de la entrada de la cueva, antes de cruzarla, se giró y le desveló el nombre del asistente.


  —Apolos.


  ***


  Omari se desperezó con fuerza, miró al otro lado de la cama y observó al asistente, a pesar de la diferencia de edad, su cuerpo se mantenía firme y musculado, y su deseo también, como comprobó por el disfrute de la noche anterior. Era un excelente amante, la rudeza de su aspecto no reflejaba la sensibilidad y el buen hacer en la cama. Se lamentó al pensar que sería su primer y último encuentro. Artis nunca abandonaría la colonia y él no estaba dispuesto a someterse a las normas de Minerva. Con extremo cuidado, se bajó de la cama para no despertarlo.


  —¿Huyes de mí? —carraspeó antes de preguntar.


  —Nunca lo haría, grandullón. —Se sentó de nuevo.


  —¿Grandullón? —Frunció el ceño. Era la primera vez que lo oía llamarlo así. Se incorporó y se acomodó junto al salvaje.


  —¿Es que acaso no lo eres?


  —Tú también tienes buena envergadura. —Recorrió el cuerpo desnudo de Omari hasta llegar a su parte más íntima.


  —No lo niego —confesó ante su mirada exigente.


  —¿Te marcharás? —se atrevió a preguntar, esperanzado de que la respuesta fuera no.


  —Sí, mi cometido ha terminado. ¿Quieres acompañarme a la comunidad?


  —Minerva me necesita y el proyecto del acueducto sigue en pie, con o sin la ayuda de Amonet, buscaré la forma de llevarlo a cabo.


  —Te echaré de menos.


  —Yo a ti también.


  Se fundieron en un abrazo y unieron sus labios por última vez.


  Ambos callaron un «te quiero».


  ***


  Suleima organizó la partida. Ordenó a las custodias del Sur que se adelantaran hasta el puente colgante, mientras ella y Nut aguardaban a que Asim saliera de la cueva. Para cerciorarse de que el salvaje acudiría solo a la sala de curas, la jefa de las custodias les comunicó el mismo mensaje a Nana, Omari y Artis. Ideó una falsa reunión en la cueva de Minerva, dado su inminente regreso.


  Cada una de ellas se colocó a un lado de la puerta de entrada, preparadas con sus armas. La custodia que acompañaba al salvaje estaba al tanto de la maniobra, debía vigilar para que nadie entrara tras él y anunciar su llegada, y así lo hizo.


  —Entra, te esperaré fuera —dijo en un tono de voz más alto de lo habitual para ser escuchada desde el interior.


  Asim abrió con la certeza de que los demás estarían dentro. En cuanto dio el primer paso, Suleima levantó la lanza y con el lado romo le asestó un fuerte golpe debajo de la oreja, cerca de la nuca, que lo desplomó en el suelo. Se agachó y le tomó el pulso para comprobar que seguía vivo. Observó que con la caída, un bulto envuelto en un paño de lino salió disparado a unos metros. La custodia lo alcanzó, lo abrió y encontró el diario, el Corán y el manuscrito de Heket.


  —Aquí tienes el diario —se lo mostró a Nut.


  —Ya no lo necesito, quédatelo tú, si quieres.


  Suleima sonrió y, con toda la fuerza que su brazo le permitió, los lanzó contra los contenedores.


  —Yo tampoco.


  Nut la ayudó a cambiar la túnica azul de Asim por una marrón. Si eran sorprendidas, sería más fácil de explicar que llevaban a un obrero al barracón. Por último, le cubrieron la cabeza con un saco de lino. Suleima se asomó a la puerta y ordenó a la custodia que aguardaba fuera que trajera los caballos. Estaban en el establo ensillados. Tras unos minutos divisaron a la mujer, esta los guiaba tirando de las riendas hacia ellas.


  —Lo cargaremos a lomos de Madow, es más dócil —sugirió Suleima. La patrona asintió.


  Entre las tres lograron subir el cuerpo inconsciente de Asim al equino. Nut montó su caballo blanco y Suleima la siguió a pie. Madow caminaba tras ellas sin extrañar la carga. Tuvieron suerte y cruzaron el valle sin ser descubiertas. Solo advirtieron los ojos indiscretos de algunas servidoras a su paso por la casa de acogimiento, quienes, al ver la túnica marrón, desviaron la mirada y continuaron con sus tareas. Junto a la torre de las vigías, las esperaba un carro. Trasladaron el cuerpo de Asim hasta él y lo ataron de pies y manos para evitar que huyera, en caso de que despertase. Suleima montó en Madow.


  —Tenemos que pasar el puente antes de cruzarnos en el camino con Minerva. Hay una gruta bastante amplia en dirección opuesta al manantial y se puede divisar la entrada de la colonia. Aguardaremos allí.


  —De acuerdo. ¿La vigía es de fiar? —Nut lanzó una mirada a la torre.


  —Sí, tranquila, es de mi total confianza.


  ***


  Minerva se despertó angustiada, aún sentía las garras de la alimaña en la espalda. Enri le desinfectó las heridas la noche anterior. Le advirtió que en cuanto llegara a la colonia, se sometiera a una cura más exhaustiva. No desechó la posibilidad de que necesitara puntos. Al levantarse, notó la túnica pegada a la piel. Aguantó como pudo las punzadas de dolor y se dispuso a organizar la partida. Sopesó la idea de explorar el interior del pasadizo descrito por Artis, pero la desechó por la urgencia de curarse. Caminó por el túnel y se topó con Enri. La mujer, arrodillada, recogía sus pertenencias. Dudó si hablar con ella, las respuestas a sus preguntas siempre eran extrañas y poco aclaratorias. De igual forma, la saludó.


  —Buenos días, gracias por atenderme ayer.


  —De nada, debo terminar, me esperan —dijo sin desviar la mirada del saco.


  —¿Me has ocultado algo de tus visiones? —Tenía un presentimiento; la chamana no le reveló la verdad cuando ambas viajaron por el efecto del «vino de los sueños».


  Enri cerró el saco, colocó la alfombra enrollada bajo el brazo y se levantó. Se giró hacia ella, la atravesó con su mirada gris y se tomó unos segundos para contestar.


  —El fin de tus pesadillas está más cerca de lo que imaginas.


  Sin dar pie a que Minerva abriera la boca, la enigmática mujer salió del túnel y, con ayuda de uno de los salvajes, subió al carro que la esperaba.


  Amonet estaba a orillas del manantial, apoyada sobre su lanza mientras los demás ensillaban las cebras corneadas y enganchaban los caballos de tiro a los carros. Luego de escuchar las últimas palabras de Enri, la patrona se reunió con ella.


  —Buenos días, Minerva —saludó cortés.


  —Buenos días.


  —¿Has podido descansar? Esas heridas no tenían buen aspecto.


  —A ratos —contestó escueta.


  —Necesito comunicarme con Asim. Te agradecería que cuando llegues a la colonia se lo hagas saber.


  —Así se hará, yo misma me encargaré de mandar una paloma con el mensaje de tu hijo.


  Hassan avanzaba hacia ellas a pie, tiraba de las riendas de la cebra de Amonet. Sonrió a las dos mujeres.


  —Buenos días, Minerva.


  —Buenos días, Hassan —la patrona lo saludó de igual manera, se ganó su respeto al demostrar el coraje en la pelea contra las alimañas—. Ayer no pude darte las gracias por tu ayuda.


  —Ni yo por la tuya, eres ducha con la ballesta.


  —Eso dicen —sonrió con una pizca de orgullo. Le gustaba ser reconocida por sus habilidades.


  —Debemos partir —añadió el salvaje.


  —Sí, nos espera un largo camino y no quiero que nos sorprenda otra tormenta. —Dirigió la mirada a Minerva—. Mi oferta sigue en pie, si concedes la libertad a los habitantes de la colonia, te apoyaré con el proyecto.


  —No puedo hacerlo. Parte en paz, Amonet.


  La salvaje, ayudada por Hassan, montó en la cebra. Se colocó a la cabeza de la caravana, alzó la lanza y después, señaló el camino.
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  CAPÍTULO 48


  El ataque


  Suleima acertó en aguardar el paso de la caravana de Minerva en la gruta. Dos custodias agazapadas en un risco elevado la detectaron, bajaron cuando se cercioraron de que el último carro se adentraba en el paso de la montaña. Nut dio la orden de partir. El primer kilómetro lo recorrieron sin acelerar el paso, para evitar que el polvo se levantara y pudieran ser divisadas. Después de dejar atrás el manantial, arrearon a los caballos. Tal y como sospechaban, las huellas eran fáciles de seguir, se dirigían al noreste. Una ruta desconocida para las colonias. Por las pisadas, dedujeron que en número estaban igualadas, no así en fuerza. Su primer objetivo sería derribar a las cebras corneadas, la única amenaza que podría hacer fracasar el ataque. Cuando llevaban unas horas de marcha, advirtieron un cambio en el paisaje. De las densas dunas que franqueaban el pedregal, pasaron a una zona más llana. En el horizonte divisaron un grupo de montañas elevadas y escarpadas, en las que no se apreciaban ningún acceso para rebasarlas.


  —Es imposible que los salvajes hayan tomado ese camino sin salida —dijo Nut.


  —Me adelantaré, no deben estar a mucha distancia desde nuestra posición —se ofreció Suleima.


  —¿Y si los hemos perdido?


  —Cuando nos mandaron las primeras provisiones, tardaron dos días en llegar a la colonia, desde que Minerva recibió el mensaje de Amonet confirmándole el envío —aclaró la custodia.


  —No me fío, en mi caso no hubiera dado ninguna pista de la distancia. Intuyo que los salvajes están más cerca de lo que os hicieron creer —adivinó Nut.


  —Seguiré las huellas junto con dos custodias, utilizaré el espejo para señalizar nuestra posición y te enviaré un mensaje en código Morse.


  —De acuerdo, no bajéis la guardia, pueden tener vigías.


  —Dime quienes son tus dos mejores arqueras, nos libraremos de ellos.


  Nut eligió a las custodias y las vio partir al galope.  


  Entonces, los gritos desesperados de Asim por soltarse del agarre de las cuerdas alertaron a Nut. Guio su caballo hasta el carro con la intención de acallarlo. El estúpido del salvaje conseguiría con su pataleo que lo oyeran más allá de las montañas.


  —¡Silencio! ¿Quieres recibir otro golpe en la cabeza? No seré tan delicada como Suleima.


  —¡Quítame el saco! —gritó sin obedecerla.


  —Tú lo has querido. —Hizo una señal a la mujer que conducía el carro y esta le asestó con la lanza; primero en el abdomen, lo que provocó que Asim se encogiera de dolor. Luego en la espalda y por último, en lo alto del cráneo. En ese instante, se quedó inconsciente de nuevo. Nut dibujó una sonrisa despectiva—. Si se mueve, ya sabes lo que tienes que hacer.


  Tiró de las riendas del caballo, lo giró y regresó a la cabeza de la expedición. Reiniciaron la marcha con la mirada fija en las montañas, sin prisas, a la espera de las noticias de Suleima. Entonces, unos reflejos intermitentes cegaron sus ojos y descifró las palabras en código Morse. Era el momento.


  —Preparad las armas, los salvajes se disponen a entrar en la comunidad. Los atacaremos antes de que consigan su objetivo. ¡Seguidme! —Nut alzó el puño.


  El ejército de custodias salió al galope. El carro que transportaba a Asim se quedó más rezagado, tenía orden de entrar cuando la patrona se lo indicara. Era su última baza, por si la batalla se decantaba del lado de los salvajes.


  Suleima divisó como la polvareda se acercaba a su posición. Las dos arqueras no erraron en el tiro y se deshicieron de los vigías. Estaba escondida en un montículo en frente de la gruta, con las dos custodias que la habían acompañado y los caballos. Observó como las pocas mujeres que formaban el séquito de Amonet se bajaron de los carros y accedieron a pie en la oquedad. La altura de la entrada no permitía que los jinetes pudieran adentrarse montados en las cebras o en los caballos, así que Amonet les indicó que se apearan. Justo entonces, las arqueras del Sur los sorprendieron. La primera lluvia de flechas la dirigieron a las cebras, acertaron en el tiro, a pesar de ello, eran animales robustos y las saetas no penetraban en ellas con facilidad. A continuación, Nut entró llena de furia seguida de la marea verde de custodias. Suleima reaccionó, montó a Madow y se unió a ellas. Los hombres protegían a su líder, entre ellos Hassan, que blandía la espada delante de Amonet.


  —¡Entra en la gruta, cubriré tu huida! —le gritó su protector.


  —¡No os dejaré!


  —Alguien debe avisar a la comunidad. —Dirigió la mirada a la torre y solo vio parte de dos cuerpos inertes que sobresalían de la plataforma. El siguiente puesto de vigías más cercano estaba a la salida de la gruta por el otro lado.


  —¡Yo lo haré! —la voz de Enri sonó a sus espaldas. La chamana se había quedado rezagada del resto de mujeres. Se disponía a adentrarse en la gruta para llevar a cabo su cometido, cuando una flecha le atravesó la parte superior del muslo izquierdo. Cayó al suelo, se arrastró hasta la pared y partió el talón de la saeta. Al tirar de la vara hacia arriba para extraérsela, se desvaneció.


  Hassan estaba en ese instante defendiéndose de la lanza de una custodia y no advirtió que la mensajera había sido herida. La mujer que lo atacaba barría sus pies para derribarlo. La esquivó en un par de ocasiones, hasta que consiguió dejar caer la espada sobre el asta de la lanza y la partió en dos. La custodia sacó un cuchillo de la bota. Ante el acero de Hassan, no pudo hacer nada. Sintió la hoja en su pecho y expiró su último aliento. Mientras, las cebras corneadas con un solo movimiento de la cabeza abatían a los caballos sin esfuerzo. Nut entendió que no ganarían si Amonet no se rendía. Galopó hasta su posición, soltó las riendas, apuntó con el arco, y la saeta acertó en el hombro derecho de Hassan, que quedó desarmado. Una segunda flecha se alojó en su pecho, su rostro reflejó el dolor de las heridas. La patrona tomó de nuevo las riendas del equino y pasó por encima de él, quedó tumbado en el suelo de espaldas. Después de librarse del salvaje, subió los pies en la montura y se impulsó para lanzarse sobre Amonet. Las dos se desplomaron en el suelo y rodaron durante unos metros. Nut consiguió una posición ventajosa y se colocó a horcajadas sobre el cuerpo de la salvaje. La aprisionó con sus piernas y la amenazó con el filo de un cuchillo en el cuello.


  —Diles que se rindan o morirás.


  —No tenéis escapatoria, no me rendiré.


  —¡Traedlo! —gritó.


  La orden de Nut pasó de una custodia a otra hasta que el mensaje llegó a los oídos de las que esperaban en el carro la señal. Asim seguía inconsciente. Entre dos de ellas, lo cogieron por las axilas, le quitaron el saco de la cabeza y lo arrastraron en medio de la lucha. Otra las seguía y lo apuntaba con la lanza. A su paso, y aunque su aspecto era otro, tanto los salvajes, que lo reconocieron, como el ejército del Sur, bajaban las armas. El silbido de las flechas, el toque del acero y los gritos de la batalla se silenciaron.


  —¿Sabes quién es? —preguntó Nut con ironía, sin levantar el cuchillo de la garganta de Amonet.


  Una de las custodias que sujetaba al cautivo le levantó la cabeza.


  —¡Asim! —gritó Amonet al descubrir el rostro de su hijo. Al pretender deshacerse del agarre, la presión de la afilada hoja le causó un corte superficial y un hilo de sangre corrió por su cuello.


  —Quieta o será la última vez que lo veas.


  —¡¿Qué le habéis hecho?!


  —Nada, por ahora, solo está aturdido. Ríndete y os dejaré vivir. Solo tendréis que someteros a mi mandato, formareis parte de la Colonia del Sur.


  —¡Nunca!


  —De acuerdo, tú lo has querido. ¡Suleima! ¡Mátalo!
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  CAPÍTULO 49


  El recuerdo


  Minerva entró en la colonia a plena luz del día, no le importó que Nut pudiera descubrir los carros repletos de provisiones. Se inventaría una excusa creíble como la última vez. Sin dilación, se dirigió a su cueva. En el trayecto había notado el aumento de su temperatura corporal, así como un sudor frío. La frente le ardía y el dolor del desgarro era tan intenso que sintió deseos de probar de nuevo el «vino de los sueños». Sonrió al verse tan desesperada. Necesitaba las manos diestras de la sanadora Nana.


  El recibimiento no pudo ser más inesperado. Omari, Artis y Nana estaban sentados alrededor de la mesa. La miraron de arriba abajo. Enseguida advirtieron el malestar en la cara de Minerva.


  —¿Qué hacéis aquí? —preguntó sin saludar mientras se desarmaba, abría el baúl y dejaba la ballesta, así como el cuchillo que siempre llevaba oculto en la bota.


  —Suleima nos hizo llegar un mensaje, debíamos reunirnos contigo esta mañana, en cuanto regresaras —contestó Artis.


  Minerva ocupó el sillón de madera, se dejó caer. Olvidó el daño de la espalda y al tocar el respaldo, se inclinó de nuevo hacia delante emitiendo un gemido de dolor. Antes de que los demás preguntaran, ella les narró lo acontecido, quedaron atónitos cuando les explicó que Hassan había salido en su defensa.


  —Por cierto, no di recado de ninguna reunión —añadió después de su descripción—. ¿Dónde está Suleima?


  —No lo sé, supongo que en el campo de entrenamiento —dedujo Artis.


  —De acuerdo, volved a vuestras tareas, me quedaré con Nana.


  —También Omari… —El asistente quería hacerle saber que la traducción del diario había concluido.


  —Ahora no, estoy dolorida —lo interrumpió.


  Minerva se levantó del sillón y, sin dar pie a que Artis continuara, se encaminó a la habitación.


  —Nana, entra. ¿Tienes tu botiquín?


  —Siempre lo llevo conmigo. —Le mostró el saco de lino y la siguió.


  Artis y Omari se miraron, se encogieron de hombros y salieron de la cueva.


  La patrona se sentó en la cama y con extremo cuidado deslizó la túnica hacia la cabeza. El simple roce de la tela por la zona de la herida le pareció tan intenso que creyó marearse. Se tumbó boca abajo, con la cabeza sobre la almohada y los brazos extendidos.


  —Haz lo que puedas, la chamana de los salvajes me realizó una cura y me advirtió que podría necesitar puntos de sutura en uno de los desgarros.


  Nana observó las heridas, se apreciaban con claridad tres surcos y el del centro presentaba una mayor hendidura. Presionó con los dedos para comprobar si supuraban y determinó que no estaban infectados. Entonces, descubrió el tatuaje; un escarabajo en el centro de la espalda que se había librado de las garras de la alimaña.


  —Esta marca… —Se quedó pensativa por unos segundos.


  Minerva levantó la cabeza, apoyó los codos y miró a Nana con sorpresa.


  —¿La reconoces?


  —Déjame recordar. —Se llevó la mano a la boca y cerró los ojos.


  —¡Habla! —instó la patrona, impaciente.


  Nana salió del trance al escuchar la exigente voz de Minerva.


  —Hace muchos años, Hera emplazó a las sanadoras de las colonias aliadas para combatir una epidemia. Según nos contó Noa, nuestra patrona, el mal había llegado debido a un naufragio cerca de las costas de la Colonia del Norte.


  —¿Un naufragio? —repitió.


  —Sí, no era habitual. Las grandes embarcaciones eran y son raras de ver por el mar del Norte. Así que, se organizó la caravana de las sanadoras más expertas de cada una de las colonias. Al llegar, nos encontramos a la mitad de la población infectada, nos llevaría muchas lunas atajar la epidemia. Las patronas decidieron regresar y volver a por nosotras cuando la situación se hubiera normalizado.


  —¿Dónde viste el tatuaje?


  —Del naufragio no pudieron rescatar a muchos y casi todos los que sobrevivieron murieron por la enfermedad, excepto un niño. Era pelirrojo, lo recuerdo bien. Cuando sonreía se le formaban unos hoyuelos en las mejillas —Nana curvó los labios al recordarlo—. Hablaba una lengua extraña. Lo sometíamos a baños de agua fría para mitigar la fiebre y vi con claridad un dibujo como el tuyo en su espalda.


  —¿Estás segura?


  —Sí, lo estoy. ¿Es importante para ti?


  Minerva dudó en explicarle la experiencia con la chamana y la visión.


  —No mucho —mintió—. Cúrame. ¿Necesitaré puntos de sutura?


  —No, con unos de aproximación será suficiente.


  Mientras las manos expertas de la sanadora realizaban su trabajo, Minerva rememoró las imágenes que acudieron a su mente bajo los efectos de la droga. El niño pelirrojo que le describió Nana era sin duda Kalani, su compañero de juegos en el barco. ¿Seguiría vivo? Debía tener unos años más que ella, quizá ahora rondara los cuarenta y cinco. Si la suerte lo había acompañado, podría ejercer como semental. Los obreros, sometidos al trabajo duro, no eran tan longevos. ¿Sería una locura viajar a la Colonia del Norte? Desechó la idea, Hera no aceptaría su visita, después de lo ocurrido con Gaia. Lo que sí sabía es que Noa la rescató cuando regresaba de dejar a las sanadoras.


  —Tómate esto. —Nana la sacó de sus pensamientos y le ofreció un pequeño frasco.


  —¿Qué es?


  —Nada que pueda hacerte daño, te aliviará el dolor. Debo limpiar el desgarro más dañado.


  Minerva obedeció a la sanadora y de un solo trago ingirió el contenido.


  —Es asqueroso, hubiera preferido hidromiel, seguro que el efecto sería el mismo.


  —No lo creo.


  La patrona comenzó a sentir un leve sopor, los párpados le pesaban y no tardó más de unos segundos en abandonarse en un profundo sueño.


  Se encontraba sentada sobre la arena blanca, en una playa de aguas turquesas rodeada de palmeras. Una chica que no llegaría a la veintena, con una melena lisa azabache y ojos negros, le sonreía.


  —¡Qué bien! ¿No estás nerviosa? Mañana te casas. Estoy triste y contenta.


  —No se puede estar triste y contenta —razonó la joven.


  —Sí se puede, estoy contenta por ti y triste porque mañana, después de la ceremonia, papá, mamá y yo tendremos que irnos.


  —Papá debe regresar a la isla, nuestra tribu lo necesita.


  —Pues que se vaya él, mamá y yo nos quedamos contigo. —Comenzó a hacer pucheros.


  La chica la abrazó.


  —Moana, te quiero mucho y no estamos tan lejos. Seguro que nos veremos muy pronto. Además, te voy a contar un secreto: estoy encinta.


  Se levantó de un salto y dibujó una sonrisa. Después, torció el gesto.


  —¿Eso que quiere decir?


  —Ja, ja, eres un caso. Ven, siéntate. —La acurrucó en su regazo—. Eso quiere decir que voy a ser mamá y tú serás la tía más bonita del mundo.


  —Soy un poco pequeña para ser tía, ¿no?


  —Claro que no.


  —¿Cómo se va a llamar?


  —Todavía no sé si será niño o niña. Haremos un trato, mañana te irás feliz con papá y mamá, y cuando nazca, tú elegirás el nombre.


  —Estááá bieeen —dijo poco convencida.


  —Te quiero mucho, pequeñaja.


  —Y yo a ti también.


  Despertó con el corazón acelerado, incluso Nana, que estaba sentada en una silla junto a ella, se alarmó cuando la vio bajar de la cama.


  —¿Cuánto he dormido? —preguntó mientras sacaba una túnica limpia del armario.


  —Una hora como mucho. ¿Se puede saber a dónde vas? Tus heridas son recientes, deberías descansar.


  —Tengo que enviar dos palomas, una a la Colonia del Norte y otra a la comunidad. ¿Dónde está Asim? —Recordó la promesa que le hizo a Amonet.


  —Me imagino que en la sala de curas con los demás.


  —Ven conmigo.


  Nana recogió su saco de lino y ambas salieron de la cueva.
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  CAPÍTULO 50


  La rendición


  Asim despertó con un agudo dolor en la cabeza. Sintió unas manos que lo sujetaban por las axilas, estaba arrodillado y oyó las palabras de Nut. Hizo ver que aún seguía inconsciente. La vida de su madre corría peligro, debía pensar. Librarse de las custodias sería difícil, ya que seguía atado de pies y manos. La rendición de Amonet supondría el final de la comunidad y vivir subyugados a las normas de las colonias o, mejor dicho, de Nut. La patrona más rígida y vengativa.


  —De acuerdo, tú lo has querido. ¡Suleima! ¡Mátalo! —escuchó su sentencia.


  El sonido de los cascos de un caballo se acercó a él, entreabrió los ojos y pudo ver con claridad la silueta de Suleima a lomos de Madow. Descolgó la ballesta de su espalda, le quitó el seguro, colocó la saeta y lo apuntó. Entonces, Asim reaccionó, esbozó una sonrisa ladeada a la custodia y emitió un silbido. Salida de la nada, una cebra se abalanzó sobre el caballo, bajó la cabeza y de una embestida, clavó en el bajo vientre del animal sus afilados cuernos. Madow relinchó, se levantó de manos y después se desplomó en el suelo. Suleima se libró por poco de que el pesado cuerpo del equino cayera sobre ella. Al ver la agonía de su fiel compañero, se arrastró hasta él.


  —¡No! ¡No! ¡Madow! —Abarcó con sus brazos el cuello del animal y rompió a llorar.


  La pena le duró unos pocos segundos, se levantó y limpió con rabia su cara. El dolor se transformó en odio, y el odio en deseos de venganza. Tomó de nuevo la ballesta y se dirigió encolerizada al causante de la muerte de Madow. Quería hacerlo sufrir antes de acabar con él. Con toda la fuerza de la ira que la inundaba, le asestó una patada en el pecho que lo tumbó de espaldas. No era suficiente, las costillas recibieron otros dos golpes más. Asim se encogía para protegerse y ahogaba los gritos, no quería que Suleima disfrutara con sus lamentos, no le daría esa satisfacción.


  —¡Basta ya! —gritó Amonet, aún en el suelo.


  —Espera, Suleima, parece que la salvaje quiere decirnos algo —intervino Nut.


  —¡No, madre, no cedas! —se escuchó la voz entrecortada de Asim, roto por dentro.


  —Si ese es tu deseo. ¡Te irás con Madow! —Suleima se agachó hasta su oído—. Buena suerte en tu viaje al Samada, la próxima será Marion. Os encontraréis allí. Se incorporó y apuntó a la cabeza de Asim.


  —¡Me rindo! ¡Soltad a mi hijo! La comunidad es vuestra —estalló Amonet. Sabía que Nut se desharía de ellos en cuanto tuviera oportunidad. Solo pretendía ganar tiempo, con la esperanza de que cuando entraran en el valle, Enri hubiera dado la voz de alarma. Ignoraba que la chamana solo se había desplazado unos metros en el interior de la gruta y que seguía inconsciente.


  —Ordena a tus hombres que bajen las armas.


  —¡Bajad las armas! —gritó Amonet.


  —Muy bien, levanta, aún nos queda hacer la entrada triunfal.


  Los arcos y las espadas de los salvajes se cargaron en el carro. Se organizó el acceso a la gruta, primero Amonet, a la que maniataron, seguida de Nut, que la apuntaba con el arco. Tras ellas, Asim, al que también habían amordazado, era arrastrado por las dos guardianas bajo la atenta mirada de Suleima. Ansiaba la ocasión de clavarle la saeta y no dudaría en hacerlo ante cualquier movimiento sospechoso del salvaje. El resto de los derrotados caminaban en medio del ejército de custodias. Sus rostros eran desalentadores al verse vencidos. Enri, al paso del desfile, despertó y todavía aturdida, les hizo creer que estaba muerta, nadie reparó en ella. Pensó en Gaia, quizá la patrona del Oeste pudiera ayudarla, como así lo hizo Amonet cuando se vio acorralada. Debía alcanzar el palomar y enviarle un mensaje. Los ojos de Minerva le habían engañado, percibió en ellos honestidad, si bien, aprovechó el encuentro en el manantial para enviar a su aliada, seguirlas y atacarlas. El problema de abastecimiento quedaría resuelto para ambas colonias. Cuando perdió de vista a la última custodia, echó mano de su saco, le quitó el cordel y se aplicó un torniquete en el muslo. Había perdido mucha sangre, luego taponó la herida con un paño de lino y lo vendó. Caminó unos pasos con la pierna a rastras hasta la entrada de la gruta. Allí descubrió el cuerpo inerte de Hassan, se acercó a él, le tomó el pulso y sintió una gran pena al no poder hacer nada. Había muerto. Le cerró los ojos, recitó unas frases y rogó al Samada que abriera sus puertas para él. Después, encontró el astil roto de una lanza, le serviría de bastón. Lo apoyó en el suelo y comenzó a adentrarse en la gruta. Esperaría oculta hasta el anochecer.


  
    [image: ]
  


  CAPÍTULO 51


  La traición


  Omari y Artis entraron en la sala de curas, se extrañaron de que Asim no estuviera.


  —¿Dónde andará el semental? —preguntó con ironía Omari.


  —Vendría a primera hora y al no encontrarnos, habrá regresado al pabellón.


  —No lo creo. Anoche me manifestó que buscaría los estudios de la enfermedad que, según el doctor Said, están marcados con una X. Su intención es pedirle a Minerva que se los entregue, ya que en la colonia no tenéis antecedentes de que alguien la haya padecido.


  Ninguno de los dos imaginó el verdadero destino de Asim.


  Artis abarcó con la mirada la zona donde permanecían apilados los contenedores y no observó nada anómalo. Hasta que encontró los libros desperdigados por el suelo. Se agachó a recogerlos y advirtió que la solapa del Corán estaba despegada.


  —Omari, mira esto. Tienes razón, Asim ha estado aquí —recordó que los llevaba consigo cuando se resguardó de la tormenta—. Lo que no entiendo es por qué los ha tirado.


  Se acercó a la mesa, abrió el libro y, con extremo cuidado, tiró del pico de un papel que sobresalía de la cubierta. Lo extendió y alisó con la mano.


  —¡Por el Samada! Es el mapa de los refugios, fíjate en sus posiciones —Artis siguió con el dedo la costa—. Aquí está el K-301, donde se supone que se dirigió, y me atrevería a asegurar que la situación se corresponde con la Colonia del Norte —añadió sin levantar la mirada del documento.


  —¿Es posible?


  —Sí, según las crónicas de los inicios de las colonias, las personas se ocultaron en grutas, cuevas, túneles y minas hasta que acabó el invierno nuclear. Fíjate bien. —Marcó la distancia con la mano del K-301 al resto—. Coinciden con la ubicación de las colonias: K-190 es la del Sur, K-210 Oeste y K-187 podría ser el Este, donde estamos.


  —El mapa no está completo, solo es un pedazo, observa los márgenes.


  —El doctor solo necesitaba esta información, sabía que no podría llegar mucho más lejos —añadió Artis y le dio la vuelta al documento.


  —¡Son los túneles del refugio! Está marcado el camino en el laberinto de las galerías y la entrada exacta del desierto hasta la comunidad.


  A Omari esa información lo intranquilizó, el cambio del gesto en su cara no pasó inadvertido al asistente.


  —¿Qué ocurre?


  —Debo pedirte que no reveles a Minerva el hallazgo del mapa. No desconfío de ella, pero esta información podría llegar a otras manos, como las de Nut. Cuéntale el tema de los experimentos y la suerte que corrieron los investigadores, nada más.


  —No puedo mentir a la patrona —dijo Artis, mientras doblaba el plano y lo ocultaba en el mismo lugar donde lo había encontrado, sin enfrentar la mirada de Omari.


  —Hazlo por mí, por lo que hemos compartido durante este tiempo. —Se acercó a él y le quitó el libro de las manos—. Mírame, no te pido que mientas, solo que no digas toda la verdad.


  Buscó sus labios y entonces, la puerta se abrió.


  —Debo contaros algo.


  Los dos se giraron hacia la entrada. Era Apolos.


  —¿Se puede saber qué haces aquí? —instó Artis, a quien su presencia no le era grata. Caminó hasta él, con la intención de echarlo.


  —Déjame hablar —añadió—. Creo que lo que vengo a deciros os interesa a los dos —remarcó la última palabra.


  Artis templó sus pasos. Desconfiaba de Apolos, desde la muerte de Zeva había intentado acercarse a él y ocupar su lugar. No obstante, pensó que no perdía nada por escucharlo. Si advertía que era una treta más para ganarse su estima, lo echaría a patadas.


  —De acuerdo, habla.


  —Suleima, Nut y su ejército de custodias han partido esta mañana en dirección al manantial. Su objetivo es dar caza a los salvajes y atacar la comunidad.


  Omari se abalanzó sobre él, sus palabras no podían ser ciertas. Lo cogió de la túnica con fuerza.


  —¡Mientes! ¿Qué estás tramando?


  —Eso no es todo, Asim viaja con ellas. —El salvaje soltó el agarre del asistente.


  —Él nunca traicionaría a la comunidad.


  —Se lo han llevado por la fuerza, es su moneda de cambio por si Amonet se niega a rendirse.


  —¿Cómo sabes lo que nos cuentas? —preguntó Artis, que no salía de su asombro.


  —Cuando me entrevisté con Nut para el puesto de asistente, hice un trato con ella. Yo solo quería que me eligiera y me aseguró que lo haría si colaboraba. Debía averiguar lo que se había hallado en el refugio —mintió.


  —¡Traidor! —Artis le propinó un puñetazo en la cara que lo hizo tambalearse y le partió el labio.


  —Suleima es la que ha revelado la identidad de Asim, no yo —se atrevió a decir mientras se limpiaba la sangre que brotaba de su boca—. Ella desea ser la nueva patrona de la colonia, Nut le prometió que, si la ayudaba, echaría a Minerva por haber pactado con los salvajes —engañó de nuevo, siguió con su juego a dos bandas.


  —¿Por qué no has ido con ellas? —preguntó Artis.


  —Si consiguen tomar la comunidad, me enviarán un mensaje. Mi misión sería contactar con las custodias más afines a Suleima, ellas se ocuparían de apresaros a ti y a Minerva hasta que regresaran para después someteros a juicio. La orden también incluye tu muerte. —Miró a Omari.


  —Espero que no me hayas mentido, debo informar a Minerva. ¿Qué te ha llevado a traicionarlas?


  —No deseo a Suleima como patrona y no confío en que Nut cumpla su promesa. Soy el único que conoce sus intrigas, quizá corra la misma suerte que vosotros cuando no me necesiten —dijo con una falsa congoja.


  —Quiero que si llega ese mensaje, me lo hagas saber de inmediato. Vuelve a tus tareas, no cuentes nada de lo que hemos hablado aquí —concluyó Artis.


  Apolos asintió.


  ***


  Mientras, Minerva y Nana salían de la cueva, la patrona recorrió con la mirada el valle antes de tomar el sendero. Apreció menos movimiento del habitual. En el campo de entrenamiento solo unas pocas custodias hacían sus ejercicios y no advirtió la presencia de Nut o Suleima.


  —¿Parece que está todo muy tranquilo? —masculló para sí.


  —Perdona, no te he escuchado, mis oídos ya no son lo que eran —comentó Nana.


  —¿Has visto a Nut esta mañana?


  —No, estará en su cueva.


  —Después iré a comprobarlo.


  No le dio importancia, le urgía más localizar al hijo de Amonet. Llegaron a la sala de curas y entraron sin pedir permiso.


  —¿Y Asim? —preguntó sin rodeos.


  Omari y Artis se miraron, este le hizo un gesto con la cabeza. Le solicitaba permiso para contar los últimos acontecimientos y el salvaje se lo concedió. A medida que Minerva escuchaba la narración del asistente, la ira se apoderaba de ella. Nana también se estremeció, ¿qué sería de Asim? ¿Cómo se tomaría Marion la suerte de su amante? La traición de Suleima supuso un duro golpe para ambas, sobre todo, para la patrona. La consideró siempre fiel y se sintió defraudada por su forma de actuar, sabía que sería su sucesora, no tenía ninguna necesidad de confabular. Conocía a Nut y sus ansias de poder, no imaginó que aprovecharía la ayuda prestada para deshacerse de ella. Cuando Artis terminó la narración, Minerva entrecruzó las manos tras su espalda y caminó abstraída por la sala de curas, ante las miradas impacientes de los tres. Unos minutos después, se dirigió a ellos.


  —Debemos ayudar a la comunidad, mi pacto terminó y prometí dejarlos vivir en paz. Avisadme cuando Apolos reciba el mensaje.


  —Así se hará —dijo Artis.


  Minerva no olvidó pasar por el palomar. Escribió a Hera, la patrona del Norte, y le hizo una petición.
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  CAPÍTULO 52


  El nuevo orden


  A Nut le pareció una eternidad atravesar la gruta. Estaba iluminada con lámparas que desprendían unas llamas muy finas, por lo que debían medir sus pasos a riesgo de tropezar. Los salvajes parecían estar acostumbrados a la oscuridad. La paciencia no era una de sus virtudes y el caminar pausado de Amonet la desesperaba.


  —Aligera, ¿o es que temes la reacción de tu pueblo cuando entres vencida? La decisión de pactar con Minerva ha demostrado tu debilidad, no se merecen que seas su líder —argumentó la patrona del Sur.


  —¿Acaso tú lo mereces? Una mujer que se rindió ante Gaia y que vive asilada porque no ha podido recuperar su colonia —rebatió Amonet.


  —Cuida tus palabras, podría acabar aquí y ahora contigo —la amenazó.


  —No lo harás, me necesitas, te lo aseguro.


  Nut la empujó con el arco, la salvaje era lista.


  El olor a mar y el rugir de las olas que se colaba por la entrada les indicó que la salida estaba cerca.


  —Preparad vuestras armas y apuntad a los rehenes. Vosotras —se dirigió a dos custodias—, en cuanto entremos, sustituiréis a los vigías de la entrada de la gruta. Suleima, Wade, conmigo. El resto, estad atentas.


  La arena cubría los últimos metros del suelo rocoso que pisaban, al llegar a la salida, descubrieron una pequeña cala y al fondo un embarcadero, donde varios hombres amarraban sus botes de pesca. También se veían unas casetas, de las que colgaban las redes. La playa estaba rodeada de acantilados de roca maciza y paredes verticales. El poblado se alzaba por encima del nivel del mar, apenas se divisaban los tejados construidos de paja trenzada.


  —¿Quién va? —se escuchó una voz masculina en la zona superior del acantilado.


  Amonet alzó la cabeza mientras Nut la sujetaba por la espalda y la intimidaba con el cuchillo en el cuello. Wade y Suleima apuntaban con las ballestas a los dos vigías apostados en la plataforma.


  —¡Tirad las armas y bajad con las manos en alto! —exigió Nut.


  Los dos hombres hicieron caso omiso a la orden y tensaron sus arcos.


  —¡Hacedlo y morirá! —amenazó la patrona. Arrastró a su líder a suficiente distancia para que pudieran verla con claridad.


  —¡Obedecedla! —gritó Amonet. No deseaba que ninguno de los habitantes de la comunidad sufriera ningún daño.


  Ellos fueron los primeros en claudicar. Al llegar a la playa de arena blanca, los pescadores que regresaban de faenar observaron atónitos el desfile de las custodias. Su primera intención fue utilizar los arpones, mas no hubo oportunidad, entendieron que si las atacaban, los rehenes, entre ellos Amonet y Asim, caerían. El carro se llenó de toda clase de armas y se rindieron sin ofrecer resistencia. Alcanzaron el poblado sin haber luchado.


  —¿Cuál es tu cabaña? —preguntó Nut.


  —Aquella, la que está en el centro —señaló Amonet aún maniatada.


  —¿Tienes alguna forma de congregar a los habitantes?


  —Sí, con el toque de la campana.


  —Suleima, que uno de los rehenes te acompañe hasta ella. Quiero comunicar el nuevo orden y que te guíe hasta el palomar, Apolos debe saber que la comunidad es nuestra. —La custodia asintió, agarró al primer salvaje que encontró en su camino y se alejó de ella.


  Nut y su séquito se dirigieron a la cabaña de Amonet. Estaba situada en un lugar estratégico, a más altura que el resto y rodeada de una gran planicie. La patrona observó con asombro la inmensidad del valle, oculto entre la hilera de montañas que guardaban el gran secreto de los salvajes. Era imposible que desde el desierto, nadie pudiera imaginar el paraíso que albergaba la abrupta cordillera. Se divisaban extensos campos de cereal, árboles frutales, olivos y una inmensa laguna que bañaba las huertas, incluso había pequeños invernaderos.


  —Formad un círculo, todo aquel que llegue hasta aquí debe entrar en él —ordenó Nut a las custodias—. Quiero que un grupo revise cada edificio de la comunidad, apresad a los que encontréis y traedlos.


  Las custodias acataron las órdenes, entraban en las cabañas y sacaban por la fuerza a mujeres, ancianos y niños, que, aterrados, obedecían. Cuando acabaron con su cometido, se dirigieron a la planicie, donde Nut, sin soltar a Amonet, los esperaba, y junto a ella, Asim, a quien obligaron a arrodillarse.


  —¡Silencio! —gritó, ante las voces indignadas de los habitantes—. Soy Nut, la patrona de la Colonia del Sur y, a partir de ahora, acataréis las normas del nuevo orden.


  —¡No lo haremos! —se escuchó la voz de una mujer.


  —¿Quién ha hablado?


  —¡Yo! —Una anciana se adelantó hasta la posición de Nut.


  —Ja, ja, ¿tú? —Alzó la mano, señaló a una de las arqueras y después a la mujer. Un tiro certero de la custodia le atravesó el pecho—. ¿Alguien más se opone a mi mandato?


  Amonet presenció impotente la muerte a sangre fría de la anciana. Ante la pregunta de Nut, las miradas se dirigieron a ella, buscaban una señal, un gesto que los autorizara para impedir la tropelía. Negó con la cabeza, no podía permitir que sucediera de nuevo. Nadie más habló.


  —Bien, quiero que forméis varios grupos, las mujeres a mi derecha, los hombres a mi izquierda y los niños en el centro. Mañana, al amanecer, se organizarán los rangos. Obedeced y no tendréis que lamentar ninguna pérdida. Aquel que se rebele cruzará las puertas del Samada.


  Los niños, al separarse de sus madres, lloraban y pataleaban. No entendían lo que pasaba. Asim, desde su posición, pudo ver a Fadila, que se aferraba a sus hijos. El corazón se le partió en dos al contemplar la escena, tragó saliva y ahogó las lágrimas. Nut no podía averiguar que Amonet tenía una hija o la utilizaría como a él. Los hombres fueron encerrados en uno de los graneros, las mujeres en otro y los niños en el almacén. Las custodias se alojaron en las cabañas. Para Amonet y Asim se eligió el aislamiento en la sala que utilizaban para castigar a los que cometían faltas graves en la comunidad. Un edificio de piedra, con ventanas enrejadas y lo justo para pasar allí el resto de sus días.


  Al atardecer, Nut y Suleima se reunieron en la cabaña central. Ambas disfrutaban de una espléndida cena al calor de la chimenea.


  —¿No te ha parecido demasiado fácil? —dejó caer la custodia.


  —El plan era perfecto, sabía que utilizar al hijo de Amonet para que se rindiera sería un acierto —argumentó orgullosa.


  —¿Qué harás con ellos?


  —Cuando la comunidad esté organizada, los aniquilaré.


  —¿Cómo gobernarás? No puedes estar en dos sitios a la vez.


  —Regresaré al Sur, gracias a los salvajes, dispondré de provisiones, animales y armas. En cuanto sea mía de nuevo, nombraré una representante en la que delegaré el mando.


  —¿Has pensado en alguien en especial?


  —Tengo varias candidatas. ¿Acaso quieres ser tú?


  —No, teníamos un trato —añadió, esperaba que cumpliera su promesa.


  —Muy pronto serás la nueva patrona del Este y mi aliada, con la que compartiré las mercancías de este paraíso. Espero que Apolos haya recibido el mensaje, lamento perderme las caras de Minerva y Artis cuando tus custodias los apresen.


  —Le pedí que nos lo notificara. ¿Me acompañarás antes de partir al Sur?


  —Por supuesto, no me lo perdería por nada del mundo.


  Ambas rieron, engrandecidas por la asombrosa victoria y por la visión del futuro prometedor que les esperaba.
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  CAPÍTULO 53


  El plano


  Apolos intentó centrarse con su tarea en el aula de los infantes que, para colmo, estaban más revueltos de lo normal. Era como si se hubieran contagiado de su nerviosismo. Salía de vez en cuando a la puerta por si alguna custodia le traía noticias de Nut. Si su plan se resolvía como esperaba y la comunidad era rescatada, perdería de vista a Omari y le dejaría el camino libre. Luan estaría orgullosa de él. Terminó las clases, acompañó a los alumnos a los módulos de las parideras y se dirigió al palomar. Creyó conveniente cerciorarse de que ninguna de las custodias afines a Suleima se hiciera con el mensaje. Pasaba la media tarde cuando divisó una de las aves, salió a su encuentro, estiró el brazo y se posó sobre él. Impaciente, soltó la anilla de la pata y desenrolló el pedazo de papel. No se sorprendió por lo que decía la nota. Sin perder tiempo, caminó a paso ligero, atravesó el valle y subió el sendero hasta la cueva de Minerva. La encontró en compañía de Artis, Omari y Nana, que en las últimas horas no se habían separado de ella.


  —¡Lo tengo! —Les mostró la misiva.


  Minerva se levantó con rapidez y se la arrancó de las manos. Leyó en voz alta.


  —«La comunidad ha caído, ordena a las custodias que apresen a Minerva y Artis. Cuando la situación esté controlada, comunícanoslo. Suleima». ¡Traidoras! —Lanzó el papel al fuego encolerizada y le dio una patada a un tronco, que provocó una fuerte llamarada. Luego, se volvió hacia los presentes, que advirtieron como la expresión de su rostro se endurecía—. Rescataremos la comunidad de las garras de Nut. En primer lugar, Apolos, me dirás quiénes son las custodias afines a Suleima, no creo que su número sea superior a las que me son fieles. En segundo lugar, partiremos hoy mismo, supongo que si no reciben el mensaje, incrementarán la vigilancia.


  —Podría enviar la paloma asegurándoles que estáis retenidos —intervino Apolos.


  —Es una gran idea —reconoció Minerva—. De igual manera, partiremos hoy.


  —La noche nos cogerá en el camino —comentó Apolos.


  —Tú no vendrás, te quedarás en la colonia. No estás entrenado para la lucha y te necesito. Controlarás en mi ausencia a las custodias de Suleima. —El asistente afirmó con la cabeza—. Omari, nos guiarás hasta la entrada de la comunidad.


  —Amonet, cuando realiza viajes largos o con avituallamiento, siempre accede por la gruta de la playa.


  —De acuerdo, habrán apostado vigías…


  —¡Tengo una idea! —dijeron Omari y Artis al unísono.


  Minerva los miró a ambos, era innegable la relación que les unía.


  —Déjame hablar, Artis. Sé que te pedí que no revelaras el plano de los túneles a Minerva, pero mi pueblo está en peligro y es el único camino seguro para entrar en el valle sin ser vistos por el ejército de Nut.


  —¿Quieres decir que hay otro acceso? —preguntó la patrona. Apolos y Nana también se lo cuestionaron, aunque guardaron silencio.


  Entonces, Omari explicó la traducción del texto final del diario y el hallazgo del plano oculto en el Corán, sin él sería fácil perderse en las galerías de la mina.


  —Nut desconoce la entrada secreta de los túneles —apostilló Minerva.


  —Así es, lo arriesgado será atravesar el valle. La primera zona es un campo de cereal, enseguida advertirán nuestra presencia.


  —Dibújame la comunidad con todo detalle. —Le entregó la tablilla de Artis.


  —Como te he comentado, saldremos directos a los campos de cereal —decía mientras trazaba el mapa—. Existe un camino central que los atraviesa, después llegaremos a la laguna y los árboles frutales hasta las primeras edificaciones: dos graneros, un almacén y la almazara. Al fondo, antes de la costa, se encuentran las cabañas.


  —¿Qué hay alrededor? —Omari la miró extrañado.


  —Montañas.


  —¿Con vegetación?


  —Sí, acebuches, monte bajo, jaras…


  —Perfecto.


  —No lo entiendo.


  —No atravesaremos el valle, lo rodearemos pegados a la falda de la montaña. Utilizaremos las capas verde oliva de las custodias, nos servirán de camuflaje. La oscuridad de la noche hará el resto. ¿Dónde crees que pueden haber encerrado a Amonet y a su hijo?


  —El único edificio seguro es la sala de castigo.


  —Deben ser los primeros rescatados, ellos nos guiarán hasta el resto de los habitantes, intuyo que estarán vigilados. Debemos evitar cualquier baja en ambas filas. El segundo objetivo es atrapar a Suleima y Nut, sin las dos al mando, sus custodias bajarán las armas. No podrán enfrentarse solas a nosotros y a la comunidad.


  Con las ideas claras y el plan organizado, cada uno de ellos se dispuso a preparar la partida. Antes, Minerva, con la ayuda de Apolos, apresó a las custodias de Suleima y enviaron el mensaje a Nut.


  ***


  Nana no había tenido la oportunidad de hablar con Marion y aunque en un principio dudó si era buena idea angustiarla, tomó la decisión de contarle la verdad. Tras la reunión, fue hasta su módulo. La encontró en la habitación sentada junto a la mesa, entretenida con su escritura.


  —¿Qué haces, bonita? ¿Otra carta para Asim?


  La paridera levantó la cabeza y sonrió.


  —No te oí llegar, y sí, es para él. ¿Se la puedes llevar? —Cogió el papel y lo impregnó de unas gotas de lavanda.


  —Me temo que no será posible, a no ser que pudiera ir a la comunidad.


  Marion se quedó paralizada, soltó la carta y miró a Nana con el rostro desencajado.


  —¿Se ha ido sin mí? —preguntó con la voz rota y los ojos llorosos.


  La servidora se acercó a ella, le acarició la melena y dejó que apoyara la cara en su vientre. Marion se aferró al pequeño cuerpo de Nana, no pudo evitar las lágrimas.


  —No se ha marchado por su propia voluntad. Nut y Suleima lo han raptado para negociar la rendición de Amonet. La comunidad ha caído.


  El llanto se cortó al escuchar el nombre de la custodia. Saltó de la silla como si la ira le hubiera inyectado adrenalina en las venas.


  —¿Y ahora qué? —bramó—. ¿No podemos hacer nada? ¿Omari lo sabe? Minerva…


  —Tranquila —la interrumpió— Minerva, Artis y Omari han preparado un plan para entrar en la comunidad de madrugada.


  —Yo también iré —dijo decidida. Se dirigió al armario con la intención de coger el saco y la capa.


  —No puedes, eres una paridera, solo irán las custodias.


  —Eres experta en disfraces, ¿no? —Recordó el cambio de imagen de Asim—. Hazte con un pantalón y una túnica verde.


  —¡Estás loca! Te descubrirán, y no conoces el arte de la lucha. Si entráis en combate, no tendrás ninguna posibilidad de sobrevivir.


  —El viaje es de noche y a caballo, será fácil pasar desapercibida. Cuando entre en la comunidad, no te preocupes, no lucharé. Lo buscaré para liberarlo.


  —Amas a ese hombre, ¿verdad?


  Marion entrelazó sus manos con las de Nana y se adentró en su mirada.


  —Sí, lo amo. Es el único que ha dado sentido a mi vida. Desde que nací en la colonia, me encontré fuera de lugar. ¿Sabes cómo es que un hombre te posea con deseo? Yo no lo supe hasta que yací con Asim. Él me demostró el verdadero significado de amar y ser amada. Moriré por él si es preciso. Debes ayudarme.


  —Lo haré, necesitarás también una capa de las custodias, todas la llevarán.
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  CAPÍTULO 54


  El rescate


  Marion se recogió el pelo en una coleta y Nana se lo trenzó. Se vistió con la ropa de custodia, se colocó la capucha para ocultar la marca y consiguió hacerse con un caballo ensillado con la lanza anclada en la montura. Supuso que era de una de las mujeres del Sur. Minerva, junto a Omari, que les serviría de guía, encabezaban la expedición. Aprovechó para colarse en una de las filas y, aunque no era ducha en la doma, consiguió que el animal la obedeciera. Tuvo que apearse para cruzar el puente colgante; al pasar cerca de la patrona, bajó la cabeza y buscó el entablillado para no tropezar y ser descubierta. Luego, montó de nuevo y siguió el camino en silencio. Cuando dejaron atrás la cordillera que guarnecía la colonia, Minerva ordenó aligerar el paso. Sus piernas no estaban acostumbradas al ejercicio físico y creyó, en más de una ocasión, salir despedida con el galope del caballo. Elevó los ojos al cielo estrellado, por la situación de las constelaciones, dedujo que se dirigían al noreste. No tardaron mucho en llegar al manantial, la oscuridad de la luna no le permitió admirar la majestuosidad de las aguas turquesas. Descendieron por la cantera hasta la mina.


  Omari calculó que necesitarían al menos dos horas para recorrer el laberinto de pasadizos. Advertido por el doctor Said en el diario, no descartó encontrar alguna de las ratas híbridas que los atacaron, y entraron en el refugio con las armas preparadas. Marion tomó la lanza y siguió al resto de custodias. Se sorprendió al llegar a la zona iluminada, había oído hablar de la electricidad, pero no imaginó que pudiera imitar a la luz del día. El resto de las mujeres no llevaban la cara oculta con la capa y temió que alguna la hiciera descubrirse. Así que, cuando llevaba unos metros recorridos, antes de llegar a la segunda sala, se colocó entre dos contenedores. Esperó a que pasaran y continuó el camino en la retaguardia.


  Encendieron antorchas y Omari, con el plano en la mano, dirigía el paso. Avanzaban despacio, pendientes de cualquier ruido extraño. El aire que condensaba las galerías era asfixiante, no solo por la falta de ventilación, sino también por la humedad. El tiempo jugaba en su contra, si amanecía antes de hallar la salida, no podrían ejecutar el plan de ataque y tendrían que esperar un día más ocultos, con el riesgo de que Nut no hubiera recibido el mensaje de Apolos y reforzara la vigilancia.


  Marion advirtió que las custodias se detenían. Supuso que habrían dado con la puerta que se comunicaba con la comunidad y no se equivocó. Gracias al eco del túnel, la conversación de Minerva y Omari llegó hasta ella.


  —Aquí está, por fin la hemos encontrado —dijo aliviado.


  —Bien hecho. ¡Atended! —se dirigió a su ejército—: Apagaremos las antorchas antes de abrir. Cuando estemos en el exterior, debemos adentrarnos por las dos laderas. La sala de castigo está en la parte izquierda pegada a la montaña, será nuestro primer objetivo. Formad dos filas, una me seguirá a mí y la otra rodeará el valle por la derecha, vuestra misión es llegar a la gruta y haceros con el puesto de vigilancia. Lanzaréis una flecha de fuego en dirección al embarcadero. Será la señal para que podamos movernos sin ser vistas. Cuando rescatemos a Asim y Amonet, nos indicarán donde están encerrados el resto de los habitantes, una vez liberados, nos encontraremos en el poblado. Debemos localizar a Nut y Suleima, no quiero que nadie las toque. Serán ajusticiadas por las normas de las colonias. ¿Alguna duda? —Nadie habló—. Apagad las antorchas, poneos las capas y que el Samada nos ayude.


  La puerta de hierro estaba oxidada y al abrirla emitió un crujido. Aguardaron unos segundos antes de atravesarla, Omari asomó la cabeza y no observó ningún movimiento. Comenzó a caminar oculto en la vegetación; Minerva, Artis y las custodias lo siguieron, mientras el resto de las mujeres avanzaban por el otro lado. Marion no lo dudó y se unió al grupo de la patrona.


  El valle estaba sumido en la oscuridad y la zona que transitaban era abrupta, por lo que debían medir sus pasos para que las rocas no se desprendieran. En cuanto Omari divisó la sala de castigo, le hizo una señal a Minerva. El edificio estaba vigilado por dos custodias, se apoyaban en sus lanzas para mitigar el cansancio. Solo tendrían una oportunidad, si percibían su presencia, darían la voz de alarma.


  —Venid dos conmigo, debemos ser sigilosas. Intentaremos dejarlas inconscientes sin dañarlas, ya conocéis la técnica —indicó Minerva.


  Bajaron de la ladera agachadas, después, debido a la escasa vegetación que rodeaba el edificio, se tumbaron las tres juntas. La patrona les hizo una señal, les mostró la mano extendida y comenzó la cuenta atrás, bajó el primer dedo, luego el segundo y así hasta el último. Entonces, las dos custodias se abalanzaron sobre las guardianas, les taparon la boca y con el brazo les rodearon el cuello, lo presionaron y unos segundos después, las custodias cayeron fulminadas. Las arrastraron hasta ocultarlas y fueron sustituidas por sus atacantes. Minerva se sorprendió al no hallar dificultad para abrir la puerta, estaba cerrada con un pasador sencillo. Al entrar, encontró a Amonet, que, al sentirla, se incorporó del catre. La mujer intentó hablar, pero la silenció llevándose el dedo índice a los labios. Asim estaba atado de pies y manos, y también amordazado. Sacó el cuchillo de la bota, cortó las cuerdas y liberó su boca del paño de lino.


  —¿Cómo es posible? —susurró Asim.


  —Es una historia muy larga, ¿podéis andar? —Se dirigió a los dos y ambos asintieron—. ¿Dónde han encerrado a los habitantes? —añadió en voz baja.


  —Las mujeres y los hombres en los graneros, y los niños en el almacén —explicó Amonet—. Las custodias que no vigilan los edificios han ocupado el resto de las cabañas.


  —Bien, y ¿dónde están Nut y Suleima?


  —En mi cabaña, es la que se sitúa en la explanada central del poblado. Siempre está abierta —informó.


  —Me guiarás hasta allí. Asim, tú irás con un grupo de custodias a liberar a los hombres, y haz que se armen.


  —Nut tiene requisadas las armas y no sabemos su ubicación —aclaró.


  —De acuerdo, que cojan palos, azadas o cualquier herramienta que les sirva para defenderse hasta que las encontremos. Antes de que os encerraran, ¿visteis si había más custodias apostadas en el valle?


  —No, solo hacen guardia en los edificios principales y en la entrada de la gruta.


  —Quedaos aquí, avisaré al resto.


  Minerva salió, cerró de nuevo la puerta y dejó a sus dos mujeres de guardia. Subió a la ladera, donde el resto esperaba sus instrucciones. Informó que Asim y Amonet estaban vivos. Omari soltó un suspiro de alivio, así como Marion no reprimió que una lágrima surcara su mejilla. La patrona organizó varios grupos, cada uno se encargaría de uno de los edificios, así como de las cabañas donde se alojaban las custodias, Omari y Asim serían sus guías. Ella, Amonet y Artis harían una visita sorpresa a Nut y Suleima. Cuando estuvo organizado el asalto, esperaron a divisar la flecha de fuego, que no tardó en surcar el horizonte. Entonces, salieron de la falda de la montaña cada uno a realizar la misión que se les había encomendado. Marion siguió a Minerva, su mayor deseo era comprobar con sus propios ojos que Asim estaba a salvo.
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  CAPÍTULO 55


  La lucha


  Enri intentó en varias ocasiones salir de la gruta. Sus fuerzas flaqueaban y la férrea vigilancia de las custodias no se lo permitió. Se sentó en la entrada y esperó a que oscureciera. La herida no tenía buen aspecto, la enjuagó, buscó en su saco caléndula, al no disponer de agua caliente, la masticó y se aplicó el emplasto. Después, la vendó de nuevo. La cura le alivió el dolor y, junto con el cansancio acumulado, intentó descansar, aunque no consiguió conciliar el sueño. De madrugada, escuchó unos pasos en el exterior, sabía que no era un cambio de guardia porque el relevo se hizo antes de que cayera la noche. Tomó el palo de la lanza, se apoyó en él y se levantó del suelo. Como pudo, comenzó a caminar hasta que alguien le tapó la boca.


  —No hagas ruido. Soy una custodia del Este —la chamana asintió, poco a poco la mujer soltó su agarre—. Entra de nuevo en la gruta hasta que liberemos a la comunidad.


  Enri obedeció. Sintió una gran satisfacción al descubrir que Minerva no estaba implicada. Sabía lo que había visto en sus ojos y no solía confundirse. Si todo salía bien, le daría un último regalo sobre su pasado.


  ***


  Asim, seguido del grupo de custodias, se dirigió al granero, dejaron inconscientes a las dos guardianas que lo vigilaban sin oponer resistencia. Entreabrió una de las dos hojas de la puerta, lo suficiente para pasar solo y no alarmarlos. Entró y contempló a los hombres apiñados en el suelo. La penumbra casi no les permitió distinguir su figura, hasta que comprobaron la identidad de Asim. Kaiden, su cuñado, se acercó a él.


  —¡Gracias al Samada! Pensé que no volvería a verte —dijo mientras lo abrazaba.


  —Yo también lo dudé. —Se separó de él y lo cogió por los hombros—. Préstame atención, Minerva, la patrona del Este, ha entrado en la comunidad. Nos ayudará a liberarla. Coged lo que tengáis a mano por si hay que luchar —susurró.


  Los salvajes, aún sorprendidos, siguieron las instrucciones de Kaiden, buscaron en el granero lo que les pareció más útil. La puerta se abrió de nuevo, Asim se giró y vio a una custodia. Se acercó a ella.


  —Debes esperar fuera, hasta que… —No pudo seguir, la mujer alzó la cabeza, dejó caer la capucha hacia atrás y descubrió su rostro—. ¿Marion? —preguntó con asombro, pues la había reconocido al instante.


  Ella se arrojó a sus brazos.


  —¿Qué haces aquí? Tú no deberías…


  La paridera acalló sus palabras con un beso apasionado, él le respondió en un principio, luego la separó de su cuerpo y la miró enfadado.


  —¿Cómo se te ha ocurrido venir?


  —No podía quedarme en la colonia, necesitaba estar contigo.


  —¿Sabe Minerva que te has hecho pasar por una custodia?


  —No, Nana me ayudó a disfrazarme.


  —¿Nana? Te prometo que si salimos de esta y vuelvo a verla, se llevará una buena bronca.


  Marion acarició la cara magullada de Asim.


  —Ella no tiene la culpa de nada, todo fue idea mía.


  —No quiero perderte —suavizó sus palabras.


  —Y no lo harás.


  —Asim, estamos preparados —intervino Kaiden.


  —De acuerdo —le contestó y después le devolvió la mirada a Marion—. Tú y yo tenemos una conversación pendiente. No te separes de mí.


  —Eso nunca.


  ***


  Amonet le señaló la cabaña a Minerva. La rodearon por la playa, en lugar de hacerlo por la explanada central, porque había dos custodias en la puerta. Sería imposible sorprenderlas de otra manera. Artis y la patrona, para sincronizar el ataque, comenzaron a contar hasta veinte, se colocaron uno a cada lado de las paredes laterales y una vez terminaron, las asaltaron. El asistente no tuvo tanta suerte como Minerva, que tumbó a la mujer de un golpe certero en la cabeza. La otra custodia se revolvió y consiguió rozar con la lanza la piel de Artis en el costado. Tuvo que utilizar su ballesta para deshacerse de ella. Amonet, que hasta ese momento aguardaba en la parte de atrás de la cabaña, se unió a ellos. Minerva, de una sola patada, abrió la puerta. El ruido de la lucha en el exterior las había alertado; Nut tensaba su arco y Suleima la apuntaba con la ballesta. Minerva se ocultó de nuevo y dejó la puerta abierta.


  —Estamos en igualdad de condiciones, bajad las armas o moriremos aquí los cuatro —dijo Minerva.


  —O te unes a nosotras —sugirió Nut, que no daba la batalla por perdida. Apolos la había traicionado, enviándoles un mensaje falso. Nunca debió confiar en él.


  —Tus custodias han caído, estáis solas. Rendíos y seréis juzgadas por las normas de la colonia.


  En ese momento, Asim y Marion se acercaban por la planicie hasta la cabaña central, seguidos de los hombres que habían liberado. Omari aguardaba en el otro granero, al que consiguieron entrar y tranquilizaba a las mujeres, que preguntaban angustiadas por sus hijos.


  Mientras, Nut y Suleima buscaban la forma de ganar tiempo.


  —Tú no eres quién para parlamentar, hablaremos con la líder de la comunidad y Asim —intervino la patrona del Sur.


  —No entrará ahí si estáis armadas. —Supuso que quería negociar con Amonet, aunque no entendió el porqué.


  —Si no lo hace, su hija y sus nietos morirán. —Cuando los niños fueron encerrados en el almacén, uno de ellos preguntó si a su abuela le pasaría algo malo. Al descubrir quién era Elyon, el nieto de Amonet, la custodia lo llevó ante Nut y aprovechó su inocencia para encontrar a su hermano y su madre. Estaban  aislados en una de las casetas de la playa, donde los pescadores guardaban las redes.


  Amonet, al escuchar sus palabras, se sintió angustiada y sin dudarlo, sorteó a Minerva y entró en la cabaña.


  —¡Madre! ¡No! —gritó Asim, mientras arrancaba la lanza de las manos de Marion y corría desesperado hacia ella.


  Minerva no pudo evitar que ambos entraran en la cabaña y cerraran la puerta tras ellos.


  —Aquí estáis los dos, madre e hijo —dijo con sorna Nut sin bajar el arco.


  —¿Qué quieres? —preguntó Amonet.


  —Todo. Dejaré vivir a tu familia si Minerva y sus custodias abandonan el valle.


  —Tarde o temprano los encontraremos —apostilló Asim.


  —No lo dudo, para entonces puede que estén muertos. Dentro de unos minutos será el cambio de guardia, si las custodias que deben reemplazar a las que los vigilan no llegan, tienen órdenes de acabar con ellos.


  —Entonces, no debemos perder el tiempo —dijo Asim.


  De un empujón, retiró a su madre del punto de mira de Suleima. Amonet cayó al suelo y Asim se abalanzó contra Nut, quien no pudo reaccionar y soltar la flecha de su arco, la derribó y ambos rodaron por el suelo. Minerva y Artis, alertados por los golpes, entraron. Suleima dudó unos segundos a quien lanzarle la saeta de su ballesta, los miró a los dos y tomó una decisión, dirigió su arma hacia Amonet y le disparó. Asim estaba enzarzado con Nut, pero al ver a su madre caer, la soltó y consiguió llegar hasta Suleima. Artis y Minerva no tardaron en apresar a la patrona del Sur.


  —¡Acabaré contigo! —escupió lleno de ira, la desarmó con rapidez y arrojó la ballesta lejos de su alcance. La aprisionó contra la pared, abarcó su cuello con las manos y descargó todo el odio contenido hacia la mujer que le había causado tanto dolor. No solo a él, sino también a Marion cuando la marcó con el hierro candente. Estaba tan poseído por el rencor, que no advirtió que la custodia sacaba un cuchillo del pantalón y, con el escaso movimiento que le permitió la presión de Asim sobre su cuerpo, le clavó la afilada hoja en el costado. Emitió un grito de dolor y soltó el cuello de su oponente. La agarró por las muñecas, ella se resistió. Él sintió flaquear las fuerzas, barrió los pies de la custodia y la tiró de espaldas. Se sentó sobre ella y golpeó la mano que sostenía el cuchillo contra el suelo. Suleima realizó una llave, atrapó las piernas de Asim y lo hizo cambiar de posición. Ahora era ella la que lo amenazaba con el arma en el cuello, con lentitud, él consiguió cambiar la dirección de la hoja, que apuntaba al pecho de la custodia.


  —¡Ríndete! —gritó Asim.


  —Nunca.


  El salvaje se giró sobre sí mismo de nuevo y dejó caer su cuerpo sobre Suleima. El cuchillo le atravesó el pecho, por primera vez vio en la custodia una mirada aterrada, intentó decir una última palabra y se desplomó.
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  CAPÍTULO 56


  La liberación


  Asim se arrastró hasta su madre, dolorido por el corte del costado. La tomó entre sus brazos y la acurrucó en su pecho. Buscó la saeta, estaba alojada cerca del corazón, sabía que la herida era mortal. Rompió a llorar desconsolado, la besó, apenas respiraba.


  —¿Por qué tuviste que entrar? —se lamentó.


  —La familia… —dijo con un hilo de voz. Asim acercó el oído a sus labios—. Lo único que merece la pena es… —Esas fueron sus últimas palabras. La abrazó de nuevo hasta que notó una mano sobre su hombro. Alzó la mirada y allí estaba Marion.


  —Ha muerto —dijo entre sollozos.


  —El Samada abrirá sus puertas para ella.


  —Para mí no es un consuelo. —Se sintió culpable por no hacer caso a su consejo. Si no hubiera acudido en ayuda de Artis, seguiría viva.


  Marion se agachó, lo abrazó por la espalda y se unió a su pena.


  —Lo siento —escucharon la voz de Minerva—. Todo ha terminado.


  Asim dejó a su madre con cuidado en el suelo, se limpió las lágrimas, se levantó y clavó la mirada en la patrona.


  —Aún no, mi hermana y sus hijos están encerrados en algún lugar de la comunidad. Las custodias que los vigilan tienen órdenes de acabar con ellos si no las relevan.


  —¡Maldita Nut! —Minerva se giró hacia la patrona del Sur. Estaba maniatada, Artis la apuntaba con su ballesta. Caminó hasta ella, la cogió por la túnica a la altura del pecho y la zarandeó—. ¿Dónde están?


  —Sé que mi fin será el mismo, no te lo diré —dijo altiva.


  Minerva le propinó un puñetazo en la mejilla.


  —¡Habla o acabaré con tu preciosa cara! —Buscó el cuchillo en su bota derecha y lo cogió. Se acercó a la chimenea, puso la hoja sobre el fuego y esperó hasta que tomó la suficiente temperatura. Deshizo sus pasos y le acercó a la cara el filo del hierro candente—. Te marcaré si no me lo dices.


  Lo que más temía Nut era perder su belleza, sin embargo, valoró la posibilidad de que no cumpliera su amenaza. Solo debía esperar unos minutos.


  —No he sido juzgada, no puedes hacerlo —intentó ganar tiempo, apelando al respeto por las normas de las colonias.


  —¿Dime dónde están? —inquirió y no recibió respuesta. Su paciencia estaba al límite—. Artis, túmbala en la cama. —El asistente obedeció y Minerva le giró la cara hacia el lado derecho—. Es tu última oportunidad.


  —Me has defraudado como patrona y como amiga… —No pudo seguir, sintió como el hierro quemaba su mejilla izquierda— ¡No! ¡Para! ¡Te lo suplico! —gritó desgarrada, no solo por el dolor, sino también por haber sido marcada.


  Minerva levantó el cuchillo.


  —¡Dímelo!


  —Es demasiado tarde, la orden ya se habrá ejecutado —sonrió con malicia, aunque le ardía la herida.


  —¡¿Dónde están?! —inquirió de nuevo y le giró la cara hacia el otro lado.


  —En una de las casetas de los pescadores —dijo vencida.


  Minerva y Asim salieron de la cabaña, al primero que informaron fue a Kaiden, quien recibía la noticia desolado, y después, al resto de los hombres. Se organizaron y comenzaron la búsqueda. Abrían cada caseta con la esperanza de encontrarlos hasta que llegaron a la última, y descubrieron que tampoco había rastro de ellos.


  ***


  Enri esperó tal y como le advirtieron las custodias del Este. El dolor en el muslo era insoportable, abrió su saco y comprobó que aún conservaba una pequeña cantidad del «vino de los sueños». Lo vertió en un recipiente, repitió la letanía y lo ingirió. Se recostó en la pared y poco a poco su cuerpo comenzó a notar los efectos, entre ellos la ausencia de dolor. Dejó de sentir la gravedad, su espíritu comenzó a flotar, se alejó de su cuerpo y salió de la gruta. Observó como las custodias subían por el acantilado, siguió su vuelo hacia la playa hasta que escuchó el sollozo de un niño. Se detuvo en una de las casetas de los pescadores y visionó lo que ocurría en el interior. Reconoció a Fadila, la hija de Amonet, Elyon y Nabih, estaban acurrucados sobre las redes. Dos mujeres los acompañaban y hablaban entre ellas. Oyó con nitidez como una se lamentaba por tener que acabar con la vida de los niños. Enri llamó a su espíritu, se unió a ella y despertó de la visión. Alarmada por lo que había descubierto, se apoyó en la lanza y se dirigió a la salida. Avisó a las custodias que estaban en la ladera de la montaña y les informó de lo que sabía, sin explicarles cómo lo había averiguado o no la creerían. La chamana las guio hasta la caseta, la suerte las acompañó. Las guardianas creyeron que eran su relevo y abrieron confiadas. Al verse sorprendidas, no opusieron resistencia y la familia de Amonet fue liberada. Enri los ocultó en la gruta a la espera de que el plan de Minerva finalizara con éxito.


  ***


  Amaneció en la comunidad, las mujeres y los niños se unieron a los hombres. Se abrazaban, besaban y lloraban de felicidad. Mientras, Asim velaba a su madre, quien yacía en la cama de la cabaña donde encontró la muerte a manos de Suleima. La herida propinada por esta no había dañado ningún órgano vital. A Nut la encerraron en la sala de castigo, aunque fue marcada, debía esperar al juicio, que se celebraría en la Colonia del Este. Sus custodias correrían la misma suerte, estaban prendidas en uno de los graneros.


  Minerva ordenó tocar la campana para hacer saber a su ejército que la liberación había concluido. Poco a poco, se concentraron en la explanada central, donde ella las esperaba. Desvió la mirada hacia el camino de la playa y le pareció ver… ¿no era posible? Enri se acercaba con una mujer y dos niños. Se encaminó hacia la chamana con paso ligero.


  —¿Estás viva? —le preguntó cuando la tuvo delante.


  —No era mi momento —dijo con ese halo de misterio que la caracterizaba—. ¿Y Amonet? —preguntó, aunque intuía que algo terrible le había sucedido. Lo sintió.


  —Será mejor que tú misma la veas —dedicó una mirada compasiva a los niños que la acompañaban, sospechó quienes eran.


  —Minerva, te presento a Fadila, Elyon y Nabih, la hermana y los sobrinos de Asim. —La patrona les sonrió y los saludó con la cabeza.


  —Ya me contarás cómo lo has conseguido.


  —El «vino de los sueños».


  No necesitó explicar nada más. Minerva asintió y caminaron juntas hasta la cabaña. El reencuentro de la familia se vio ensombrecido por la noticia de la muerte de Amonet.
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  CAPÍTULO 57


  La despedida


  En la comunidad, el rito de despedida se celebraba en el mar. Minerva, antes de regresar a la Colonia del Este, se quedó a presenciar el ritual. Amonet fue amortajada, a excepción del rostro. Se fabricó una balsa y la depositaron sobre ella. A cada lado, otras dos con los cuerpos de Hassan y la anciana que murió. Suleima no recibiría el rito. Enri, la encargada de realizar la ceremonia, se subió al embarcadero con dificultad apoyada en una muleta, la siguieron la familia de la difunta: Asim, Marion, Fadila, Kaiden, Elyon y Nabih. Se unieron a ellos Omari, Minerva y Artis. El resto de los habitantes y las custodias se ubicaron en la playa. Aun con la alegría de ser liberados, la tristeza por la pérdida se denotaba en sus rostros. La chamana se adelantó, alzó los brazos al cielo, soltó la muleta, se agachó y mojó las manos en el agua salada. Las llevó a la cara y realizó varios movimientos con las palmas desde la frente hasta el pecho. Después tomó su muleta y se dirigió a los asistentes.


  —Los que parten al Samada serán recordados por los que amaron. Su espíritu será renovado por la tierra que pisaron, el aire que respiraron, el agua que bebieron y el fuego que los acompañará a la frontera entre este mundo y el más allá. —Giró su cuerpo hacia el mar de nuevo—. Despedimos a nuestros semejantes y rogamos al Samada que abra sus puertas para ellos. Partid en paz.


  Tres pescadores provistos de sendas antorchas se adentraron en el mar y prendieron fuego a cada una de las balsas. Luego, las empujaron hasta que sus pies dejaron de tocar el suelo. Solo el romper de las olas en la playa profanaba el respetuoso silencio de los allí presentes. Marion tomó la mano de Asim y la apretó con fuerza, lamentó la muerte de Amonet. Deseaba compartir el resto de su vida con él y su familia. Minerva la había descubierto cuando entró en la cabaña, la miró de arriba abajo indignada por la osadía de hacerse pasar por una custodia y no le demostró que, en el fondo, aplaudió su valentía. Artis medió, dada las circunstancias, para que esperase a regresar a la colonia, hablar con ella y hacerle saber los motivos de obrar por su propia voluntad. La patrona no necesitó mucho tiempo para cuestionarse cuales eran, al ver la complicidad con Asim, y también sintió curiosidad, ¿cómo era posible? Negó con la cabeza y centró su mirada en el horizonte. Las tres balsas habían rebasado la zona de los acantilados y dejaban en su navegar una estela de humo, que unos instantes después se apagó. Despidió a su rival y al hombre que una vez le salvó la vida, sintió tristeza.


  ***


  Minerva organizó la partida de inmediato. La colonia estaba en manos de Apolos y debían salir cuanto antes. Lo harían en dos caravanas: una por la gruta y otra desde el manantial, donde la noche anterior habían dejado los animales. Por la primera irían las rehenes de la Colonia del Sur, Nut, Minerva y Artis con un grupo de custodias. Por la segunda, Asim, que decidió regresar; quería recuperar los libros, hablar con la patrona y pedir a Nana algo que guardaba. Omari y Marion se unirían a él.


  Asim se despedía de Fadila.


  —Quiero verte regresar, no deseo sufrir más pérdidas en nuestra familia.


  —Tranquila, volveré —aseguró.


  —Los gremios se han reunido esta mañana. Han decidido que tú serás el que sustituirá a nuestra madre como representante de la comunidad —le informó.


  —Nunca pensé liderarlos, mi idea era otra muy distinta. Mi sueño siempre fue surcar los mares, pero ahora aceptaré lo que se me ha encomendado. Deseo formar un nuevo hogar con… —Dirigió la mirada a Marion, que conversaba con Omari. Ella se percató y le sonrió.


  —Me gusta —dijo Fadila.


  —A mí también. Dile a Kaiden que se quede al mando hasta mi regreso.


  —Se lo diré. —Se abrazaron hasta que Asim sintió un tirón de la túnica. Eran Elyon y Nabih.


  —Y vosotros —los alzó a cada uno con un brazo y los besó a ambos en la cabeza—, cuidad de vuestra madre en mi ausencia.


  —¡Sí, tito! —dijeron al unísono, y los bajó de nuevo al suelo—. ¿Podemos ir contigo? —preguntó el mayor.


  —No lo entretengáis —los regañó Fadila.


  —Déjalos, yo a su edad era peor que ellos. Ahora sí, debo irme.


  —Parte en paz, hermano.


  ***


  Minerva se disponía a subir a su caballo, cuando la chamana se acercó hacia ella.


  —Gracias por tu ayuda —dijo Enri.


  —Prometí a Amonet la paz y he cumplido. A partir de hoy, nuestros caminos no volverán a cruzarse.


  —Lo sé, por eso quiero darte un último regalo. —Le entregó un documento enrollado.


  —¿Qué es?


  —Ábrelo.


  La patrona lo desdobló y lo extendió. En él estaba dibujada la costa del Norte, el océano que la rodeaba y un archipiélago a varias millas de distancia. Había una isla marcada con una cruz.


  —Es un mapa.


  —Sí, perteneció a Heket, se lo cedió a mi abuela, a la que enseñó el secreto del «vino de los sueños». La fundadora de la comunidad poseía el don de la visión, no solo del pasado y el presente, sino también del futuro. Cuando mi madre me entregó este mapa, me dijo: «Has de entregárselo a una mujer guerrera llegada del desierto con la marca del escarabajo, liberará a nuestro pueblo y en el mapa encontrará las respuestas a su pasado».


  —¿Lo has sabido siempre?


  —Sí, sobre todo, cuando te vi enfrentarte a las alimañas y te curé la espalda.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  —No sabía si merecías este regalo hasta que se cumplió la premonición de Heket.


  —Gracias.


  —Parte en paz, Minerva.


  ***


  Asim, Marion y Omari, acompañados por un reducido grupo de custodias, atravesaron el valle. Abrieron la puerta, encendieron las antorchas y con el plano del doctor comenzaron a recorrer los túneles. Una vez que encontraron el último acceso al refugio, Omari les pidió a todos que salieran.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Asim, quien se quedó a su lado.


  —¿Recuerdas el bidón que apartamos en el laboratorio?


  —Sí, lo dejamos por si encontrábamos más ratas inmundas —dijo con un gesto de asco.


  —Volaré el acceso a la comunidad, no podemos arriesgarnos a que sea descubierto. Apolos estaba reunido con nosotros cuando ideamos el ataque por esta entrada y no me fio de él —argumentó.


  —Yo tampoco, debes saber que fue él quien envenenó a Zeva y no creo que fuera su objetivo. Marion me lo confesó antes del rapto y no tuve la oportunidad de contártelo.


  —Si Artis se entera, acabará con él.


  —Lo sé, ándate con los ojos bien abiertos en la colonia.


  —Lárgate, saldré antes de la detonación.


  —Ten cuidado. —Omari asintió.


  Asim se reunió con Marion en la salida de la mina.


  —Debemos ponernos a cubierto.


  Junto con las custodias, se colocaron a cierta distancia de la entrada, alejaron a los caballos y esperaron la salida de Omari. Instantes después, la explosión retumbó en las paredes de la cantera e incluso las aguas mansas del manantial se agitaron. Asim esperó a su amigo unos minutos y comenzó a inquietarse cuando no lo vio salir. Caminó la distancia hasta la mina, se adentró en el túnel y tuvo que taparse la boca para no respirar el polvo que lo rodeaba.


  —¡¡Omari!! —gritó angustiado—. ¡Omari! Te prometo que si es una de tus bromas, te patearé el trasero.


  —¡Estoy aquí! —oyó su voz con un eco metálico, se dirigió hacia la carretilla. Estaba dentro. Le ofreció la mano.


  —Menudo susto me has dado.


  —No me daba tiempo a llegar a la salida, fue lo único que encontré para resguardarme —dijo mientras saltaba con la ayuda de Asim. Se sacudió el polvo de sus vestiduras.


  —Tú y tus ideas.


  —Buenas ideas, amigo.


  Asim cabeceó y le dio una palmada amistosa en la espalda.


  —Salgamos, debemos partir.
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  CAPÍTULO 58


  La decisión de Minerva


  La caravana avanzaba despacio porque las custodias del Sur realizaban el trayecto a pie. Minerva quiso que Nut cabalgara a su lado, no quería perderla de vista y era la única que conocía el camino. Artis vigilaba la retaguardia. Atravesaron la zona llana y se adentraron en las dunas, la marcha se hacía pesada incluso para los caballos.


  —¿Por qué atacaste la comunidad? —se atrevió a preguntar Minerva, ante el mutismo de su igual. Excepto para indicar la dirección, no había soltado ni una palabra.


  —¿Y tú me lo preguntas? Hemos desaprovechado una oportunidad única, juntas hubiéramos dominado el territorio.


  —¿Juntas o con Suleima? —preguntó con ironía.


  —La utilicé, mi deseo era que tú fueras mi aliada —mintió.


  —Si ese era tu deseo, ¿por qué ordenaste que me apresaran?


  —Por tu seguridad —engañó de nuevo—. Tu jefa de las custodias ansiaba el cargo de patrona y castigarte con el destierro no era su primera opción, te lo aseguro.


  —Mientes muy bien, Nut.


  —¿No me crees?


  —¡Minerva! —oyó la voz de Artis. Llegó hasta ellas al galope—. He divisado una tormenta de arena que se acerca por el norte. Debemos buscar refugio.


  —Estamos en mitad de la nada. —Giró a su caballo en todas direcciones—. De acuerdo, la bajada de la siguiente duna es bastante pronunciada. Nos agruparemos, usaremos las capas para protegernos. Quitaremos las monturas a los caballos, nos servirán de parapeto. Espero que no venga acompañada de agua y rayos.


  Aligeraron el paso, se apearon de los caballos y los amarraron en una sola soga. Se colocaron las capas y apilaron las monturas. Minerva cogió a Nut por las manos, agarró el extremo de su amarre y lo ató en la pierna, necesitaba las manos libres. El aire comenzó a soplar cada vez con más fuerza y se formó una espesa cortina de arena. Agachadas, con la nariz y la boca tapadas, apenas podían respirar. La densa capa de polvo oscureció la luz del sol y el temor de Minerva se hizo realidad cuando los truenos y relámpagos hicieron su aparición sin que cayera ni una gota de agua. La visibilidad era nula. Los caballos relinchaban asustados y tiraban de las riendas ancladas en la cuerda, y que varias custodias sujetaban con fuerza. La media hora que duró la tormenta se les hizo eterna. Al fin, amainó.


  Minerva se incorporó, se descubrió la cara y escupió la arena que había conseguido meterse en su boca. Sacudió la capa, la túnica púrpura y la trenza. Dirigió la mirada al grupo de las rehenes y observó que faltaban alguna de ellas como Wade, Kai y Sora. Se desató el nudo de la cuerda de Nut y tiró hasta que descubrió el extremo libre.


  —¡Artis! —llamó al asistente —. ¡Nut y varias custodias han escapado!


  Llegó hasta ella con la respiración entrecortada.


  —¡No es posible! Estaban atadas.


  —¿Las registrasteis? Alguna debió hacerse con un cuchillo. —Entonces, cambió la expresión de su rostro—. ¡Maldita sea! —Se agachó, registró en su bota derecha y no lo encontró. Nut había aprovechado la confusión de la tormenta, no le fue difícil meter la mano y hacerse con él.


  —Las buscaremos.


  —No, seguiremos nuestro camino. Sin caballos, ni agua ni provisiones no llegarán muy lejos. Ella ha elegido el desierto y morirá en él.


  ***


  El grupo de Asim se libró de la tormenta. Salieron de la cantera y otearon el horizonte por si divisaban a Minerva. No las esperaron, como así les ordenó la patrona. Necesitaba que las custodias que les acompañaban entraran en la colonia y se hicieran con el mando hasta que ella llegara. No tuvieron ningún problema en subir el sendero y atravesar el puente colgante. La vigía les dio paso, no fue necesario anunciar su entrada con el toque de los tambores. Al pasar junto a la casa de acogimiento, Nana salió a recibirlos.


  —¡Oh! Marion, qué alegría. Dudé de que salieras indemne de tu osadía.


  La paridera se apeó del caballo y se unieron en un abrazo. La servidora la separó de ella y la miró de arriba abajo.


  —¿Te han herido?


  —No, tranquila, te prometí que no lucharía y así lo hice.


  Echó un vistazo a Omari y Asim.


  —¿Y Minerva? ¿Qué ha ocurrido en la comunidad? Tienes que contármelo todo —habló apresurada.


  —Minerva está bien, viene de camino. Suleima y Amonet han muerto —dijo apenada.


  —¿Y…?


  —Luego —la interrumpió—. Ahora, debemos encontrar a Apolos. ¿Sabes dónde está?


  —Desde que os fuisteis, no ha salido de la cueva de Minerva —dijo con recelo.


  —Bien, allí lo veremos. Debo irme.


  Cogió las riendas del caballo que junto con los de Asim y Omari los dejaron en los establos. Pasaron por la sala de curas, localizaron los libros, buscaron los expedientes X y los dejaron apilados encima de la mesa. Los recogerían antes de su regreso a la comunidad. Se encaminaron por el sendero hasta la cueva. Al entrar, descubrieron al asistente sentado en el sillón de la patrona, se daba un festín con los mejores manjares y bebía de una jarra de vino. Al advertir la presencia de los tres, se atragantó y el líquido rojo le salió por la nariz.


  —¡Estáis de vuelta! —exclamó más por sorpresa que por la alegría de verlos de nuevo, sobre todo a Omari. No se libraría nunca de él.


  —Sí, veo que estás muy bien acomodado —expresó su contrincante por ocupar el lugar de Zeva.


  —Desde aquí se controla el valle y me pareció buena idea —se justificó.


  —Será mejor que levantes tu trasero de su sillón antes de que Minerva regrese —añadió. Su comentario hizo reír a Marion y Asim.


  —Por supuesto. —Se levantó de inmediato—. Supongo que vuestro plan ha salido bien.


  Asim le narró lo acontecido en la comunidad a excepción de la voladura del túnel. El regreso de la patrona no era de su agrado, ya se veía como el nuevo gobernante de la colonia. La muerte de Suleima y Amonet no le causó ningún sentimiento ni de pena ni de alegría. Esperaba que Minerva lo recompensara por su buen hacer y por haberles brindado el ataque sorpresa. Temía enfrentarse a Nut, si confesaba la verdad de su pacto, sería castigado con ella. Buscaría la forma de que eso no ocurriera.


  Las voces de Artis y Minerva les anunciaron su llegada. Los dos entraron en la cueva con evidentes signos de malhumor.


  —Nut y un grupo de sus custodias han escapado —informó el asistente.


  —Es escurridiza, nos sorprendió una tormenta de arena, consiguió arrebatarme el cuchillo de la bota y se liberó. Se han adentrado en el desierto —intervino Minerva, mientras lanzaba con furia sus armas en el baúl y tiraba su saco al suelo.


  El único que se alegró de la noticia fue Apolos, sonrió por dentro.


  —¿No podéis organizar una partida de búsqueda? —preguntó Asim.


  —El desierto acabará con ellas, han huido sin caballos y sin armas. Espero que sean devoradas por las alimañas o los buitres, si no mueren antes de sed o inanición —espetó Minerva.


  En ese instante, un asistente pidió permiso para entrar. La patrona se lo concedió y este le entregó una misiva. Había llegado una paloma de la Colonia del Norte. Lo leyó para sí y su rostro, antes enfurecido, dibujó una sonrisa. Se dirigió a los presentes.


  —Salid, necesito pensar.


  —Iré con Apolos, visitaré a las custodias que apoyaron a Suleima —aclaró Artis.


  —No, tú no. Quiero hablar contigo.


  Artis se quedó a solas con ella. Aguardó el paseo de Minerva por la cueva, con su postura habitual. Miraba al suelo pensativa hasta que se giró hacia él.


  —Siéntate, por favor —le dijo al fin.


  El asistente se acomodó. La patrona tomó su saco y extrajo el mapa que Enri le había entregado. Lo extendió en la mesa y señaló la isla marcada con la cruz.


  —¿Qué es?


  —El sitio de dónde procedo. Cuando era niña, mis padres y yo asistimos a la boda de mi hermana en una de estas islas. —Señaló con el dedo al archipiélago—. Al regresar de la ceremonia, una tormenta se cernió sobre nuestro barco y naufragamos. Llegamos a algún lugar de la costa entre la comunidad y la Colonia del Norte, nos adentramos en el desierto y mis padres perecieron. Fui rescatada por Noa, ella me salvó, me trajo aquí y hasta que no bebí el «vino de los sueños», mi memoria se hallaba vacía de recuerdos. Junto a nosotros viajaba un niño, su nombre es Kalani. Lo encontraron en la playa del Norte y aún vive. Hera me lo acaba de confirmar y me ha dado autorización para entrevistarme con él. Mi hermana esperaba un hijo, así me lo dijo cuando me despedí de ella. ¿Sabes lo que significa?


  —Tienes una familia.


  —Así es y deseo encontrarla. He tomado una decisión, dejaré en tus manos el gobierno de la colonia. Mi tiempo como patrona ha terminado. Buscaré mis orígenes en esas islas.


  —Mírame bien, tengo barba. Soy un hombre. Las normas de las colonias…


  —¿Las normas? —lo interrumpió—. Se crearon con el fin de mantener la paz y la unión, y alejar a los hombres de la toma de decisiones. En los últimos tiempos me he dado cuenta de que el odio, la venganza y el poder no entienden de géneros. Eres un hombre, sí, y una de las personas más nobles que he conocido. Las patronas siempre eligen a sus sucesoras y yo te elijo a ti.


  —Si es tú decisión, no voy a contradecirte. —Artis se autoconvenció de que podría dirigir la colonia—. ¿Te irás sola? Es peligroso, son más de diez jornadas de camino.


  —Dormiré de día y viajaré de noche. Ninguna alimaña acabará conmigo.


  —Debes llevar un carro, además de tu caballo. ¿Cuándo quieres partir?


  —Esta noche, descansaré unas horas.


  —¿Podré construir el acueducto?


  —Ya no soy tu patrona, no necesitas mi beneplácito.


  —Sabes que tendré que liberar a la colonia de las normas impuestas desde los primeros tiempos. Ese era el único requisito de Amonet para colaborar con nosotros y debemos respetar su deseo, aunque ahora sea Asim el que ostenta su cargo.


  —Confío en ti. Echaré de menos tus ideas.


  —Y yo tus paseos silenciosos.


  Los dos se unieron en un abrazo sincero.
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  CAPÍTULO 59


  El adiós


  Artis salió de la cueva aún perplejo por la decisión de Minerva. Pensó en Omari, debía contárselo de manera extraoficial. Al anochecer, antes de emprender su aventura hacia la Colonia del Norte, la patrona anunciaría su partida y el relevo de su cargo. Imaginó que estaría en la sala de curas, como así fue. Cargaba en un carro el material médico y los expedientes.


  —¿Te ayudo?


  —No es necesario, esto son los últimos —dijo mientras los soltaba.


  —Debo hablar contigo a solas.


  —Entremos, Asim está en el módulo de las parideras con Marion. Recogen sus pertenencias, solicitarán permiso a Minerva para que nos acompañe —explicó.


  —No será necesario.


  —Podríamos raptarla, pero esa idea no suele salir bien —bromeó.


  —Te lo explicaré. —Le señaló con la mano la puerta y lo invitó a pasar.


  Ambos entraron en la sala de curas. Artis le narró las averiguaciones de la patrona sobre su pasado y el mapa que Enri le había entregado. Llegaron a una conclusión: era parte del que encontraron oculto en el Corán.


  —Minerva ha tomado una decisión, abandona la colonia y me ha nombrado su sucesor —soltó del tirón.


  —Espera, ¿he escuchado bien? ¿Serás el nuevo…? —Pensó unos instantes—. ¿Patrón? La verdad es que no suena muy bien. —Los dos sonrieron.


  —Habrá que elegir un nombre para mi cargo, ¿se te ocurre alguno?


  —¿Me pides opinión?


  —Sí, y no será la única vez. Mi deseo es que te quedes conmigo, si tú aceptas —se atrevió a decir.


  Omari se llevó las manos a la cabeza, se pasó los dedos entre los rizos y resopló.


  —No podría vivir aquí, siempre he sido libre y vuestras normas van en contra de mis principios. —Percibió la tristeza en los ojos de Artis, se acercó a él y le clavó la mirada—. Aunque te amo.


  —Cambiaría algo si cuando sea nombrado, proclamo la libertad de los rangos.


  —¿Lo harás? —preguntó ilusionado.


  —Sí, esta noche.


  —Ven aquí, grandullón.


  Omari tomó sus labios, no hicieron falta las palabras.


  ***


  Se congregó a los habitantes de la colonia con el redoble de los tambores. Minerva se presentó vestida con una túnica verde. Escucharon atentos la decisión de la patrona y señaló a Artis como su sucesor, ante el murmullo y la sorpresa de todos. Era insólito que un hombre gobernara.


  —Os dejo en buenas manos —concluyó.


  Abrazó al que había sido su asistente y se abrió paso entre la multitud. Observaban en silencio como caminaba con su aire marcial, hasta que llegó al carro y se montó en él. Entonces, al iniciar la marcha, un tímido aplauso se escuchó, se sumó uno más, luego otro y así Minerva fue despedida con una gran ovación. Sus ojos se humedecieron, dejaba el que había sido su hogar y a un gran amigo.


  Artis, aún con el corazón encogido, aguantó las lágrimas, se adelantó unos pasos e inició su discurso.


  —Sé que no será fácil mi tarea, espero contar con la ayuda de todos vosotros, por ello —tomó aliento—, he decidido derogar las normas de la colonia. —Los congregados se miraban unos a otros, incrédulos—. Los rangos dejarán de existir. Autorizo la convivencia entre hombres y mujeres, los géneros no serán determinantes. Se podrán formar familias y se reorganizarán los trabajos en función de las habilidades de cada uno. Sois libres —concluyó.


  El júbilo explotó entre vítores, aplausos y abrazos, excepto para Apolos. Artis le había usurpado no solo el cargo que siempre deseó, sino también el de proclamar la libertad y ser recordado como el primer hombre que consiguió gobernar una colonia. Frustrado y lleno de odio, se alejó, con el propósito de que esa misma noche cumpliría su sueño.


  ***


  Omari y Artis compartieron el lecho de nuevo, no en la reducida cueva del asistente, sino en los aposentos de Minerva, como así le correspondía por su nuevo cargo. Los nervios, el cansancio y la pasión que derrocharon, los sumieron muy pronto en un profundo sueño. No percibieron que alguien entraba en la habitación y se movía con sigilo. Al intruso no le costó reconocer el cuerpo de Artis entre las sábanas, su cabeza despoblada brillaba con la minúscula llama de la lámpara de aceite. Se encontraba al otro lado de la entrada. Rodeó la cama agachado, para que su sombra no lo descubriera. Llevaba en la mano un cuchillo de hoja ancha y afilada. Solo debía rajarle la garganta, el corte sería rápido y profundo. No le daría oportunidad a reaccionar y luego se encargaría del salvaje. Sería fácil convencer a los habitantes de que Omari lo mató y el trató de defenderlo. Le quedaba un último paso para alcanzar la cabecera de la cama. Sintió el corazón latir en sus sienes, las manos le sudaban y tragó saliva antes de incorporarse. Alzó el brazo con decisión y cuando se dirigía al cuello de Artis, sintió un agarre en su muñeca.


  —Sabía que lo harías —dijo Omari, que, alertado por Asim, no lo perdió de vista y observó la mirada de odio reflejada en su rostro cuando Artis terminó su discurso. Saltó de la cama por encima de su amante y se abalanzó sobre él. El cuchillo cayó de las manos de Apolos—. Eres un cobarde —dijo mientras oponía resistencia a su ataque—. Ni siquiera has tenido la valentía de enfrentarte a él cara a cara —añadió.


  —¡Apártate de mí, salvaje! —escupió.


  —¡Por el Samada! —Ambos escucharon la voz de Artis.


  No les impidió seguir con la pelea en el suelo de la cueva. Omari estaba sobre Apolos, este, impotente por la fuerza física que derrochaba el salvaje, alcanzó lo primero que encontró a su alcance; un cinturón. Con la hebilla golpeó en varias ocasiones la espalda del salvaje. Artis consiguió coger la correa en el aire y tiró de ella. Buscó la ballesta, le quitó el seguro y apuntó a la cabeza del asistente. El forcejeó con Omari le impedía fijar el disparo. Aprovechó la oportunidad cuando cambiaron de posición y, sin dudarlo, lanzó la saeta. El impacto fue certero. Le atravesó el cráneo y su muerte fue fulminante.


  ***


  A la mañana siguiente, nadie lloró la muerte de Apolos.


  Marion y Asim se disponían a partir hacia la comunidad. Nana, Artis y Omari se reunieron con ellos en la explanada del valle para despedirlos.


  —No os demoréis, viajáis sin protección. No sabemos si Nut seguirá con vida y estará al acecho —apuntó Artis.


  —Seremos precavidos y vamos armados. —Tocó la empuñadura de su espada.


  —Recuerda que tienes un compromiso con la colonia, nos reuniremos en primavera para organizar la construcción del acueducto —intervino Omari.


  —No lo olvido. Por cierto, Nana, tienes algo que me pertenece.


  La servidora rebuscó en el bolsillo de su mandil y sacó las dos pulseras.


  —Siento perderme el rito de unión —dijo con tristeza mientras se las entregaba—. Sé que seréis muy felices. Marion, te echaré de menos.


  —Yo a ti también, ¿quieres venir con nosotros?


  —No, la colonia me necesita.


  —Volveré a visitarte —le prometió. La abrazó con fuerza, como una hija a una madre.


  —Partid en paz —concluyó Omari.


  Se subieron al carro e iniciaron el trayecto.


  Nana se limpiaba las lágrimas, no lloraba por tristeza. Era feliz. Sentía que la unión de la comunidad con su colonia era el principio de un futuro esperanzador y que sería testigo hasta que el Samada abriera sus puertas para ella.
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  EPÍLOGO


  Un mes después en la Colonia del Oeste


  Gaia, la patrona del Oeste, miraba a través de la ventana de su habitación. Era su lugar favorito. Observaba la actividad de la colonia, desde que se instauró el nuevo orden, reinaba la paz. La adaptación había sido dura al principio, sobre todo, para las mujeres guerreras y para ella. La ausencia de Gael aún le dolía. Los momentos de felicidad que pasaron juntos no eran suficientes para cerrar la herida de su corazón. Gracias a la familia que habían formado, sus días eran más llevaderos, así como la organización de la colonia. Para ello, se apoyó en la asamblea; representada por los antiguos lideres de los extintos rangos.


  Unos toques en la puerta la sacaron de sus pensamientos.


  —Ha llegado un mensaje de la Colonia del Norte —escuchó tras la puerta, reconoció la voz. Era Reese, la persona en la que había confiado para mantener el orden.


  —Pasa.


  La mujer abrió y le entregó el papel. Gaia lo leyó.


  —Es de Hera, su colonia está en peligro. Debemos partir de inmediato en su ayuda.


  —Daré la orden.


  Cuando Reese abandonó la estancia, Gaia arrugó el papel entre sus manos. Esperaba llegar a tiempo o perdería a su única aliada y amiga.


  PERSONAJES


  COLONIA DEL ESTE


  Minerva: su nombre proviene de la diosa de la sabiduría y la estrategia militar. Patrona de la Colonia del Este.


  Artis: nombre de origen escocés, su nombre significa «oso». Asistente de la patrona.


  Suleima: nombre de origen árabe, significa «la que es fuerte». Jefa de las custodias.


  Luan: nombre bíblico, quiere decir «levantamiento». Servidora.


  Marion: nombre de origen latino, variante de María. Paridera.


  Apolos: nombre bíblico que significa «destrucción o destructor». Asistente.


  Nana: nombre de origen griego y significa «la que cuida a los inocentes». Servidora sanadora.


  Zeva: nombre de origen griego, significa «espada». Asistente.


  COMUNIDAD DE LOS SALVAJES


  Amonet: nombre de diosa egipcia, significa «la oculta». Líder de la comunidad.


  Heket: nombre de una diosa egipcia de la fertilidad. Fundadora de la comunidad.


  Asim: nombre egipcio que significa «protector». Hijo de Amonet.


  Omari: proviene del egipcio y significa «nacido alto». Amigo de Asim.


  Femi: nombre egipcio, su significado es «amor». Pareja de Asim.


  Hassan: nombre de origen árabe, significa «el bueno».


  Enri: nombre de origen germánico, su significado es «la poderosa del hogar». Chamana.


  Fadila: nombre de origen árabe, significa «aquella que está llena de virtudes». Hermana de Asim e hija de Amonet.


  Kaiden: nombre de origen árabe, su significado es «compañero». Pareja de Fadila.


  Elyon: nombre de origen árabe, significa «subir, ascender». Hijo de Fadila.


  Nabih: nombre de origen árabe, su significado es «ingenioso, inteligente». Hijo de Fadila.


  COLONIA DEL OESTE


  Gaia: su nombre proviene de la diosa griega que surgió del Caos, era la diosa de la tierra. Patrona de la Colonia del Oeste.


  Zuri: su nombre proviene de la lengua africana Swahili, significa «la que es blanca». Sanadora.


  Ever: nombre de origen germánico, significa «que es fuerte o no se rinde». Pareja de Zuri.


  COLONIA DEL NORTE


  Hera: nombre de la diosa más poderosa de la mitología griega, se vengó de las infidelidades de Zeus, diosa de la maternidad y de la familia. Patrona de la Colonia del Norte.


  COLONIA DEL SUR


  Nut: su nombre proviene de la diosa egipcia de los cielos, daba luz todos los días al sol. Patrona de la Colonia del Sur.


  Wade: nombre de origen anglosajón, significa «vado de un río». Custodia.


  Sora: nombre de origen japonés, significa «cielo». Custodia.


  Kai: nombre de origen Hawaiano, significa «mar». Custodia.


  GLOSARIO


  Samada significa cielo en somalí.


  RANGOS


  Patronas: cada colonia era gobernada por una mujer que, si aceptaba el cargo, debía mantenerse célibe. Vivía con su asistente. Todos los habitantes vestían con túnicas. Su color era el púrpura.


  Parideras: mujeres que, por elección, estaban destinadas a procrear y cuidar de sus vástagos. Debido a las consecuencias de la radiación, era normal que muchas mujeres no fueran fértiles. Vivían en unos edificios llamados los módulos de las parideras junto a sus asistentes. Su estancia era limitada, si después de ese periodo no eran fecundadas, pasaban a la casa de acogimiento como servidoras o ejercían como custodias.  Su color era el rosa.


  Asistentes: personal de servicio a las órdenes de las mujeres, elegidos por ser homosexuales, para evitar la tentación de que estas mantuvieran relaciones fuera del orden establecido. Se permitían las relaciones íntimas entre ellos. Su color era el gris.


  Servidoras: mujeres que, por elección o por no ser fértiles, se encargaban de las tareas domésticas y ejercían como curanderas o sanadoras. Vivían en la casa de acogimiento y no disponían de asistente. Su color era el blanco.


  Custodias: mujeres que, por elección, por su condición sexual o por no ser fértiles, se encargaban de la protección de las colonias. Eran las únicas que podían vivir independientes. Se les permitían las relaciones íntimas con mujeres. Su color era el verde oliva.


  Sementales: hombres elegidos para la procreación que residían en un pabellón. Dada su finalidad, eran cuidados y alimentados. Aunque se les designaba un nombre en el nacimiento, se les prohibía desvelarlo a las parideras.  Su color era el azul marino.


  Obreros: hombres elegidos para realizar los trabajos más duros que vivían  en barracones. A diferencia de los sementales, no tenía ningún tipo de privilegio y tan solo recibían dos comidas diarias. Su higiene personal dejaba mucho que desear.  Su color era el marrón.


  Infantes: niños nacidos de las parideras, los cuales nunca conocían a su padre, podían ser hijos de cualquier semental que hubiera yacido con una paridera. A las infantas, cuando les venía la regla, las separaban de los infantes. Estos a los doce años los separaban de sus madres, los seleccionaban en la pubertad y pasaban a obreros o sementales. Los homosexuales se formaban como asistentes. El color para los infantes era el azul celeste y para las infantas el rosa pastel. 


  Salvajes: hombres y mujeres huidos de las colonias que sobreviven en el desierto.


  Comunidad de los salvajes: colonia fundada por Heket, ajenos a las normas de las colonias.


  NOTA DE LA AUTORA


  Gracias por leer SAMADA: LA COLONIA DEL ESTE y por darme la oportunidad de colar mi historia en tu biblioteca. Si te ha gustado la novela, si no es mucha molestia, te agradecería que dejaras una reseña en la página de Amazon. Si quieres comentarme algo sobre el libro, búscame como @esperanzaescritora en Instagram, Esperanza Mancera en Facebook o envía un email a esperanzamanceraescritora@gmail.com.


  Si aún no has leído SAMADA: LA COLONIA DEL OESTE, te animo a que lo hagas. Una historia que te hará reflexionar sobre la naturaleza humana; en sus páginas hallarás amor, acción, aventuras y mucho más, una lectura adictiva.


  Otras obras publicadas: UNA DE CINCUENTA, UNA DE SESENTA, UNA DE CUARENTA y UNA NAVIDAD CON ADÁN Y EVA, cuatro comedias que seguro te harán sonreír.


  ¿Crees en las segundas oportunidades? En LO QUE NO ESTABA EN LA LISTA conocerás a Helena, una profesora que comienza una nueva vida en un pequeño pueblo. Una novela costumbrista, tierna y entrañable que no te dejará indiferente.
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  Esperanza Mancera nació en Badajoz en 1966. Terminó EGB en el Colegio Santo Ángel y bachillerato en el Instituto San Fernando. Estudió Ciencias Empresariales y aprobó las oposiciones de una entidad bancaria extremeña, donde aún trabaja como gerente en el sector agroalimentario. Por ello, en sus libros siempre encontrarás referencias al mundo rural, la agricultura y la ganadería.


  Desde temprana edad, descubrió la pasión por la lectura y los libros.


  No fue hasta el año 2022, y gracias a un curso de la escritora Yolanda Pallás (Anne Aband), cuando decidió publicar su primer libro. En enero de 2023, también finalizó un curso de Introducción a la literatura negra y criminal, organizado por la Escuela de letras de la Universidad popular abierta de Extremadura e impartido por Luis Roso.


  No se identifica con ningún género literario en concreto, pero le gusta que en todas sus novelas los personajes superen las dificultades y crezcan, y, por encima de todo, aprendan a quererse.


  Ama la naturaleza y, donde vive, puede disfrutar de ella.
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    [←1]


    Cualquier asistente de la colonia tenía opción para el cargo. Solo debía presentarse con una madrina, que era quien lo conocía y lo recomendaba. A veces, si el candidato no era muy querido, bien por su carácter o por su mal hacer, ninguna servidora lo amadrinaba.

  


  [←2]


  Alexis fue la jefa de custodias que huyó de la Colonia del Oeste para buscar venganza por la traición de Gaia. Murió a manos de esta.


  [←3]


  Para los juicios masivos se requería la presencia de las cuatro patronas de las colonias.
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